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SEBASTIÁN ANDRÉS VALERO 
(Zaragoza, 29-XI-1945 – Zaragoza, 21-III-2026) 
 
Conocí a Sebastián en Logroño, como tantos compa-
ñeros y docentes, algunos todavía activos, y otros ya 
felizmente jubilados. No pretendo hacer un obituario 
al uso, sino centrarme en mis vivencias con él y en su 
labor arqueológica. 

Nuestros primeros pasos a la par sucedieron en el 
Colegio Universitario de La Rioja. Allí llegamos con 
nuestra veinteañera juventud, iniciándonos en la do-
cencia universitaria con un futuro abierto ante noso-
tros en el periodo preconstitucional. Arribamos con 
toda la ilusión del mundo. Fuimos compañeros ense-
ñantes y, casi principiantes, codirectores de trabajos 
arqueológicos por los nuevos descubrimientos que 
nos harían aún más responsables. Creamos un 
equipo con la Sección de Arqueología del Colegio, 
junto al eficiente colega Carlos Pérez Arrondo, al que 
quiero honrar aquí también y cuya labor pedagógica 
e investigadora es de todos bien conocida. Reunimos 
numerosos estudiantes entregados (Ana, César, Car-
men, José Antonio, Pilar, Rosa Aurora…), que acu-
dían con entusiasmo a las excavaciones durante el 
verano y al trabajo en el laboratorio arqueológico du-
rante el curso con los materiales recuperados durante 
los trabajos de campo. 

En los comienzos de los ochenta tuvimos la expe-
riencia de la arqueología en democracia, con los 
inicios de reglamentos protectores del patrimonio. Co-
menzaron las intervenciones de urgencia motivadas 
por el auge constructivo y por ello adquirió una rele-
vancia inusual la relación de los arqueólogos con los 
políticos y con los promotores, debiendo los primeros 
batallar para conseguir permisos de actuación, me-
dios y comprensión. Fueron momentos de gran trans-
cendencia pública, por la transición de las competen-
cias estatales a la Autonomía y de cambio a la norma-
lización de las competencias arqueológicas, con 

momentos de comprensión e incomprensión hacia el 
patrimonio arqueológico. 

Fuimos codirectores de las campañas de excava-
ción en el yacimiento romano (y medieval) de Varea 
desde 1979 hasta 1983, momento en el que aban-
doné Logroño para ingresar en la Sección de Arqueo-
logía del Ayuntamiento de Zaragoza (navegando 
desde la antigua Vareia hasta Caesaraugusta). Se-
bastián, con el que siempre estuve en contacto, con-
tinuó las investigaciones en La Rioja.  

El hallazgo de la ciudad romana de Varea, cono-
cida por fuentes escritas, fue un hecho de gran interés 
para la arqueología riojana, ya que si exceptuamos 
los trabajos de Alejandro Marcos Pous y su equipo en 
Libia (Herramélluri), los de José Antonio Hernández 
Vera en Graccurris (Alfaro) o los hallazgos históricos 
de Calahorra, era entonces la única investigación so-
bre ciudades de época imperial en la zona. Sendas 
publicaciones conjuntas en los Cuadernos de Investi-
gación del Colegio Universitario de La Rioja (1980, 
1981), en reuniones como el XVI Congreso Nacional 
de Arqueología celebrado en Murcia (1982), en el Pri-
mer Congreso de Historia de La Rioja (1983), o en el 
Bimilenario de la fundación de Calahorra (1984) son 
ahora testimonios de nuestra conjunta labor investi-
gadora. 

Sebastián Andrés Valero poseía valores humanos 
en especial: como compañero era entrañable, pero 
también era luchador. Y al respecto, recuerdo espe-
cialmente nuestras reuniones con el entonces Dele-
gado de Cultura, Don Gabriel Moya Valgañón para 
pedirle (suplicarle…) subvención para el trabajo ar-
queológico. Entrábamos inquietos y preocupados a 
su despacho, y tras unas cuantas incongruencias 
(creo ahora que nos ponía a prueba) accedía a nues-
tras justificadas peticiones. Así una y otra vez… Pero 
Sebastián tenía un sentido del humor especial, y salía 
diciéndome: Bueno, bueno…ya está, pero mira que 
nos lo hace pasar mal, chica… 

Tantos y tantos recuerdos… las celebraciones en 
bodegas con chuletas al sarmiento y vino de La Rioja, 
las cenas en su casa con aquellos compañeros tan 
interesantes, con Aurora… sus hijos pequeños como 
el mío… Fuimos compañeros de un viaje inolvidable 
por toda Turquía. Tenía el trato cercano y natural del 
que sabe vivir y que todos necesitamos encontrar de 
nuevo en aquéllos que ya no vemos a menudo.  

Gracias, Sebastián. 

 
                                             M.ª Pilar Galve Izquierdo 

colega y amiga del CUR 
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M.ª ÁNGELES MEZQUÍRIZ IRUJO 
(Falces, 1-II-1929 - Pamplona, 11-VI-2026) 

 
La arqueología española, y en especial la ceramolo-
gía, se ha quedado huérfana tras el fallecimiento, a 
los 97 años, de una de sus más queridas, respetadas 
y admiradas figuras. Con profundo pesar, la dirección, 
y los consejos de redacción y asesoría de la revista 
SALDUIE despiden a Dña. María Ángeles Mezquíriz 
Irujo, quién dedicó toda su vida al estudio, conserva-
ción y difusión del patrimonio histórico, convirtiéndose 
en una de las figuras más relevantes de la arqueolo-
gía y museología navarra y española. 

Nacida en Falces (Navarra) en 1929, al concluir la 
guerra civil española se trasladó a Pamplona para 
realizar el bachillerato en el colegio de María Inmacu-
lada, optando tras su finalización por estudiar Filoso-
fía y Letras en la Universidad de Zaragoza. Residió 
en el Colegio Mayor Universitario Santa Isabel, del 
que siempre guardó grandes recuerdos. Se licenció 
en 1951, siendo discípula del catedrático Antonio Bel-
trán Martínez, de quien fue ayudante un breve tiempo 
en la Cátedra de Numismática, pasando entre 1951 y 
1958 a ser profesora asociada de arqueología en la 
Universidad de Navarra. 

Durante sus años de formación académica asistió 
al VI Congreso Nacional de Arqueología del Sudeste 
(Alcoy, 1950) y al Curso Práctico de Técnica Arqueo-
lógica organizado por Antonio Beltrán en Canfranc 
(1951), donde conoció a Nino Lamboglia -que impar-
tía el cursillo sobre cerámica prerromana-, quién 

determinaría su futuro al otorgarle una de las dos be-
cas ofertadas para continuar su formación en el Insti-
tuto Internazionale di Studi Liguri en Bor-dighera (Ita-
lia), obteniendo la otra beca Glòria Trías Rubiés, fa-
llecida también recientemente, y que con el tiempo se 
convirtió en una de las principales     especialistas en 
cerámica griega de la Península Ibérica. Ambas re-
cordaban cómo Lamboglia, al considerar que no sa-
bían suficiente latín y que debían mejorarlo, por las 
noches les hacía traducir a los clásicos, especial-
mente a Tácito. 

Durante su estancia en Italia participó en las ex-
cavaciones de Albintimilium (Ventimiglia, Italia) y Tyn-
daris en Sicilia, descubriendo su vocación por la cerá-
mica. Gracias a las becas concedidas por la Delega-
ción de Cultura del Protectorado Español en Marrue-
cos pudo estudiar los fondos arqueológicos del Mu-
seo de Tetuán y asistir a las excavaciones del yaci-
miento de Lixus. Del mismo modo, también participó 
en las excavaciones y cursos de verano de Ampurias 
que tan importantes fueron para la modernización de 
la arqueología española, especializándose, de la 
mano de Lamboglia, en el estudio y clasificación de la 
cerámica romana y en el valor de la estratigrafía y el 
contexto material, convirtiéndose en pionera en una 
arqueología que en aquellos años era particularmente 
masculina.  
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Sus estudios continuaron en la Universidad de Za-
ragoza, doctorándose el 6 de marzo de 1957 en His-
toria con la calificación de sobresaliente cum laude, 
tras defender su tesis doctoral “Terra Sigillata Hispa-
nica” ante un tribunal compuesto por los doctores 
José M.ª Lacarra y de Miguel (Decano de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza y 
Catedrático de Prehistoria e Historia Antigua y Medie-
val de España), D. Luis Pericot García (Catedrático 
de Prehistoria e Historia de España en la Edad Anti-
gua, Universidad de Barcelona), D. Julio Martínez 
Santa-Olalla (Catedrático de Historia del Arte, Univer-
sidad de Zaragoza), D. Martín Almagro Basch (Cate-
drático de Prehistoria, Universidad de Madrid) y D. 
Antonio Beltrán Martínez (Catedrático de Arqueolo-
gía, Numismática y Epigrafía, Universidad de Zara-
goza). Ese mismo año se casó con Santiago Catalán 
Andreu, natural de Caspe, con quién tuvo seis hijos.  

Gracias a este doctorado obtuvo una beca de la 
Willams Bryant Foundation de EEUU que le permitió 
elaborar y publicar su obra Terra sigillata Hispanica 
(Valencia, 1961) que pasó a convertirse en el refe-
rente de una cerámica, la sigillata elaborada en His-
pania, en aquel momento una total desconocida, y 
que desde entonces ha estado, está y estará siempre 
estrechamente vinculada a ella. 

Convertida Mezquíriz en un referente de la cera-
mología española, paralelamente desarrolló una labor 
museológica en el Museo de Navarra donde ingresó 
en 1953 con una beca de tres años tras cuya finaliza-
ción, y con tan solo 27 años, fue nombrada conserva-
dora, pasando a dirigirlo en 1957 hasta su jubilación 
en 1998. Su trabajo desde el museo fue decisivo para 
el desarrollo de la investigación arqueológica en Na-
varra en colaboración con la Institución Príncipe de 
Viana, continuadora, desde 1940, de la labor de la Co-
misión de Monumentos Históricos y Artísticos de Na-
varra, pero que apenas se había interesado en el pa-
trimonio arqueológico, debiéndose a Mezquíriz la pro-
funda transformación de esta institución en lo que a 
este campo afecta, llegando a ser entre 1974 y 1985 
la presidenta de su comisión de excavaciones y ar-
queología. 

Referente de la arqueología romana, dirigió nume-
rosas excavaciones tanto en Navarra (Andelos, Pom-
pelo/Pamplona, Cara/Santacara, Cascantum/ Cas-
cante, las villas de Arellano, Falces y Liedena, 

 
 

1 Video homenaje sobre la vida de Mª A. Mezquíriz reali-
zado por el Ayuntamiento de Falces por su nombramiento 
en 2021 como Hija Predilecta de la Villa de Falces. 

Corella, el acueducto romano de Lodosa-Alcana-
dre…), como en La Rioja, en especial en la zona alfa-
rera del valle del Najerilla donde se elaboraron sus tan 
queridas sigillatas. De estos trabajos se deriva una in-
gente obra escrita, cerca de dos centenares de publi-
caciones entre artículos y libros, comunicaciones o 
ponencias, siendo referencia obligada para genera-
ciones de investigadores. 

Entre 1979 y 1985 fue vocal de la Junta Superior 
de Museos del Ministerio de Cultura, así como vocal 
y vicepresidenta del comité español del Comité Inter-
nacional de Museos (ICOM) desde 1986 hasta 1998. 
También fue socia fundadora de la Sociedad de Estu-
dios Históricos de Navarra creada en 1988 y organi-
zadora de los Congresos Generales de Historia de 
Navarra. Miembro correspondiente del Deustches Ar-
chäelogische Institut, de Rei Cretariae Romanae Fa-
vtores, del Institut d’Arqueologia i Prehistoria de la 
Universidad de Barcelona… y de un largo etcétera de 
instituciones y organizaciones que sería interminable 
enumerar, fue merecedora de reconocimientos como 
el del Gobierno de Navarra al nombrarla en 1999 Di-
rectora honoraria del Museo de Navarra, el Premio 
Especial de la Asociación de Museólogos de España 
en 2000, el Premio Francisco Jordá de Arqueología 
en Oviedo en 2001, o el Premio Gallico de Oro 2005 
de la Sociedad Napardi de Pamplona. 

El Gobierno Foral de Navarra le otorgó en 2010 la 
Cruz de Carlos III el Noble por su destacada contribu-
ción al progreso de la sociedad navarra y a la proyec-
ción exterior de la Comunidad, si bien su mayor reco-
nocimiento, aquel que más ilusión y emoción le su-
puso, fue, como no podía ser de otra manera, su nom-
bramiento en 2021 como Hija Predilecta de la Villa de 
Falces.1 

Un años después, la Universidad de Zaragoza, su 
alma mater, le dedicó un emotivo homenaje en la se-
sión inaugural del VI Congreso Internacional de la So-
ciedad de Estudios de la Cerámica Antigua en Hispa-
nia (S.E.C.A.H.) que se desarrolló entre el 30 de 
marzo y el 2 de abril de 2022, entregándosele, entre 
otros obsequios, una copia editada de toda la docu-
mentación conservada en sus archivos de su paso 
por la Universidad de Zaragoza: desde su solicitud de 
ingreso en la universidad el 14 de agosto de 1946, 
hasta el certificado de retirada de su título de doctora 
sellado el 12 de junio de 1962, pasando por las cuotas 

https://www.facebook.com/watch/?v=1015634337531162 
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semestrales de su afiliación obligatoria al SEU, sus 
pagos en el Colegio Mayor Universitario Santa Isabel, 
su matrícula en el Instituto de Idiomas, la tramitación 
y oficios entre su director de tesis     (D. Antonio Bel-
trán, sería Mezquíriz su primer doctor) y los miembros 
del tribunal aceptando formar parte de este… y, por 
supuesto, una copia de su expediente académico. 

Aquel homenaje le trajo recuerdos y emociones de 
su vida universitaria, y de una ciudad a la que siempre 
quiso y con la que estuvo profundamente ligada, y en 
la que se encuentran muchos de sus discípulos y co-
laboradores, ya sea en sus facultades, en sus mu-
seos, o en sus instituciones culturales 

Para quienes la conocimos, y llegamos a trabajar 
con ella, nos queda su rigor intelectual, su vocación 
de servicio público y su inquebrantable compromiso 
con la cultura y el patrimonio-arqueológico. Su legado 
permanecerá vivo en los museos, publicaciones, ya-
cimientos que contribuyó a descubrir, estudiar y pre-
servar, siendo su listado interminable. Descanse en 
paz una mujer pionera, única, inigualable e irrepetible, 
cuya dedicación y pasión por la historia enriqueció el 
patrimonio cultural de Navarra, y por extensión de Es-
paña, teniendo todos con ella una deuda impagable. 
 
 

J. Carlos Sáenz Preciado 
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RESUMEN: El estudio se centra en los materiales re-
cuperados en el sector c/ La Torre-9, situado en el área 
pericampamental occidental del campamento romano de 
León. El conjunto está formado por materiales cerámi-
cos, vítreos y metálicos procedentes de dos niveles ro-
manos bien definidos, fechados entre finales del siglo I a. 
C. y la segunda mitad del siglo I d. C., vinculados a las 
primeras fases de ocupación militar y a la posterior insta-
lación de la Legio VII Gemina. La cerámica constituye el 
grupo mayoritario, con presencia de terra sigillata itálica, 
sudgálica e hispánica, junto a producciones de paredes 
finas y cerámicas comunes, configurando un repertorio 
variado que refleja una evolución progresiva en la que las 
producciones regionales sustituyen a las importaciones. 
Los materiales vítreos y metálicos refuerzan una data-
ción tardoaugustea-flavia. En conjunto, los materiales in-
dican vertidos intencionados procedentes del campa-
mento, destinados a la estabilización de una zona hú-
meda marginal al recinto militar. 

 
Palabras clave: Hispania; León; Roma; Campa-

mento militar; Cerámica; Vidrio; Moneda. 
 

ABSTRACT: This study examines the materials re-
covered from the sector at 9 c/ La Torre, situated in the 
western pericampal area of the Roman military camp at 
León. The assemblage comprises ceramic, glass, and 
metal artefacts from two well-defined Roman levels, 
dated from the late first century BC to the second half of 
the first century AD, corresponding to the initial phases of 
military occupation and the subsequent installation of Le-
gio VII Gemina. Ceramics predominate, encompassing 
Italic, South Gaulish, and Hispanic samian ware along-
side fine wares and common pottery, which together form 
a diverse repertoire indicative of a progressive evolution 
whereby regional productions increasingly supplanted 
import. The glass and metal finds corroborate a late Au-
gustan-Flavian chronology. Collectively, the materials at-
test to deliberate dumping from the camp, intended to 
stabilise a low-lying, waterlogged area adjacent to the 
military camp. 

 
 
Keywords: Hispania; León: Roman period; Military 

camp; Pottery; Glass; Coin. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

El desarrollo urbano de la ciudad de León sobre las 
antiguas estructuras campamentales ha provocado 
una notable alteración del registro arqueológico ro-
mano. La dinámica constructiva de la ciudad medieval 
ocasionó la modificación y destrucción de buena parte 
de dichos restos, un proceso que continuó durante las 
etapas posteriores, afectando igualmente a los vesti-
gios de los periodos precedentes (Muñoz et al. 2002: 
656). Estas actividades generan complejos palim-
psestos de difícil interrelación, cuyo análisis se ve 
condicionado por la sectorización y fragmentación de 
las intervenciones arqueológicas realizadas deriva-
das de la presión urbanística. Ante estas limitaciones, 
consideramos de mayor interés el estudio de las ac-
tuaciones efectuadas en las áreas pericampamenta-
les, donde la alteración postdeposicional es menor, a 
fin de abordar posteriormente con mayores garantías 
el análisis e interpretación de los restos situados in-
tramuros. 

El presente trabajo se enmarca en la necesaria la-
bor de estudio sistemático del conjunto de materiales 
recuperados en cada intervención arqueológica, aten-
diendo a su contextualización dentro de las respecti-
vas unidades estratigráficas. 
 
 
2. LOS CAMPAMENTOS ROMANOS DE LEÓN 
 
Tras la finalización de las guerras del norte y noroeste 
de la península ibérica, la meseta leonesa se presen-
taba como un territorio inseguro para el poder ro-
mano, aunque de notable interés económico por la 
abundancia de recursos auríferos (Schulten 1943; 
Santos Yanguas 2007). Con el objetivo de garantizar 
la estabilidad de la nueva situación política y asegurar 
el control y aprovechamiento de dichos recursos, se 
consideró necesaria la instalación permanente de una 
legión. 

El emplazamiento seleccionado permitía vigilar las 
explotaciones auríferas, controlar el transporte de los 
metales obtenidos, mantener la pacificación de las 
poblaciones septentrionales y actuar con rapidez en 
diferentes puntos de la Península, del continente e in-
cluso del norte de África (García y Bellido 1950: 10; 
Abascal 1986: 319-320; 1989; Palao 2006: 47-54). La 
localización del asentamiento respondía, por tanto, a 
criterios estratégicos, al situarse en un área con 
buena visibilidad y abundantes recursos naturales, en 
el sector septentrional de la Meseta, próximo a las 

montañas galaico-cantábricas y, tras ellas, al litoral 
atlántico. 

El campamento se ubica a 43 km al este de Astu-
rica Augusta y a 15 km al noroeste de Lancia (Gonzá-
lez y Rabanal 1999; Liz et al. 2002). Su posición 
dentro de la red viaria permitía la conexión con Eme-
rita Augusta e Italica hacia el sur; con las capitales 
conventuales de la Gallaecia y el océano Atlántico; 
con la costa cantábrica; con la Gallia y con Tarraco 
por Caesaraugusta (Rabanal 1994; Fernández Ochoa 
et al. 2012). En conjunto, se trataba de un emplaza-
miento óptimo para cumplir las funciones logísticas, 
administrativas y militares propias de una unidad le-
gionaria. 

La presencia militar romana en León se iniciaría 
en torno al cambio de Era y se prolongaría hasta co-
mienzos del siglo V. Este prolongado periodo de ocu-
pación dio lugar a la superposición de diversas 
estructuras campamentales, yuxtapuestas o adosa-
das entre sí, sin que se aprecien modificaciones sus-
tanciales en su trazado general (García Marcos 1997; 
2002; Morillo y García Marcos 2003). El recinto pre-
senta una planta predominantemente rectangular, 
con un eje mayor de 575 m y un menor de 358, ocu-
pando una superficie cercana a las 20 ha (Fig. 1), di-
mensiones coherentes con las previstas para albergar 
una legión completa (Jones 1975: 54-65). 

Los campamentos se establecieron sobre un 
suave espolón en el extremo del interfluvio Bernesga-
Torío, a unos 2.750 m al norte de su confluencia. El 
asentamiento se eleva unos 6 m sobre la extensa 
vega adyacente, conformada por la terraza fluvial in-
ferior de ambos ríos y por depósitos aluviales. Se trata 
de un terreno de escasa pendiente, con matriz arci-
llosa y arenoso-limosa, salpicado de gravas y cantos 
de cuarcita. Estas condiciones, sumadas a la proximi-
dad del Bernesga (a 750 m al oeste) y del Torío (a 
1.450 m al este), así como por la presencia de ria-
chuelos y manantiales, definen un espacio mal dre-
nado, propenso a la presencia de lagunas 
endorreicas estacionales e inundaciones periódicas, 
lo que a su vez genera un nivel freático poco profundo 
en gran parte del recinto.  

La Legio VI Victrix estuvo acantonada en el solar 
leonés, al menos desde el cambio de Era hasta los 
años 69/70, cuando fue trasladada a Germania Infe-
rior. Posteriormente, en el año 68, Galba creó la Legio 
VII Galbiana, pronto renombrada VII Gemina (Morillo 
y García Marcos 2006: 234). La unidad se estableció 
en León hacia el año 74, aunque es probable que      
algunas  vexillationes  se   adelantasen  para  preparar 
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Figura 1. Situación de los distintos lugares mencionados en este artículo: 

1. Legio (León), 2. Necrópolis de Vegazana, 3. Necrópolis de c/ Monasterio, 4. Vicus militar de Ad Legionem.                                         

5. Villa de Navatejera, 6. c/ La Torre 9, 7. Edificio Pallarés, 8. Casa Botines, 9. c/ Pilotos Regueral 4. 

10. Plaza de San Marcelo. 11. Depósito de San Pedro 12, c/ Maestro Copín y S. Salvador del Nido. 

el nuevo campamento (García y Bellido 1970:589), le-
vantado sobre el mismo emplazamiento de la legión 
precedente. Salvo por su par-ticipación en campañas 
imperiales, la Legio VII Gemina permaneció en el lu-
gar hasta comienzos del siglo V (García y Bellido 
1970: 468; Palao 2006: 91-93). 

El análisis de los restos defensivos ha permitido 
establecer una secuencia constructiva de cuatro fa-
ses principales que reflejan la progresiva consolida-
ción del recinto militar (García Marcos 2002; Morillo y 
García Marcos 2003; 2022; Morillo 2010).  
Fase I: atribuida a época augustea, corresponde a un 

primer campamento de tierra y madera. Su 
defensa consistía en un agger con foso de 
unos 6 m de anchura y un vallum formado por 
dos paramentos de tablones horizontales fija-
dos con postes.  

Fase II: sustituye al recinto anterior, desplazando la lí-
nea defensiva 17 m hacia el exterior y amorti-
zando parte del agger previo, sobre el que se 
construye un barracón de tropa. El nuevo 
muro adoptó la técnica del murus cespiticius, 

hecho con bloques de tierra arcillosa y limosa 
dispuestos en dos líneas que definían un pa-
rapeto de cuatro metros de base relleno con 
tierras procedentes del foso. En el interior se 
extiende un intervallum ocupado por la via sa-
gularis.  

Fase III: vinculada con la instalación de la Legio VII 
Gemina, representa la monumentalización del 
campamento mediante la edificación de una 
muralla de piedra. Su trazado, documentado 
en varios sectores urbanos, se superpone al 
de la fase anterior, reutilizando su terraplén in-
terior y eliminando parte de la via sagularis. La 
obra combina una cimentación de cantos de 
cuarcita, paramento exterior de opus  vitattum 
de arenisca y un relleno de opus  caementi-
cium. Contaba con torres internas rectangula-
res, conservándose restos de dos de sus 
puertas monumentales.  

Fase IV: adscrita al siglo III y comienzos del siglo  IV, 
refuerza el perímetro precedente mediante 
una nueva muralla de siete metros de espesor 
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y hasta diez de altura, jalonada por bastiones 
semicirculares cada quince metros. En él se 
emplearon técnicas mixtas -opus  quadratum, 
sillarejo y mampostería cuarcítica-  y un nú-
cleo de opus caementicium. 

En el entorno pericampamental se documentan, 
desde época medieval, dos cauces hidráulicos princi-
pales que discurren por sus lados mayores: la Presa 
de San Isidro y la Presa Vieja. Estos canales, desti-
nados tanto al drenaje como al riego de las tierras pró-
ximas al antiguo campamento, parecen haber 
sustituido o modificado los cursos naturales que dre-
naban la zona en época romana, aunque de manera 
poco eficiente. Desde época altoimperial se han iden-
tificado vertidos extramuros, principalmente en los 
sectores oriental y occidental, que permitieron elevar 
la cota de las zonas topográficamente más bajas (Fer-
nández Freile 2003, 2015). Estos vertederos romanos 
conservan niveles estratigráficos mejor preservados 
que los del interior del campamento. 
 
 
3. LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA  
    Y SU CONTEXTO ESPACIAL 
 
La intervención arqueológica, dirigida por M. I. Cano 
García, se llevó a cabo en el n.º 9 de la c/ La Torre 
(referencia catastral 90990TN8189N), sobre una par-
cela de 742 m² (Fig. 1.6). Los materiales recuperados 
se encuentran actualmente depositados en el Museo 
de León. La excavación se desarrolló en dos sectores 
diferenciados, que permitieron documentar restos        
y estructuras pertenecientes a distintos periodos de 
ocupación, afectando a una superficie de 202,4 m², 
equivalente al 32,66 % del solar. 

El presente estudio se centra en las dos uu.ee. 
más profundas de cada sector: las UE 103 y 104 del 
primer sector y las UE 203 y 204 del segundo. Se trata 
de niveles de reducida potencia (entre 25 y 60 cm), 
muy homogéneos y de tendencia horizontal, que se 
disponen sobre un horizonte arcilloso natural (UE 105 
y UE 205), con el cual se dio por concluida la excava-
ción (Cano 2007). Como es habitual en las interven-
ciones realizadas en la ciudad, las UU.EE. fueron 
numeradas de forma independiente en cada sector, 
circunstancia que puede generar ciertas confusiones. 

Durante el desarrollo de los trabajos, la documen-
tación posicional de los materiales arqueológicos 
muebles se efectuó atendiendo a las uu.ee reconoci-
das en cada sector, garantizando así su adecuada 
contextualización en el registro. 

El solar se sitúa en el área pericampamental, a 
menos de 50 m del lienzo occidental de la muralla ro-
mana, en una zona próxima a los fosos y escarpas 
castrenses colmatados hacia mediados del siglo XV. 
Este ámbito está dominado por la basílica de San Isi-
doro, en cuyo entorno y en el tramo de muralla adya-
cente se han recuperado numerosos epigráfes 
relacionados con la población civil (Diego 1986; Ra-
banal y García 2001; Sánchez-Lafuente 2016). Desde 
la Edad Media, el paraje se conoce como Huerta del 
Rey, una extensa planicie frecuentemente anegada 
(Álvarez 1992; González Flórez 1980) en la que exis-
tían balsas endorreicas, generadoras de problemas 
de drenaje y molestas para los asistentes a las ferias 
ganaderas celebradas en el lugar. 
 
 
4. MATERIALES RECUPERADOS  
    EN LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA 
 
Para el estudio de los niveles de cronología romana 
se ha optado por el análisis integral de todos los ma-
teriales recuperados, con excepción de los restos fau-
nísticos (N = 83). Se han agrupado las uu.ee. 103 y 
203 dentro del denominado nivel romano superior (Ni-
vel 1), y las 104 y 204 en el nivel romano inferior (Nivel 
2). En el Nivel 1 se registró la mayor concentración de 
restos (N = 391), mientras que las evidencias proce-
dentes del Nivel 2 representan algo menos de la mitad 
(N = 162), a pesar de corresponder a igual superficie 
excavada y a una mayor potencia estratigráfica.  

Considerando las superficies intervenidas y las 
potencias de las uu.ee., se estima un volumen apro-
ximado de 65,78 m³ para el Nivel 1 y 96,14 m³ para el 
Nivel 2, lo que arroja una densidad de restos por me-
tro cúbico de 5,94 y 1,69, respectivamente. Una vez 
excluidos los restos faunísticos, la densidad artefac-
tual se reduce a 4,65 para el Nivel 1 y 1,22 para el 
Nivel 2. Estas cifras deben interpretarse como indica-
dores comparativos, útiles para posteriores análisis 
de densidad artefactual entre diferentes unidades de 
otras excavaciones, conforme se disponga de datos 
métricos equivalentes. En el caso presente, los resul-
tados apuntan a una densidad general muy baja y a 
una notable disparidad entre ambos niveles.  

Los niveles presentan una composición material 
muy similar, dominada por el conjunto cerámico        
(N1 = 78,26 %; N2 = 72,67 %). Los restos faunísticos 
ocupan la segunda posición (N1 = 11,51 %; N2 = 
23,60 %), seguidos de los metálicos (N1 = 8,18 %; N2 
= 1,24 %) y los vítreos (N1 = 1,79 %; N2 = 2,48 %).  
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Figura 2. Composición y fragmentación del conjunto: 

1. Distribución de los grupos de evidencias en los niveles romanos. 

2. Fragmentación de los restos. 

3. Representación de los grupos cerámicos en los niveles estudiados.  

4. Representación de las diferentes producciones de terra sigillata. 

Además, en el Nivel 1 se recuperó un fragmento 
completo de ladrillo (Fig. 2.1), hecho llamativo dado el 
registro constructivo del área. Este hallazgo singular 
podría deberse a una selección durante la excavación 
o al expurgo de materiales latericios fragmentados, 
pues, en contextos de vertido, los fragmentos cerámi-
cos de construcción suelen ser notoriamente abun-
dantes. 

Desde una perspectiva dimensional, ambos nive-
les presentan un tamaño de fragmentos semejante: la 
mayoría oscila entre los 22 y 50 mm, lo que evidencia 
un grado de fragmentación elevado (Fig. 2.2). Los 
fragmentos de mayor tamaño corresponden a piezas 
anfóricas y restos faunísticos. La presencia de frag-
mentos anfóricos de gran espesor se explica por su 
mayor tenacidad estructural, mientras que la resisten- 
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cia de lla fauna se debe tanto a su composición como 
a su incorporación secundaria al depósito arqueoló-
gico.1 

 
 
4.1. Vajillas cerámicas 
 
El análisis de las producciones cerámicas se presenta 
atendiendo a los diferentes grupos de materiales do-
cumentados en cada uno de los dos niveles definidos 
para este estudio, cada uno integrando las uu.ee equi-
valentes de ambos sondeos (Figs. 2.3 y 4). 

En el Nivel 1 se recuperó un conjunto reducido de 
fragmentos de terra sigillata (N = 40) de proceden-
cias itálica, sudgálica, hispánica y local de imitación 
itálica. Dentro de las producciones itálicas, dos de los 
cinco fragmentos permitieron una clasificación formal: 
un borde y comienzo de cuerpo correspondiente a la 
forma Consp. 22.1.2, con decoración burilada en los 
extremos polares del labio y una anchura de boca de 
120 mm (103-030). Una copa completa de la forma 
Consp. 33 (203-031), con borde burilado sobre la mol-
dura superior, 36 mm de altura y 79 mm de diámetro 
de boca. Otro fragmento (203-030), con labio y borde 
vertical, puede vincularse genéricamente con una 
copa itálica (Fig. 3.1). 

Los dos ejemplares restantes presentan sellos de 
alfarero. El fragmento 103-028 (63 x 33 x 5 mm) per-
tenece al fondo de una pequeña copa, posiblemente, 
Consp. 22 (fondo de 49 mm de diámetro) con sello de 
Ateius. El cartucho de 13,7 x 6,9 mm, tiene forma arri-
ñonada y contiene la leyenda AT^EII seguida de una 
palma -caracteres con remates, “T” y “E” en nexo obli-
cuo, una “I” con serifas y otra sin ellas en posición fi-
nal-, concluyendo con una palma vertical. De las ocho 
variantes conocidas del sello ATEIVS con dicho nexo 
(“OCK tipo 270.112-119” en Oxé et al., 2000: 122-
125), ninguna coincide plenamente con el ejemplar 
leonés, lo que sugiere un sello inédito. 

 El fragmento 103-029 (18 x 30 x 7 mm) muestra 
la marca incompleta de Caius Vibienus, conserva 

 
 

1 En el tratamiento de los materiales se constata una prác-

tica habitual en la arqueología urbana leonesa: la elabora-

ción de inventarios no individualizados, en los que se 

agrupan múltiples piezas bajo un único registro (p. e. asas, 

galbos o bordes de cerámicas comunes), procediéndose a 

siglar solo uno de los objetos de cada conjunto, que a veces 

incluye varios centenares de fragmentos. Esta metodología 

complica la necesaria individualización de los restos para 

análisis detallados y futuras revisiones. Para subsanar esta 

limitación, se ha adoptado un sistema de numeración conse- 

10,2 x 5 mm, con cartela rectangular y extremo redon-
deado; se lee C·VIIB, correspondiente al “OCK tipo 
2373.30” (Oxé et al. 2000: 473-474). 

La terra sigillata sudgálica está representada por 
siete ejemplares (Fig. 3.2). Se han identificado las for-
mas Drag. 2/21 (fondo de 151 mm de diámetro exte-
rior, 103-033), Drag. 27a (fragmento de labio, borde y 
cuerpo con burilado, 103-034, 91 mm de diámetro de 
boca) y Drag. 18 o Herm. 2/12 (fragmento de labio, 
cuerpo y fondo, 158 mm de diámetro exterior, 103-
035). Se conserva además un fragmento decorado 
(103-032) con un friso de guirnalda de volutas entre 
líneas festonadas -una circular inferior y otra rectan-
gular superior- correspondiente al friso superior de 
una Drag. 29. La muestra incluye también un borde 
de Drag. 29 (103-034-004), dos fondos de platos 
(103-023 y 203-032) y un pequeño fragmento indeter-
minado (203-033). 

La terra sigillata hispánica está representada con 
22 fragmentos. Entre las formas lisas se identifican un 
plato Hisp. 18 (fragmento de labio y cuerpo, 103-036-
001, diámetro 168 mm), una Hisp. 36 (fragmento de 
labio a cuerpo, 178 mm de diámetro) y posiblemente 
una jarra Hisp. 20 (fragmento de cuello con decora-
ción burilada en dos líneas horizontales, 103-039-
001). Entre las decoradas se reconoce una Hisp. 29 
(103-037-001) con friso vegetal lanceolado en dispo-
sición vertical (empalizada) y engobe craquelado; y 
otro fragmento decorado (103-037-002) con dos frisos 
separados por filetes: el superior con círculos soguea-
dos entre columnas y el inferior con un motivo circular 
parcial (Fig. 4.1). 

Dentro de las producciones precoces o imitacio-
nes de terra sigillata se documentan ejemplares de 
producción local de tradición itálica y otros inspirados 
en series sudgálicas (Fig. 4.2). Entre los primeros, 
destacan un borde moldurado (103-042) de pasta gris 
oscura y engobe negro semibrillante, relacionado con 
las copas Consp. 22, y un fondo plano con pie (103-
041) de similares características, aunque con el inte-
rior parcialmente exento de engobe. 

cutiva para los individuos de cada grupo, incorporando ceros 

a la izquierda con el fin de garantizar su correcta ordenación 

automatizada y documental (p. e. sigla 2007-18/103/1, 2007-

18-103-001-001, 2007-18-103-001-002, etc.). A lo largo del 

presente trabajo se omite, por redundante, la referencia al 

código general de la intervención (2007-18), identificándose 

los objetos únicamente por la unidad estratigráfica de proce-

dencia (103, 104, 203 o 204) y su número correlativo, aña-

diendo los subnúmeros cuando se requiera para su indivi-

dualización (001, 002, 003-001, 003-002, etc.). 
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Figura 3. Vajillas de Terra sigillata:  

1. Itálica. 

2. Sudgálica. 
            

 

Figura 4 Vajillas de Terra sigillata: 

1. Hispánica.  

2. Producciones precoces. 

Las imitaciones sudgálicas incluyen tres piezas: 
un fragmento de labio-cuerpo de Drag. 27 (203-038) 
con engobe anaranjado aplicado a pincel en bandas 
horizontales, un fondo con pie alto (103-031) de pasta 
anaranjada y engobe casi perdido, semejante a las 
producciones tardías hispánicas, y un fondo (103-
040) de pasta blanquecina con restos residuales de 
engobe anaranjado. 

En el Nivel 2 se documentaron 16 fragmentos de 
terra sigillata: siete itálicos (Fig. 3.1), entre los cuales 
se encuentran un plato Consp. 20 (204-014) y un frag-
mento de vaso decorado (104-014) con friso de ovas 
y flechas sobre doble hilera de hojas de laurel. El resto 
son pequeños fragmentos indeterminados.     

De entre las producciones sudgálicas se identifi-
caron dos fragmentos: uno (104-016) con decoración 
de guirnaldas y roseta tetrapétala entre festones, atri-
buible a un cuenco Drag. 29, y otro (204-015) con     
burilado bajo acanaladuras, próximo a la copa      
Drag. 24/25. 

En cuanto al grupo de las producciones hispáni-
cas, se incluye seis ejemplares: una tapadera Hisp. 7 
(104-017), un fragmento Hisp. 24/25 decorado (204-
017) y otro sin decoración (104-018), un galbo buri-
lado (104-019), un fondo (204-016) y un labio indeter-
minado (104-025). Se añade un ejemplar de terra 
sigillata precoz (104-020) de pasta y engobe anaran-
jados. 
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Figura 5. Vajillas de Cerámica fina.  

1. Vidriada.  

2. Paredes finas. 

Se identificó asimismo un fragmento de cerámica 
vidriada torneada sobre molde, con cocción oxidante, 
dureza 4   y   espesor   5 mm.  La superficie exterior 
presenta vidriado verde intenso (5GY 4/4 - 2,5Y 8/6) 
ligeramente brillante al tacto jabonoso; la interior, 
ocre-verdosa (2,5Y 6/6), también vidriada. La fractura 
es plana, de color amarillo pálido (2,5Y 8/6); presenta 
inclusiones de caliza y, en menor medida, negro cris-
talino fino, escaso y subredondeado. La porosidad es 
prácticamente inapreciable. El único fragmento iden-
tificado (203-029; 35 x 27 x 5 mm) muestra decoración 
a molde vegetal, con moldura horizontal que divide el 
cuerpo y dos líneas pintadas en la parte superior; en 
la inferior, una banda negra mayor precede a un mo-
tivo moldeado con hojas de vid y dos uvas represen-
tadas mediante semiesferas (Fig. 5.1) (Morillo et al. 
2019: 162). 

En el grupo de cerámicas de paredes finas se 
han contabilizado 23 fragmentos en total, mayoritaria-
mente de cuerpo y escaso desarrollo de perfil. Se han 

distinguido hasta 13 fábricas distintas, aunque esta 
elevada diversidad puede responder a la observación 
fragmentaria de las pastas: un análisis integral de los 
recipientes probablemente reduciría esta aparente 
variabilidad. Este fenómeno se verifica también en las 
cerámicas comunes, donde la variación de color, tex-
tura y cocción -oxidante o mixta- puede depender de 
variables como el espesor o las condiciones del pro-
ceso térmico. 

El Nivel 1 aportó 10 fragmentos de paredes finas, 
mayoritariamente galbos de pequeño tamaño y sin 
rasgos tipológicos definidos. En el Nivel 2 se registra-
ron 13 fragmentos, entre ellos un labio y cuerpo de 
producción “cáscara de huevo” (104-015-001), un 
fragmento inferior con fondo indicado y cuerpo oblicuo 
(204-009), y dos galbos (204-010 y 204-011) adscri-
bibles parcialmente a la forma Mayet XXXIII (1975: 
67) (Fig. 5.2).  

Finalmente, el grupo de lucernas está represen-
tado en el Nivel 1 por dos pequeños fragmentos que 
no permiten su adscripción tipológica: Uno que con-
serva parte del rostrum y myxus (203-039), de pasta 
amarilla pálida y engobe marrón-rojizo externo y ana-
ranjado interno. El segundo (203-040) conserva la 
parte superior del infundibulum, elaborado con pasta 
blanco-verdosa y vestigios oscuros de uso. 

En el Nivel 2 se ha recuperado un único fragmento 
minúsculo de lucerna (204-013), elaborado con una 
pasta blanco-verdosa, correspondiente a la parte su-
perior del infundibulum, que conserva una pequeña 
porción del margo.  

La cerámica común constituye el grupo más nu-
meroso de los materiales recuperados (N = 290). La 
mayoría de los fragmentos corresponden a galbos 
inespecíficos. No obstante, se han identificado bocas 
de jarras y ollas, así como algunos cuencos y platos. 
Del Nivel 1 procede un conjunto reducido de fragmen-
tos del grupo de jarras (Fig. 6.1), entre los que se con-
serva parcialmente un ejemplar de boca lobulada 
(103-013) correspondiente al tipo 46 de Vegas (1973: 
109, fig. 39), forma 3 de Fernández Freile (2003: 138-
139, fig. 103-105) y Tipo 2 de Blanco (2017: 204-205, 
fig. 17). Junto con varios ejemplares de cuello diferen-
ciado: dos piezas que muestran la unión de cuello con 
el cuerpo, de 82 de diámetro (103-014-001; 103-014-
002). Un fragmento con 93 mm de diámetro de boca, 
de cuello rectilíneo vertical y borde corto exvasado, 
ligeramente oblicuo, con perfil exterior cóncavo e in-
terior convexo (203-015-006), relacionado con la 
forma 43 Vegas (1973: 101-103, f ig. 35.1), Santrot  
475  (Santrot  y  Santrot 003,  203-024-006)  parecen 
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Figura 6. Cerámica común:  

1. Jarras.  

2. Asas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Figura 8. Cerámica común:  

bases. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. Cerámica común:  

ollas. 
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1979: 199) y las formas 3 y 4 de Fernández Freile 
(2003: 139; lám. 106 y 14, lám. 110). Un fragmento 
con cuello vertical que es rectilíneo, ligeramente obli-
cuo y borde exvasado rectilíneo (203-015-001), con 
diámetro de boca de 102 mm y arranque de asa, se-
mejante a botellas de cuellos esbeltos y cuerpos glo-
bulares (Aguarod 2017: 61, fig. 24.5.6) de la Forma 
80.6601 de Celsa (Beltrán et al. 1998: 391, fig. 205). 
Otro semejante al anterior, con boca de 80 mm de diá-
metro (203-015-003). Otro, de menor tamaño (203-
015-007), con boca de 59 mm y labio horizontal con 
abultamientos laterales, con arranque de asa desde 
el labio. Y un pequeño fragmento con cuello vertical 
cóncavo de 51 mm de diámetro y dos molduras para-
lelas desde las que arranca un asa (203-015-005), 
con unas ciertas similitudes con el Tipo 5A de Blanco 
(2017: 209-210, fig. 17) y el 38 de Vegas (1973: 94-
94, fig. 31.2-4 y 32.10), perteneciente a una jarra de 
cuello destacado y estrecho. 

Se conservan asimismo ejemplares adscribibles a 
jarras sin cuello diferenciado. Un borde moldurado an-
cho y vertical, de 164 mm de boca (203-014-001), atri-
buible a una jarra con dos asas del tipo 79.1 o 79.79 
de Celsa (Beltrán et al. 1998: 394-295, fig. 217.1 y 
221.1), Tipo 1A3 de Tyers y Marsh (1979: 548), forma 
Aguarod Vb (1984: 83-84, fig. 20.79 y 21.83) y Tipo 
13 de Blanco (2017: 215, fig. 18). Este fragmento 
puede evocar el ánfora de producción local León I, 
Dressel 28 similis cuya pasta colorimétricamente se 
sitúa en la gama de los ocres, que se desvían leve-
mente hacia el anaranjado, con apenas desgrasantes 
en su interior, presentando cocción regular, oxidante 
y de buena calidad (Morillo y Morais, 2020: 139).  

Las representaciones gráficas de sus ejemplares 
muestran una marcada variabilidad morfológica (Mo-
rillo y Morais 2020: 77, fig. 61;111, fig. 80; 117, fig. 83; 
139, fig. 96). Los cuellos presentan variantes exvasa-
das o invasadas, algunos con moldura de media ba-
queta en el arranque del asa. Los bordes, por su 
parte, muestran tres morfologías principales: ligera-
mente exvasados, cóncavos y lisos con leve engrosa-
miento horizontal exterior; verticales y moldurados; o 
exvasados y moldurados con pronunciado espolón in-
terior. En el fragmento procedente de la c/ La Torre 9 
se observan unas ciertas diferencias con los anterio-
res. Tiene un labio redondeado que remata un borde 
vertical moldurado y ligeramente exvasado. La pieza 
fue cocida en atmósfera oxidante y tiene una superfi-
cie alisada, de tacto suave y brillo mate. Su coloración 
es homogénea, con tonos naranjas (2.5YR 6/14 en el 
exterior y  el  núcleo, 2.5YR 8/6 en el interior).Su   frac- 

tura es quebrada, y la estructura interna revela una 
composición compacta con baja presencia de inclu-
siones muy finas de cuarzo, caliza y chamota, así 
como una porosidad reducida. 

En el Nivel 1, el grupo de jarras también lo integra 
un fragmento de borde a cuello (203-014-002) de 121 
mm de boca, con tres molduras, y perfil vertical, es-
polón interior con perfil concavoconvexo, interpretado 
como encaje de tapadera, este fragmento tiene gran-
des semejanzas formales con el Tipo 806 de Martínez 
Salcedo (2004: 270), las jarras Santrot 394 (Santrot y 
Santrot 1979: 176), las jarras Aguarod Va (1984: 80-
83, fig. 19), y el Tipo 14 de Blanco (2017: 215, fig. 18). 
Otro fragmento de borde de 90 mm de boca (203-015-
002), con delineación superior oblicua y labio redon-
deado, con arranque de asa, la cual se asemeja a 
forma de la botella Tipo 2 de Blanco (2017: 218, fig. 
23), a la forma VI de Aguarod (1984: 87, fig. 21.87; 
2017: 64-65, fig. 28, 7-8) y al tipo Vegas 44 (1973: 
101, fig. 35.5-6). El último elemento de este grupo lo 
constituye un fragmento inferior del cuello de una bo-
tella de 48 mm de diámetro, de perfil vertical y ligera-
mente cóncavo (203-015-004).  

Entre los bordes identificados como pertenecien-
tes a ollas (Fig. 7), la mayoría se adscriben a la forma 
1 de Vegas (1973: 11-14), Aguarod II/V (1984: 65 y 
58, fig. 10.29 y 11.32), Martínez Salcedo 711 (2004: 
248) y Blanco 1A/2B (2017: 170-171, fig. 6), con borde 
vuelto al exterior. Se trata de tres fragmentos con 
borde oblicuo y labio redondeado (103-016-001, 103-
016-005, 203-016-001) con diámetros de boca entre 
93 y 158 mm y tres con el borde de delineación más 
horizontal (103-016-004, 203-016-003, 206-016-004). 
Otros tres fragmentos con borde exvasado curvo 
(103-016-002, 203-016-002), más o menos oblicuo, y 
labio triangular (facetado) de la Forma 1b de Fernán-
dez Freile (2003: 126, lám. 85). Dentro del grupo de 
ollas se incluye un fragmento de borde o cuello y 
cuerpo (203-025) correspondiente a un recipiente ce-
rrado, de forma globular, de 217 mm de diámetro má-
ximo. 

En el Nivel 1 se recuperaron doce asas, atribuibles 
a jarras, botellas, cántaros u ollas ansadas (Fig. 6.2). 
Son asas de cinta con sección irregular, generada du-
rante el modelado y la adición al cuerpo del recipiente. 
Presentan una o dos acanaladuras verticales poco 
profundas, excepto un ejemplar engobado (203-014-
006) con cinco líneas paralelas. Algunas (103-015-
001, 103-015-002, 103-015-004) pueden asociarse a 
ollas o jarras de cuello corto por su curvatura; otras 
(103-015-003,  203-024-001,  203-024-002,  203-024) 
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Figura 9. Cerámica común:  

1. Cuenco.  

2. Platos.  

3. Tapaderas 

corresponden a jarras de cuello alto. Por su morfolo-
gía, los fragmentos 103-015-005 y 203-024-005 se 
asocian también a este último tipo.Las bases mues-
tran escasa variabilidad morfoló-gica (Fig. 8), predo-
minando entre estos los fondos planos y paredes 
oblicuas, con diámetros entre 70 y 140 mm.  En su 
mayor parte las bases son planas con perfil angulado, 
aunque se documentan algunas bases indicadas y un 
ejemplar de perfil facetado (103-025). Entre las va-
riantes documentadas destacan un fragmento con pe-
queño pie y pared convexa (103-020-002; 77 mm de 
diámetro), y otro de base plana (203-018-002; 38 
mm), que difieren de los modelos más comunes. 

Los cuencos los encontramos representados me-
diante tres ejemplares (Fig. 9.1): Uno con borde hori-
zontal exvasado y acanalado de 154 mm de diámetro  
(103-016-006), de la forma Vegas 4 (1973: 20-22, fig. 
5.3), Tyers y Marsh 4A (1979: 571), Aguarod III (1984: 
71-72, fig. 16.58) y Blanco Tipo 6 de cuenco de cocina 
o Tipo 4 de cuenco de mesa (2017: 166-167, fig. 4 
y194-196, fig. 13); si bien pudiera tratarse de un frag- 

 
Figura 10. Cerámica común:  

1. Ánforas. 

2. Otros. 

mento de olla de borde recto horizontal,  forma 3  de 
Fernández Freile (2003: 126-128, fig. 87). Otro de los 
cuencos aparecidos presenta un borde vertical ligera- 
mente vuelto al exterior con labio algo engrosado y 
cuuello marcado con una carena inferior (103-017; 
170 mm de boca), aunque de aspecto más estilizado 
guarda semejanzas con los cuencos Santrot 130 
(1979: 91) y Aguarod Ib (1984: 67-71, fig. 15 y 16.56), 
y un cuenco con labio engrosado interiormente (103-
019; 223 mm de boca), cuya forma se puede vincular 
al cuenco Santrot 115 (1979: 87), al 315 de Martínez 
Salcedo (2004: 151) y al cuenco de mesa Tipo 2A de 
Blanco (2017: 191, fig. 13). 
También se han identificado dos fragmentos de platos 
engobados, adscritos a las formas Luni 5 (Cavalieri 
1973: 278-282; 1977: 114-116), Vegas 15c (1973: 46-
49), Haltern 75A (Loeschcke 1909: 271) y Aguarod 6 
(1991: 74-79). Ambos presentan un engobe anaran-
jado al interior y una banda negra en el labio ligera-
mente redondeado (Fig. 9.2). El fragmento 203-027-
001  con  el perfil  completo   (altura 39  mm; diámetro 
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326 mm). El 203-027-002 presenta bandas negras in-
teriores y exteriores, con cuerpo convexo, acanaladu-
ras horizontales y un diámetro similar  (326 mm).  

Entre las formas indeterminadas, se incluyen dos 
perfiles: uno (103-016-003) con carena entre los seg-
mentos convexos y cóncavos (125 mm de diámetro); 
y otro (203-014-003) de borde-cuello, semejante al de 
la jarra 103-021-001, aunque con 159 mm de boca. 
Por su reducido desarrollo vertical, no es posible su 
adscripción formal. 

El conjunto de tapaderas presenta una notable he-
terogeneidad tanto en las formas como en las pastas. 
De los seis ejemplares identificados en este nivel, úni-
camente uno conserva un arco suficiente para deter-
minar su diámetro (203-017, 202 mm de diámetro), 
caracterizado por un labio ensanchado y un cuerpo 
convexo delimitado superiormente por una acanala-
dura (Fig. 9.3). Otro (103-018-003) es de morfología 
simple, con labio redondeado y cuerpo bajo. Los cua-
tro restantes muestran variantes de labios engrosa-
dos: dos (103-018-004, 203-028-007) con labio 
redondeado y cuerpo recto; uno (103-018-002) con la-
bio romo y engrosamiento oblicuo delimitado por aca-
naladura; y otro (103-018-001) con engrosamiento 
bilateral y pared cóncavo-convexa. 

En el Nivel 2, entre la cerámica común, solo se 
recuperó una jarra (204-003) con cuello cóncavo lige-
ramente cerrado y borde exvasado (82 mm de diáme-
tro). Los bordes de ollas del este nivel guardan gran 
semejanza con los del nivel superior (Fig. 7). Se trata 
de fragmentos encuadrables en la forma 1 de Vegas 
(1973: 11-14), Aguarod II/V (1984: 65 y 58, fig. 10.29 
y 11.32), Martínez Salcedo 711 (2004: 248) y Blanco 
1A/2B (2017: 170-171, fig. 6), los cuales presentan 
borde vuelto al exterior. También contamos con otros 
tres fragmentos con borde oblicuo y labio redondeado 
(104-011-001, 204-002-001, 204-002-003) y dos frag-
mentos (104-011-002, 204-002-002) con borde exva-
sado curvo, más o menos oblicuo, y labio facetado, 
Forma 1b de Fernández Freile (2003: 126, lám. 85).  

También, se han documentado dos fragmentos de 
cuello y cuerpo, poco específicos, de sendas ollas 
(204-006-001, 204-006-002) correspondientes a cuer-
pos cerrados con diámetros de cuello 138 y 235 mm. 

Este mismo nivel proporcionó un pequeño con-
junto de asas (104-009-001 a 003), atribuibles a jarras 
de cuello alto, y un fragmento de tapadera (204-005-
001) con cuerpo plano y borde colgado. El grupo de 
bases repite el patrón que apreciamos en el nivel su-
perior, con un predominio de los fondos planos y el 
perfil exterior agudo. Se ha documentado un fondo 

con acanaladura lateral (204-004-001; 90 mm de diá-
metro), otro indicado (104-012-006; 41 mm) y dos con 
pequeños pies. Los diámetros varían entre 41 y 142 
mm, predominando principalmente valores entre 80 a 
110 mm. 

Se han identificado 48 fragmentos de grandes 
contenedores, o ánforas, 37 de ellos procedentes del 
Nivel 1 (Fig. 10). Entre los formalmente significativos 
figuran un borde vertical con labio redondeado (203-
021; 154 mm de diámetro) asimilable a la forma Pas-
cual 1 (1962) y un cuello divergente (203-022-002; 
107 mm). Igualmente, un asa superior sin apéndice 
(203-026; 126 mm de cuello), y otro con arranque de 
asa estrecha (103-022-001; 142 mm), posiblemente 
de tipo Dressel 1 (1899).  

Asociados a fábricas anfóricas se hallan otros ti-
pos vasculares: un borde exvasado cóncavo (103-
023), posiblemente perteneciente a un mortero de 
borde aplastado (Mazzocchin 2009: 728) y un frag-
mento de cuerpo (103-024) con incisiones profundas 
de carácter decorativo o epigráfico.  

Los restos anfóricos del Nivel 2 (11 fragmentos; 
Fig. 11) son escasos y en su mayoría indeterminados. 
Un fragmento de borde con pasta semejante a estas 
ánforas se distingue por su labio redondeado, borde 
ligeramente oblicuo y apertura estimada superior a 
280 mm (204-007). No obstante, se ha conservado 
únicamente un pequeño fragmento de la boca -menos 
del 5% de la circunferencia-, lo que impide una identi-
ficación formal segura. 

 
 
4.2. Objetos vítreos 
 
El Nivel 1 ha proporcionado seis fragmentos vítreos. 
Entre ellos destacan tres fichas de juego (latrones) de 
forma lenticular y translúcidas: dos de color azul        
intenso (7,5 PB 3/14) -103-005-001 (16,7 x 15,9 x     
5,9 mm; 2,4 g) y 103-005-002 (15,9 x 15,6 x 6,4 mm; 
2,39 g)- y una tercera pieza fracturada (103-005-003;      
16,7 x 16,3 x 6,8 mm; 2,25 g), de color verde azulado 
(5G 4/6). 

Junto a estas piezas se documentó un fragmento 
de labio redondeado y borde transparente (203-005), 
de color azul claro (2,5BG 9/4), decorado con una fina 
línea azul (2,5B 8/2) cercana al labio y con un hilo pin-
tado detonalidad blanco-amarillenta opaca (5Y 7/4). 
Su tamaño no permite una adscripción tipológica con-
creta. Se registró además  una base con  pie  anular-
destacado  (203-003), de fondo  exterior  plano  e   inte-
rior convexo, 46 mm de diámetro y color aguamarina 
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Figura 11. Vidrios:  
1. Escoria.  

2. Fichas de pasta vítrea.  

3. Recipientes de vidrio. 

(10BG 8/4), atribuible a un vaso de pie anularde la 
forma Isigns 34 (1957: 48-49). También un fragmento 
de fondo (203-004) con ligero umbo y arranque de pa-
redes verticales o ligeramente exvasadas, realizado 
en vidrio transparente de color verde claro (10GY 6/8), 
con diámetro exterior de 43, asimilable a la forma AR-
38 (Rütti 1991: 55-56, taf. 49-50). A estos se suma un 
fragmento de escoria de producción (103-004-001), 
de color negruzco, 36 x 32 x 27 mm y un peso de 
31,29 g de masa. 

El Nivel 2 ha aportado cinco fragmentos de reci-
pientes vítreos (Fig. 11.3). Así, debe mencionarse la 
zona inferior de un ungüentario (104-003; 3 mm de 
espesor), transparente, de color verde claro (10G 
7/6), con paredes convexas oblicuas y fondo plano li-
geramente rehundido (18 mm de diámetro), adscribi-
ble a la Isings 28 (1957: 42). Un fragmento de cuerpo 
de cuenco de costillas (104-004), correspondiente a 
la forma 3 de Isings (1957: 17-21), en vidrio transpa-
rente aguamarino (10BG 8/4). Un fragmento de labio-
cuerpo (104-005), de 91 mm de diámetro y 3 mm de 
espesor, en vidrio translúcido blanquecino (N9), con 

labio ligeramente exvasado y cuerpo vertical. Junto a 
todos estos debemos mencionar un fragmento (104-
006) perteneciente a un recipiente translúcido verde-
amarillento (5GY 8/10), con labio redondeado y borde 
vertical levemente cóncavo al exterior y con dos face-
tas internas poco marcadas; el cálculo de su diámetro 
de boca, 142 mm, debe considerarse orientativo por 
la reducida proporción conservada.  
 
 
4.3. Objetos metálicos 
 
El conjunto metálico está compuesto por diversos ob-
jetos de hierro, en su mayor parte informes, y por un 
pequeño número de piezas de bronce de distinta mor-
fología (Fig. 12). 

En el Nivel 1 destaca una pinza de extremos pla-
nos con ajustador corredizo (203-010), de 71 mm de 
longitud total, pala de 10 mm de anchura y 1 mm de 
espesor en los extremos, curvados hacia el interior. 
Asimismo, una fíbula de tipo Aucissa algo deformada 
y desmontada (103-009), conservando todas sus par-
tes salvo el pasador del resorte mide 64 x 14,7 mm. 
Su arco, ligeramente convergente hacia el pie, pre-
senta un baquetón central flanqueado por otros dos 
menores con acanaladuras alternas, su portaagujas 
es triangular, bajo y rematado en esfera, la placa de 
la cabeza muestra pequeños círculos concéntricos en 
relieve, y la aguja, conserva el resbalón marcado.  

Se ha documentado otro fragmento de fíbula (103-
007), formado por la aguja (40,5 mm) y tres espiras 
de resorte bilateral con el tensor exterior. También, 
una pequeña tachuela (203-011) de 18 mm de longi-
tud, cabeza plana de 8 mm y aguja cónica de 2 mm 
de grosor máximo. 

Además de estos objetos tipológicamente recono-
cibles, se recuperaron varios bronces de función im-
precisa: una placa discoidal (103-010) de 29 mm de 
diámetro con nervaduras concéntricas, posiblemente 
elemento decorativo de una lorica segmentata, casco 
o arnés (Robinson 1975: 176-179; Chapman 2005: 
83-84, 137); una placa con anilla (103-006) y otra con 
perno (103-011), interpretables como enganches o 
cierres de correajes o de otros dispositivos metálicos; 
y dos pequeñas placas rectangulares (103-008-001, 
103-008-002), una de ellas perforada. Completan el 
conjunto una varilla amartillada (203-013-002), una lá-
mina retorcida (203-013-001) y un fragmento de 
chapa doblada sobre hierro (203-012), que corres-
ponde al borde de un objeto indeterminado de difícil 
abscripción. 
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Figura. 12. Objetos metálicos:  

(Pinzas, fíbulas, clavos/tachuelas). 
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Entre los bronces monetales se contabilizan cua-
tro fragmentos: tres ases completos y el fragmento de 
un cuarto. Uno corresponde al extremo superior de 
unas de Augusto de la ceca de Caesaraugusta (203-
008; RPC I, 306; 26/28 mm; 9,82 g), otrosdos ases 
son de Tiberio, uno acuñado en Emerita Augusta 
(203-006; RPC I, 22; 26 mm; 10,86 g) y el otro en 
Osca (203-007; RPC I, 297; 27/28 mm; 11,99 g), 
mientras el cuarto, fragmentado y de lectura dudosa, 
posiblemente pueda atribuirse a Tiberio y proceda de 
la ceca de Bilbilis (203-009; RPC I, 397-399; 14/30 
mm; 5,02 g). 
 
 
5. ANÁLISIS DE RESULTADOS 
 
Los sellos en las producciones de terra sigillata itálica 
procedentes del Nivel 1 se adscriben, en general, a 
las cuatro primeras décadas del siglo I d.C. La pro-
ducción atribuida a C. Vibienus pudo haberse llevado 
a cabo en cualquiera de sus dos talleres conocidos, 
tanto en el área de Roma como en la de Arezzo. No 
obstante, es posible que la manufactura se trasladara 
desde la Toscana hacia Roma, donde se documentan 
numerosos ejemplares, algunos exclusivos de la 
Urbe. En cuanto a las manufacturas del alfarero 
Ateius y su círculo de libertos y esclavos, éstas se lo-
calizan principalmente en Arezzo, con sucursales en 
Lyon-La Muette y Pisa. El sello identificado en León 
se fecha entre el 15 a.C. y 30 d.C. (Oxé et al. 2000: 
122, 473). 

Las producciones de los talleres de Ateius y Vibie-
nus se encuentran ampliamente documentadas en la 
península Ibérica. En León, se han identificado ejem-
plares atribuidos a ambos alfareros “OCK tipos 268 y 
270” para Ateius y “OCK tipo 2373” para C. Vibienus”-  
aunque sin precisar el contexto arqueológico con-
creto, ni el desarrollo formal las marcas (García Mar-
cos y Morillo 2002-2003; García Marcos 2005; Morillo 
Cerdán 2015). Las copas de terra sigillata itálica iden-
tificadas, Consp. 22.1.2 y Consp. 33, se sitúan princi-
palmente en época tiberiana. La forma Consp. 22 se 
documenta en distintos sectores de León (García 
Marcos 2005: 88), así como en Petavonium (Carre-
tero 2000: 347), Astorga (Burón, 1997: 33-37) y He-
rrera de Pisuerga (Pérez González 1989, 51-195; 
2022), en Oberanden, Rödgen y Dangstetten se 
muestra en grandes cantidades junto al plato Consp. 
18 (Ettlinger et al. 1990: 90). Por su parte, la copa 
Consp. 33 es frecuente desde época tardoaugustea 
hasta la tiberiana, aunque sus formas evolucionadas 

llegan hasta principios del siglo II (Arbolino 2025), en 
León está presente en la primera fase del Sector de 
Casa Pallarés (Miguel y Garcia Marcos 1993: 193), y 
en el nivel IIa de Petavonium (Carretero 2000: 89, 
347) 

La terra sigillata local de tradición itálica se ads-
cribe a una cronología pleno-tardoaugustea e inicios 
del reinado de Tiberio (Pérez González 1989: 214-
217; García Marcos 2005: 98-105; Romero 2015: 
157). En León se han recuperado los sellos de          
tres alfareros diferentes, L. M. GEN, C. LICINIVS 
MAXIMVS y el denominado “alfarero de la caliga”. Del 
primero únicamente se han identificado el sellado so-
bre la copa Consp. 33, el segundo ha producido for-
mas Consp. 31, 33 y algunos cálices decorados, 
mientras que el tercero -con marca anepigráfica, firma 
con una representación de la huella de un clavus ca-
ligarius- se relaciona con la producción de platos de 
una forma híbrida entre los tipos Consp. 6 y 12 (Mi-
guel y García Marcos 1993: 175-205; García Marcos 
2002: 175; 2005: 98-105; 2006; García Marcos y Mo-
rillo 2002-2003). 

Por su parte, los ejemplares de terra sigillata 
sudgálica (formas Drag. 29a, Drag. 2/21, Drag. 27a y 
Drag. 18) se encuadran entre el periodo tardo-augus-
teo y los años finales del gobierno de Calígula. En Pe-
tavonium las producciones sudgálicas no son muy 
abundantes, ubicándose la mitad de ellas en el nivel 
superficial o en los niveles generales de destrucción 
(Carretero 2000: 254-258), destacando dentro de 
ellas la forma Drag. 27 que es mayoritaria con varian-
tes tempranas de cronología julio-claudia, aunque la 
ausencia de la parte superior de las copas impide do-
cumentar la decoración a ruedecilla presente en c/ la 
Torre 9. Los platos Drag. 18 presentan un engrosa-
miento del borde y una progresiva tendencia del 
cuerpo a exvasarse, características que no están pre-
sentes en el ejemplar de c/ La Torre 9 al tratarse de 
una variante menos evolucionada. 

En León, el Sector de Casa Pallarés, presenta 
producciones sudgálicas a partir del primer cuarto de 
siglo I (Miguel y García Marcos 1993: 191-192; Prieto 
2014: 317-319), mostrando los platos Drag. 18 unos 
bordes más evolucionados y las copas Drag. 27 unos 
bordes lisos más exvasados que los ejemplares de la 
intervención objeto de este estudio. Los fragmentos 
decorados se adscriben a la forma Drag. 29a, con 
guirnaldas fitomórficas continuas muy estilizadas que 
podemos asociar con el periodo primitivo de La Grau-
fesenque datado entre el año 20 y el 40 d.C. (Vernhet 
1979, 18).  
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Los fragmentos de terra sigillata hispánica am-
plían la horquilla cronológica establecida por los gru-
pos anteriores. Proceden de talleres del complejo de 
Tritium Magallum, cuyo inicio productivo aún carece 
de consenso cronológico, asumiendo como hipótesis 
su comienzo en los primeros momentos de la época 
flavia (Sáenz Preciado, 2000; Sáenz Preciado y Mín-
guez 2008: 170; Bustamante 2013: 209-212). Las for-
mas hispanas precoces se producen entre 40 y 65 
d.C., en tanto que las producciones de terra sigillata 
local de tradición itálica desaparecen del registro ar-
queológico hacia el reinado de Tiberio (Romero 1984: 
112; 1985: 64; Pérez González 1989: 197-229; Morillo 
y García Marcos 2001: 147-155). 

Las cerámicas de paredes finas nos proporcionan 
igualmente un horizonte del siglo I, abarcando los 
reinados de Augusto y Tiberio (Mayet 1984: 67). No 
se han documentado elaboraciones adscribibles a 
Melgar de Tera, cuya producción comienza entre el 
70 y el 80 d.C., fundamentalmente, en función de su 
presencia o ausencia en los distintos niveles arqueo-
lógicos de Huerña, El Castro de Corporales, La Co-
rona de Quintanilla y Petavonium (Domergue y 
Sillières 1977; Sánchez-Palencia y Fernández Posse 
1985: 280, 313; Carretero 2000: 498, 540-541; Mín-
guez 1991: 92-94). En León se documentan en nive-
les de relleno y echadizos de vertederos de distintos 
sectores con cronologías que arrancan de época tar-
doneroniana (Miguel y García Marcos 1993: 191-192; 
Fernández Freile 2003: 103-116; Martín Hernández 
2006: 409-413; 2008: 110-121; Morillo y Martín Her-
nández 2013: 220; principalmente: Fernández Freile 
2015: 225-249.) 

La cerámica vidriada tiene su origen en talleres 
menorasiáticos activos ya desde los comienzos del si-
glo I a.C., con su máxima difusión durante los perio-
dos augusteo y tiberiano, y presencia residual en el 
siglo II (Hochuli-Gysel 1977). Desde finales del siglo I 
a.C. se conocen también producciones campanas, in-
crementadas en el siglo I d.C. (Soricelli 1988: 251). 
En Hispania se registran tanto importaciones como 
elaboraciones en talleres locales (López Mullor 1978; 
Morillo 2017).  

La pieza documentada en esta intervención -de-
corada con dos hojas de vid y una sección de racimo- 
presenta paralelos estilísticos en un molde hallado en 
Perge, Panfilia (Atik 1995: 29), sin que ello implique 
conexión directa más allá de la afinidad formal. En 
León se han encontrado fragmentos de este tipo ce-
rámico, procedentes tanto de tallares de origen ana-
tólico como itálico, atribuibles a un marco cronológico 

entre el cambio de Era y finales del periodo neroniano 
(Sánchez-Lafuente y Fernández 2003; Morillo et al. 
2019). 

Los platos engobados (203-027-001 y 203-027-
002) se asocian a producciones campanas activas 
desde mediados del siglo III a.C. hasta la erupción del 
Vesubio en 79 d.C., difundidas ampliamente por el Im-
perio a partir de época augustea. La forma Luni 5 (Ve-
gas 15c, Aguarod 6) se elaboró en los talleres 
campanos desde época augustea hasta los últimos 
decenios del siglo I, a esta tradición corresponde el 
primer ejemplar.  

Las cerámicas comunes a pesar de su diversidad 
formal y fragmentación muestran gran coherencia 
cronológica respecto a los demás materiales. Entre 
las jarras del Nivel 1 se documentan fragmentos como 
203-015-006 y 203-015-003 semejantes a las formas 
reconocidas en Oiasso (Amondarain 2018: 279, fig. 
214), Celsa (Beltrán et al. 1998: 391, fig. 208.3) y en 
los sectores leoneses de Maestro Copín y San Salva-
dor de Nido (Fernández Freile 2003: 139, fig. 106). El 
fragmento 203-015-005, presenta cuello tubular mol-
durado y lo ponemos en relación con recipientes do-
cumentados en Celsa (Beltrán et al. 1998: fig. 241.2), 
Mérida (Sánchez 1992: 42-48), Astorga (González 
Fernández 1999: 1031, fig. 2), Rosinos de Vidirales 
(Carretero 2000: 91, fig. 31-89) , así como en algunas 
localizaciones de León (Morillo et al., 2015: 122-123, 
fig. 3.1).  

También contamos con el fragmento superior de 
una jarra, 203-014-001, que guarda algunas seme-
janzas con la forma Dressel 28 similis (Morillo y Mo-
rais 2020: 77, 111, 117, 139, 140), con numerosos pa-
ralelos en Arcobriga, Bilbilis, Caesarau-gusta, Celsa, 
Calahorra, Turiaso, Varea, Petavonium o Huerña 
(Luezas 2001: 125; 2002: 121-123; Carretero 2000: 
fig. 339.117, 340.118 y 342.116; Beltrán et al. 1998: 
144-143, fig. 221.1 y 217.1; Sánchez Sánchez 1992: 
fig. 8.3.11,93, Martín Bueno, 1975: 256, fig. 15.2; Do-
mergue y Martin, 1977: fig. 37), así como en los sec-
tores leoneses de Maestro Copín, San Pedro León y 
Pilotos Regueral (Fernández Freile 2003, lám. 
107.106/46; 2015 lám. 22. 185-186, 65. 596 y 598). 
La forma a la que se adscribe la jarra con borde mol-
durado (203-014-002) se muestra en diversos lugares 
de Aragón, La Rioja, Navarra y el País Vasco (Amon-
darain 2018: 212; Beltrán et al. 1998: fig. 216.10-11, 
Martínez Salcedo 2004: 270). El fragmento de botella, 
203-015-001, se registra en diversos yacimientos del 
Valle del Ebro (Beltrán et al. 1998: 391: fig. 205; Agua-
rod 2017: 61, fig. 24-5-6).  
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El fragmento de jarra de cuello no diferenciado 
(203-015-002) guarda semejanzas con jarras de boca 
ancha de Petavonium (Carretero 2000: fig. 339,116; 
343: 128) y con producciones con decoración bruñida 
de tradición indígena documentadas en León (Fer-
nández Freile 2003: lám. 108) y su entorno, como en 
Huerña (Domergue y Martín 1977: fig. 20.327 y 34). 
Por su parte el fragmento de cuello estrecho y moldu-
rado (203-015-005), guarda gran parecido con uno re-
cuperado en el sector leonés de Pilotos Regueral 
(Fernández Freile 2015a: lám. 63.589) adscribible a la 
forma también documentada en otros sectores leone-
ses como San Pedro y Maestro Copín (Fernández 
Freile 2003: lám. 101; Morillo et al. 2015; Fernández 
Freile 2015a lám. 20.163-164 y 171-174), esta forma 
está presente en yacimientos cercanos      a León 
como Astorga, Huerña o Petavonium (Domergue y 
Martin 1977: 81, fig. 20, 332 y 333 y fig. 36, 694; Gon-
zález Fernández 1999: 1031, fig. 2; Carretero 2000: 
91, fig. 31, 89). 

Los fragmentos de ollas recuperadas en este solar 
tienen un escaso desarrollo del perfil, pese a ello po-
demos establecer algunos paralelos en función de su 
morfología. Las formas con borde vuelto al exterior 
más o menos oblicuo y labio redondeado (103-016-
001, 103-016-005, 203-016-001, 103-016-004, 203-
016-003, 206-016-004) se encuentran ya en las pro-
ducciones de ollas toscas recuperadas en Peta-
vonium (Carretero 2000: fig. 359.211, 361.362 y 
364.222), así como en diversos sectores de León 
como Pilotos Regueral, San Pedro, San Lorenzo, 
Maestro Copín o San Salvador de Nido (Fernández 
Freile 2003: lám. 82 y 86; 2015: lám. 12, 32 y 57). 
Aquellas que presentan un borde exvasado curvo, 
más o menos oblicuo, y labio triangular (103-016-002, 
203-016-002) las encontramos representadas en la 
mayoría de los sectores leoneses publicados (Fer-
nández Freile 2003: lám. 84.110/42 y 85.110/41; 
2015: lám. 12.93, 94 y 98; 32.279; 33.291; 57.520 y 
522; 58.531-534).  

El borde horizontal exvasado (103-016-006) que 
podemos adscribir tanto a un cuenco como a una olla, 
como cuenco engobado es una forma presente en Pe-
tavonium (Carretero 2000: 336.97), Sasamón (Abá-
solo y García 1993: 157-159, fig. 78, 9), el castro del 
Chao de Samartín (Hevia y Montes 2009: 135-138, 
fig. 115 y 116) y Lugo (Alcorta et al. 2015: 80-85, fig. 
2 y 4), como cuenco de cocina se ha registrado en 
Petavonium (Carretero 2000: fig. 354-355); mientras 
que en Maestro Copín se documenta como olla de 
borde recto horizontal (Fernández Freile 2003: 126-

127, lám. 87.114-29) o como cuenco si el borde es un 
poco oblicuo (Fernández Freile 2003: 127-128, lám. 
86, 103/35). El cuenco con labio engrosado al interior 
o borde entrante (103-019) pertenece a una forma de 
gran difusión (Alcorta 1994: 216), documentada en 
Ercavia, Pollentia, Calahora (Luezas 2002: 101-102, 
fig. 30), Petavonium (Carretero 2000: fig. 335.93) y 
Huerña (Domergue y Martin 1977: 54, 21 y 22, fig. 
13.2, 183 y 184, y 32, 614-623), mientras que en León 
todavía no había sido reconocido.  

El último fragmento que adscribimos a un cuenco 
(103-017) es una forma poco común, con borde lige-
ramente vuelto al exterior, labio engrosado y cuello 
con convexidad poco marcada, cuya inflexión inferior 
señala una carena; en el sector leonés de San Lo-
renzo se ha documentado un ejemplar semejante, 
aunque de mayor espesor, que se ha identificado 
como un plato (Fernández Freile 2015: lám. 35.313) 

en Varea morfologías semejantes se han descrito en 
copas con pie (Luezas 2001: 179, lám. XXVI.106 y 
108). 

Los escasos fragmentos anfóricos recuperados 
han permitido identificar la presencia de la forma Pas-
cual 1 (Pascual 1962), cuya producción se inició en 
talleres de la costa catalana hacia los últimos años de 
la República. Su desarrollo alcanzó el punto álgido du-
rante los reinados de Augusto y Tiberio (López Mullor 
y Martín Menéndez 2008: 698; Morillo y Morais 2020: 
67-69). Esta tipología anfórica presenta una amplia di-
fusión en la mayor parte de las provincias occidenta-
les del Imperio (Carreras y Berni 2003: 650). En el 
ámbito leonés se han documentado tres ejemplares 
procedentes de contextos tardoaugusteos y tiberia-
nos (Morillo y Morais 2020: 100 y 115). 

Las fichas vítreas del Nivel 1 remiten también a 
una cronología del siglo I d.C. Aunque su tipología se 
mantiene prácticamente invariable a lo largo del 
tiempo, su frecuencia se concentra en esta centuria 
(Casey et al. 1995: 87), y se asocian habitualmente a 
contextos militares, como en Herrera de Pisuerga 
(Marcos Herrán 2002: 209) o Narbona (Feugère 1992: 
200). Las de Herrera de Pisuerga muestran colores 
del blanco al negro, con tonalidades intermedias 
(azul, melada, granate, verde), diámetros 13 y 17 mm 
y espesores de 6 mm (Marcos Herrán 2002: 211-224), 
valores coincidentes con las piezas del Nivel 1 

Entre los fragmentos vítreos, el cuenco acanalado 
(Isings 3) y el ungüentario (Isings 28) son igualmente 
indicativos. La forma Isings 3 se elabora en el Oriente 
mediterráneo desde el siglo I a.C., considerándose 
ejemplares naturalmente coloreados como variantes 
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más tempranas (Hochuli-Gysel 1990); sus imitaciones 
itálicas se dispersan por Hispania a lo largo del siglo I 
d.C., con auge en su segunda mitad (Alarcão y Alar-
cão 1963). La forma Isings 28, por su parte, comienza 
a producirse en época Claudio-Neroniana, siendo 
muy común en la primera mitad del siglo I y pervi-
viendo hasta época flavia (Foy y Nenna 2001: 151). 
El vaso Isings 34 se origina en época tiberioclaudia 
manteniendo su producción hasta el siglo IV (Isigns 
1957: 48-49; Rütti 1991: 55). Mientras que la forma 
AR-38 se produce de los tiempos de Nerón al tercer 
cuarto del siglo III (Rütti 1991: 55-56). 

El cuenco de costillas (Isigns 3) es una forma co-
mún en el noroeste, se documenta en los contextos 
militares de Petavonium (Martínez García 1999: 18-
20, fig. 2.4-16) y Herrera de Pisuerga (Vigil 1959: 161-
163, Marcos Herrán 2002: 63-88, 305-307), así como 
en Astorga (Ortiz y Paz, 2009: 204-205), Conimbriga 
(Alarcão y Alarcão 1963: 33-35; Alarcão et al. 
1976:159 y 164), y en distintos castros como en Vila-
donga (Arias y Durán 1996: 106 y 107) y Santa Tegra 
(Naveiro López 1991: 56). En León se han recuperado 
fragmentos de esta forma en General La Fuente / Rúa 
y Pilotos Regueral 2 (Cruz 2009: 294 y 296). La forma 
Isings 34 puede presentar distintos tipos de base, la 
que nos ocupa, con base maciza, pie destacado y 
acentuado umbo, está presente en distintos lugares 
de Hispania como en Cartagena, Lorca, Ilici, Sego-
briga (Sánchez de Pardo, 2016: 16-17, 93- 94, 134-
135, 142-143, 317-318), Braga (Cruz 2001: nº 128) y 
Mérida (Alonso y Caldera 2014: 129). La forma Isigns 
28 es un tipo común de ungüentario que comparte ca-
racteres morfológicos con la 6 y 26, es habitual en 
ámbitos funerarios como en Mérida (Corbacho 2005: 
490-492), militares como Herrera de Pisuerga (Mar-
cos Herrán 2010: 154-155) y en contextos rurales leo-
neses como en la villa de El Soldán (Cruz 2009: vol. 
2, 209-210).  El vaso AR-38 se ha documentado en 
Mérida (Alonso y Caldera 2014: 129), en Cartagena, 
Calpe, Chinchilla y Segobriga (Sánchez de Pardo 
2016: 117, 288, 308, 348), en León se ha identificado 
un fragmento basal en Panaderos 28 (Marcos Herrán 
y Muñoz Villarejo 2023: 110-11). En la ciudad de León 
las formas Isigns 28 y 34 no se habían documentado 
con anterioridad. 

Los restos metálicos, a excepción de la moneda, 
ofrecen menor valor cronológico directo. La pinza de 
bronce presenta una morfología sencilla y funcional, 
estable a lo largo de los siglos, usada en contextos 
cosméticos o quirúrgicos -por ejemplo, para las ex-
tracciones o compresiones vasculares, según Pablo 

de Egina (Adams 1846: 303-306)-, aunque también 
aplicable a ámbitos domésticos o artesanales. La fí-
bula tipo Aucissa, de larga tradición europea desde el 
Hallstatt tardío, se produce masivamente como bro-
che militar para el paludamentum o sagum (Ponte 
1973: 184-186), y es una de las piezas más comunes 
en contextos del I d.C. (Feugère 1985: 323-324). El 
ejemplar leonés, de tipo 20.3, se fecha entre los 
inicios del reinado de Augusto y el final del de Claudio 
(Erice 1995: 127). En León aparece en contextos 
desde cambio de Era hasta inicios del siglo II en nive-
les de relleno (Mariné 2001: 47; Aurrecoechea-Fer-
nández 2016) y en el cercano vicus militar de Puente 
Castro en un nivel de la segunda mitad del siglo I a la 
primera del siglo II (Aurrecoechea-Fernández 2016: 
98). Existen paralelos desde cronología augustea 
hasta finales del siglo I en campamentos romanos del 
norte de la Meseta hispana como Castillejo o La 
Muela (Peralta 2006: 538; 541), en el campamento de 
época flavia de Atxa (Filloy 1990: 168-170), y también 
en niveles del siglo I de castros como Santa Tegra 
(Castro 2001), Troña, Vigo (Cortegoso 2000) o Co-
rona de Quintanilla (Domergue y Sillieres 1977: 101). 

La bibliografía recoge un centenar de monedas ro-
manas halladas en León, de las cuales una veintena 
fue acuñada en cecas provinciales (Fernández Aller 
1978; Parrado 1999; Morillo y Gómez Barreiro 2006: 
271-276). Estas emisiones proceden mayoritaria-
mente del valle del Ebro, ya que se trataba de mone-
das bien conocidas y aceptadas en contextos milita-
res (García-Bellido 1996: 105). A este repertorio, el 
conjunto del sector de la c/ La Torre 9 añade dos ases 
procedentes del valle del Ebro: uno de Augusto (RPC 
I, 306), acuñado en Caesaraugusta, y otro de Tiberio, 
emitido en la ceca de Bilbilis (RPC I, 397-399). Se su-
man, además, otros dos ases de Tiberio procedentes 
de cecas hasta ahora no documentadas en León: uno 
de Osca (RPC I, 297) y otro de Emerita Augusta (RPC 
I, 22). Las monedas acuñadas en las cecas del valle 
del Ebro durante el reinado de Tiberio permanecieron 
en circulación hasta finales del siglo I d.C., al igual que 
las emisiones augusteas de Emerita Augusta, ambas 
representadas en el Nivel 1. No se han documentado, 
sin embargo, las comunes copias de Claudio I ni acu-
ñaciones de época flavia, lo que subraya la ausencia 
de materiales correspondientes al último tercio del si-
glo I d.C. 

El Nivel 2, aunque menos rico en evidencias ar-
queológicas, replica en buena medida las caracterís-
ticas del Nivel 1. En el grupo de la terra sigillata, 
predominan igualmente las producciones itálicas y 
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sudgálicas, junto a imitaciones locales de ambas y a 
formas hispánicas tempranas, como la Hisp. 24/25 
(Romero 2015: 171). 

 
 
6. CONCLUSIONES 
 
La intervención realizada en la finca n.º 9 de la c/ La 
Torre ha proporcionado un conjunto material cuantita-
tivamente reducido, pero que es de un notable interés 
para comprender la evolución del área pericampa-
mental occidental de la ciudad de León durante el si-
glo I d.C. A pesar de la limitada extensión excavada y 
del carácter puntual de la actuación, los contextos 
analizados, organizados en dos niveles estratigráficos 
cohe-rentes (Nivel 1 y Nivel 2), permiten caracterizar 
la dinámica formativa de los depósitos romanos en 
una zona marginal del recinto castrense. afectada por 
problemas de drenaje. En este sentido, el estudio 
ofrece una perspectiva que complementa los datos 
procedentes de las grandes estructuras intramuros y 
las áreas meridionales de vertidos, enriqueciendo la 
cartografía arqueológica del León legionario altoimpe-
rial. 

El nivel inferior (Nivel 2) presenta una densidad de 
1,67 fragmentos/m³, menos de un tercio de la regis-
trada en el nivel superior (5,94 fragmentos/m³), y una 
proporción sensiblemente más elevada de restos zoo-
lógicos, que alcanzan el 23% del total. La fragmenta-
ción es muy similar en ambos niveles, con tamaños 
mayoritarios comprendidos entre los 20 y los 50 mm, 
mostrando las dos unidades una marcada horizonta-
lidad y una gran homogeneidad estructural, diferen-
ciándose entre ellas principalmente por un leve 
cambio cromático en el sedimento. Estas característi-
cas, unidas a la ausencia de evidencias constructivas 
asociadas, permiten interpretar ambos niveles como 
echadizos o inclusiones dentro de capas de relleno de 
un área de escasa actividad en época romana, más 
que como depósitos productivos o niveles de aban-
dono in situ. 

Desde un punto de vista tipológico y cronológico, 
los materiales de ambos niveles muestran una nota-
ble coherencia interna y sugieren que sus deposicio-
nes deben distanciarse muy poco en el tiempo. La 
presencia simultánea de terra sigillata itálica, sudgá-
lica e hispánica, junto con imitaciones locales de tra-
dición itálica, define un horizonte comprendido entre 
momentos tardoaugusteos y flavios tempranos, con 
un núcleo cronológico centrado en el tercer cuarto del 
siglo I. 

La coexistencia en los dos niveles de produccio-
nes tempranas de importación y de sus imitaciones 
locales abre la posibilidad de una cierta pervivencia 
de estas series en uso, lo que podría contribuir a ex-
plicar la sincronía entre los conjuntos materiales inte-
grados en ambas unidades. En cualquier caso, la 
adscripción cronológica propuesta sitúa la formación 
de los depósitos desde momentos avanzados del 
reinado de Nerón hasta comienzos de la dinastía Fla-
via, con perduraciones de materiales de época tibe-
riana.  

La ausencia de datos precisos sobre la posición 
relativa de los objetos dentro de las uu.ee. impide re-
construir con detalle su distribución interna y limita la 
posibilidad de distinguir fases deposicionales sucesi-
vas. No puede confirmarse, por tanto, si nos hallamos 
ante un largo episodio predeposicional con aportes 
escalonados a lo largo de varias décadas o ante relle-
nos más concentrados en el tiempo, formados con tie-
rras y escombros previamente removidos en distintos 
puntos del campamento. Como hipótesis de trabajo, 
se propone que ambos niveles constituyen capas de 
relleno destinadas a elevar la cota de la superficie y 
evitar el anegamiento de esta zona extramuros, utili-
zando materiales procedentes de ámbitos campa-
mentales: bien mezclas de cronologías diversas, bien 
conjuntos ya filtrados por una fase predeposicional 
prolongada. 

En este marco, el repertorio cerámico refleja un 
consumo complejo, estrechamente ligado a la presen-
cia militar. La abundancia relativa de importaciones 
itálicas y galas, junto a la progresiva afirmación de 
producciones hispánicas y regionales, refuerza la 
imagen de León como enclave conectado desde 
época augustea con las principales redes comerciales 
del Occidente romano y cada vez más integrado en 
los circuitos hispanos a partir del periodo neroniano. 
El conjunto metálico -con la fíbula tipo Aucissa, tres 
ases augusteo-tiberianos y una pinza de bronce de 
probable ámbito cosmético o quirúrgico- y los restos 
vítreos -fichas de juego, ungüentarios y vasos de ser-
vicio doméstico- apuntan a un entorno funcional neta-
mente militar. 

Los niveles excavados en Calle La Torre 9 docu-
mentan un episodio de acondicionamiento del espa-
cio pericampamental occidental, mediante la creación 
de rellenos sistemáticos y vertidos controlados desti-
nados a estabilizar una zona húmeda marginal. Más 
allá del volumen relativamente limitado de materiales, 
su valor radica en aportar un testimonio significativo 
sobre los procesos de configuración y transformación 
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del paisaje arqueológico en torno al campamento le-
gionario, completando una fase constructiva y funcio-
nal ya reconocida en León. Este trabajo representa 
una integración sistemática de todas las categorías 
artefactuales de un sector pericampamental en su 
contexto estratigráfico preciso, lo que constituye una 
aportación sustantiva al conocimiento del León ro-
mano del siglo I.  
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RESUMEN: El objetivo de este trabajo es recons-

truir la red viaria del territorium de la ciudad de Cabeza 
Ladrero (Sofuentes/Sos del Rey Católico, Zaragoza) 
combinando diferentes registros como son la arqueolo-
gía, epigrafía y modelización SIG. Partiendo de la ocu-
pación preexistente en el territorio durante el Hierro II, 
los resultados permiten proponer, a modo de hipótesis, 
la configuración de una trama dendrítica y jerarquizada 
en tres niveles de circulación: vías públicas, viae vicina-
les e itinera privata. Dentro de ella, la vía Caesaraugus-
ta in Summum Pyrenaeum, administrativamente la más 
importante, fue una expresión material del proceso de 
reorganización político-territorial de Augusto en la zona 
pues muestra una reordenación parcial del paisaje y el 
desplazamiento de la centralidad de parte del pobla-
miento previo. Ahora bien, en contraste, las modeliza-
ciones señalan que la movilidad cotidiana no dependió 
tanto de ésta, sino de una red complementaria de rama-
les secundarios y caminos locales destinada a garanti-
zar la accesibilidad de todo el territorio. 

 
Palabras clave: Miliarios; Calzadas; Oppida; Pai-

saje rural; Tránsito; Análisis espacial; LCP; Conectivi-
dad; Transporte rodado; Análisis locacional. 
 

ABSTRACT: The aim of this paper is to reconstruct 
the road network of the territorium of the city of Cabeza 
Ladrero (Sofuentes/Sos del Rey Católico, Zaragoza) 
through the integration of archaeological and epigraphic 
evidence with GIS modelling. Taking the pre-existing 
Iron Age II settlement pattern as its starting point, the 
results make it possible to propose, as a working hy-
pothesis, the configuration of a dendritic and hierarchical 
network organised into three levels of circulation: public 
roads, viae vicinales and itinera privata. Within this sys-
tem, the imperial road Caesaraugusta in Summum Pyr-
enaeum, the most important in administrative terms, 
constituted a materiaO� H[SUHVVLRQ� RI� $XJXVWXV¶� SROLWLFDO�
and territorial reorganisation in the area, as it reflects a 
partial reshaping of the landscape and a shift in the cen-
trality of part of the earlier settlement pattern. By con-
trast, the models indicate that everyday mobility de-
pended less on this road than on a complementary net-
work of secondary branches and local routes designed 
to ensure accessibility across the territory. 
 

Keywords: Milestones; Roads; Oppida; Rural land-
scape; Movement; Spatial analysis; LCP; Connectivity; 
Wheeled transport; Locational analysis. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 
La ciudad romana constituía una compleja sim-

biosis entre el centro físico (oppidum) y el entorno 
que administraba (territorium), de modo que no pue-
den entenderse por separado. Pieza clave para la 
comprensión de esta interrelación la constituye la red 
viaria, pues permitía desplegar la vida como soporte 
de su desarrollo económico, simbólico e incluso so-
cial, a la par que facilitaba la creación de diferentes 
relaciones entre ambas.  

En contraste con esta importancia, el estudio de 
las vías romanas se ha caracterizado por los análisis 
de los ejes principales para conocer la articulación 
provincial o regional, más que la local (Chevalier 
1972; Sillières 1990). Esta situación es consecuencia 
lógica de la documentación disponible, pues no exis-
ten muchos datos que ayuden a realizar este empe-
ño, aunque se ha tratado de vencer esta resistencia 
a través del uso de la fotografía aérea y cartularios 
buscando esquemas reticulares, a priori romanos, 
que indicaran una posible centuriación (Gutiérrez et 
al. 2017), indicios de antiguos caminos (Trapero et 
al. 2026), topónimos parlantes o patrones de asen-
tamientos. Sin embargo, estas particularidades rara 
vez suelen encontrarse fuera del entorno de las 
grandes urbes, por lo que su aplicación en los muni-
cipia rusticana (Cic., S. Rosc., 43) es limitada. 

Por fortuna, el avance en la accesibilidad de los 
programas de tratamiento espacial está proporcio-
nando nuevas herramientas que permiten compren-
der mejor la articulación de los territoria y en el caso 
de la red viaria destaca especialmente la creación de 

plugins de análisis de rutas de menor coste (LCP). 
Las posibilidades que tienen, una vez superada la 
fascinación de la novedad que, en muchos casos, 
estableció su desarrollo como un fin en sí mismo, los 
convierten en un instrumento muy útil (i. e. Moreno 
Navarro 2022). Eso sí, siempre desde la consciencia 
de que se trata de una aproximación matemática que 
no tiene en cuenta factores humanos o simbólicos 
que pueden condicionar el trazado del camino (Llo-
bera 2000: 66-69; Verhagen 2018). Por lo tanto, 
cualquier modelización LCP ha de interpretarse co-
mo una propuesta, no como una certeza. 

Con estos elementos en mente, es el objetivo de 
estas páginas realizar un primer acercamiento a la 
red viaria romana que estructuró el territorio de la 
ciudad de Cabeza Ladrero (Sofuentes/Sos del Rey 
Católico, Zaragoza) (Fig. 1). Éste limitaba con las 
vecinas ciudades de Campo Real/Fillera (Sos del 
Rey Católico/Sangüesa), posiblemente la antigua 
Arsi (vid. Andreu et al. 2008; Andreu et al. 2010), y 
Santa Criz de Eslava por el norte, Cara por el sur-
oeste y Los Bañales (Uncastillo) por el sur (sobre los 
límites del territorio vid. Jordán 2022: 27-29) (Fig. 1). 
Para ello se va a atender a las evidencias arqueoló-
gicas, epigráficas y topográficas, cruzándolas con 
herramientas de análisis espacial, especialmente el 
plugin Least-Cost Paths (LCP). Así, tras la descrip-
ción de la metodología empleada (§ 2), se examinará 
el trazado de las viae publicae que atravesaron el te-
rritorium partiendo de la situación preexistente (§ 3) y 
que establecerán el marco para el desarrollo de viae 
vicinales (§ 4), terminando con una propuesta de in-
tegración de itinera privata en el conjunto (§ 5). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 1. Entorno y territorio  
de la ciudad de Cabeza Ladrero 
(Autor: Á. A. Jordán). 
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2. METODOLOGÍA 
 

De cara a realizar este estudio se ha op-
tado por desarrollar un enfoque holístico 
combinando fuentes epigráficas, arqueológi-
cas y geomorfológicas. 

Dentro de la ingente producción epigráfica 
que desarrolló Roma, sin duda la tipología 
más directamente vinculada con la red viaria 
es la de los miliarios, tanto con texto como 
anepígrafos (i. e. Banzi 1999: 1-3). Hasta el 
momento se conoce un extenso corpus de 31 
monumentos procedentes de diversas partes 
del territorio que administró la ciudad de Ca-
beza Ladrero. De ellos once son anepígrafos 
(Fig. 2) y el resto muestran una horquilla tem-
poral centrada en los siglos III-IV d.C., con la 
excepción de dos miliarios de Augusto (CIL 
XVII/1, 169 y 170), otro de Tiberio (CIL XVII/1, 
149) y dos de Adriano (CIL XVII/1, 162 y 172). 
(Tab.1). 

En relación con ellos, más allá de su valor 
como reflejo de la estructuración viaria, pues-
to que tienden a vincularse con vías principa-
les, se ha establecido como premisa metodo-
lógica que su lugar de aparición no puede 
asumirse como punto fijo de paso de la calza-
da. De hecho, su frecuente reutilización como 
molones y elementos constructivos obliga a 
considerarlos más bien como indicios de la 
presencia de la calzada en un radio relativamente 
cercano (±1-2 km), pues su peso no suele propiciar 
grandes desplazamientos (aunque no se puedan ex-
cluir). De esta forma, en nuestra opinión, es necesa-
rio abordar el empleo de los miliarios desde una 
perspectiva territorial, es decir, con un valor corológi-
co y no puntiforme, en la que su existencia ha de in-
terpretarse como indicio territorial de la existencia de 
un camino y no como evidencia puntual de su paso. 

Por otro lado, desde un punto de vista arqueoló-
gico cabe señalar que el abandono de la zona entre 
los siglos VI-X d.C. impide asumir la fosilización de la 
red viaria antigua en época medieval o moderna, 
pues estos caminos se desarrollaron siguiendo otros  
 
                                                      
1 Dado como procedente, con dudas, de la ermita de Serún 
(Lostal 1992: nº 83), el diario del hermano Jose Luis Alberdi 
Jaúregui, ayudante del padre Escalada, indica que fue lle-
vado al museo de Javier desde Sádaba (Maruri 2006: 329), 
aunque la presencia de la milla LXV lleva a plantear su in-
clusión en este listado. 
2 Vid. Lostal 2009: 225. 

 
Tabla 1. Miliarios identificados  

en el territorium de Cabeza Ladrero. 

criterios. Afortunadamente la revisión que de la via 
Caesaraugusta in Summum Pyrenaeum3 se realizó 
en 2009 (Moreno 2009) ha permitido la identificación 
de tres restos físicos de calzada que constituyen, por 
ahora, los únicos vestigios empleables como puntos 
fijos en el mapa. 

El primero se encontró en el terraplén de la anti-
gua carretera A-127 a la altura de Puyalmanar (Sá-
daba). Allí aparece una línea de cimentación a base 
de grandes lajas de arenisca, sobre las que se su-
perponen cantos menudos. El segundo en el lugar 
de  Fitral  y  también  tiene una  estructura similar (Mo- 

 
                                                      
3 Ante la amplia variedad de denominaciones que ha recibi-
do esta calzada (vid. infra, § 3.1), se ha optado por seguir 
la nomenclatura establecida en la última revisión del CIL 
(CIL XVII/1, p. 101), al tratarse de una formulación neutral y 
descriptiva de su recorrido general. 

Referencia Cronología Procedencia 
CIL XVII/1, 169 Augusto Castiliscar 
CIL XVII/1, 170 Augusto San Román / Sonavilla 
CIL XVII/1, 149 Tiberio Corral de Baranguán (?) 
CIL XVII/1, 162 Adriano Sádaba1 
CIL XVII/1, 172 Adriano Valdelaliebre 
CIL XVII/1, 165 Caracalla Corral de El Pilarón 
CIL XVII/1, 167 Treboniano Galo Corral de El Pilarón 
CIL XVII/1, 150 Treboniano Galo Monasterio de la Oliva 
CIL XVII/1, 181 Volusiano Desconocida2 
CIL XVII/1, 178 Valeriano San Román (?) 
CIL XVII/1, 173 Valeriano Ermita de Serún 
CIL XVII/1, 16* Galieno Castiliscar 
CIL XVII/1, 182 Victorino / Aureliano Ermita de Serún 
CIL XVII/1, 180 Carino San Román (?) 
CIL XVII/1, 179 Numeriano San Román (?) 
CIL XVII/1, 174 Constancio Cloro Cabeza Ladrero 
CIL XVII/1, 171 Licinio Pozo Chiches 
CIL XVII/1, 175 Constantino Sofuentes 
CIL XVII/1, 176 Constantino II Peña Orán 
CIL XVII/1, 168 Desconocido Castiliscar 
CIL XVII/1, 17*  Anepígrafo Sofuentes 
CIL XVII/1, 177 Anepígrafo Mora Baja 
CIL XVII/1, 166 Anepígrafo El Pilarón 
CIL XVII/1, 18* Anepígrafo Ermita de la Santa Cruz 
Inédito Anepígrafo Mora Baja 
Inédito Anepígrafo Corral de Galbarra 
Inédito Anepígrafo Corral del Sasillo 
Inédito Anepígrafo Sofuentes 
Inédito Anepígrafo Sofuentes 
Inédito Anepígrafo Valcontienda 
Inédito Anepígrafo Muga Peña 
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Figura 2. Conjunto de miliarios anepígrafos procedentes del territorium de Cabeza Ladrero  
1. Corral del Sasillo; 2. Valcontienda; 3 y 4. Sofuentes; 5. Muga Peña; 6. Corral de Galbarra; 7 y 8. Mora Baja. 

reno 2009: 64-70)4. Por último, ya relacionado con la 
vía que unía Santacara con el iter, un sondeo reali-
zado en la Venta del Muro (Sádaba) permitió la do-
cumentación de otro resto formado por piedra gruesa 
de base (Moreno 2009: 117). 

Para finalizar, con el objetivo de contrastar las 
hipótesis tradicionales del trazado se ha recurrido al 
procesamiento de los datos geomorfológicos por 
medio de Sistemas de Información Geográfica (SIG), 
utilizando el software QGIS. Se ha empleado la apli-
cación de creación de LCP, muy utilizada en estu-
dios de arqueología del paisaje, lo cual nos exime de 
explicarla en profundidad (i. e. entre otros López 
Romero 2005; Llobera y Slucking 2007; Herzog 
2014, 2021, 2023; Polla y Verhagen 2014; Fábrega-
Álvarez 2016; van Lanen et al. 2018; Parcero et al. 
2019; Madroñal et al. 2020; González Nieto 2025). 
Ahora bien, conviene tener presente que las proyec-
ciones resultantes son modelos informáticos de 
plausibilidad estadística de paso por una zona y en 
ningún caso han de tomarse como realidades histó-
ricas, aspecto que surgiría tras realizar el debido 
contraste arqueológico (Llobera 2000). Por esta ra-
zón, y con la finalidad de evitar un modelo único, y 
quizá sesgado, de movilidad, se han realizado dos 
tipos de proyecciones que plantean en el territorio 
sendos escenarios distintos, que desarrollan como 
 
                                                      
4 Entremedias, a la altura del km 66.5, en la zona de El Sa-
linar, se ha querido ver otro tramo (Moreno 2009: 70). Sin 
embargo, la revisión en el campo lleva a pensar que, en 
realidad, se trata de restos de un antiguo estrato geológico 
de arenisca, de los que son tan abundantes en la zona, so-
bre los que se superpone un saso. 

base el desplazamiento de personas/caballería, por 
un lado, y de transporte rodado por el otro. 

En ambos casos se usó el software QGIS 
3.22.16 y como base un Modelo Digital del Terreno 
(MDT) con resolución espacial de 5 m, descargado 
de IGN. Este MDT fue sometido a depuración para 
eliminar el impacto del Canal de las Bardenas, cons-
truido en los años 50. Dicha restitución se realizó 
mediante el enmascaramiento de su traza y la poste-
rior interpolación de las cotas circundantes, devol-
viendo a la superficie, en la medida de lo posible, la 
morfología original, recuperada a través de la hoja 
207 publicada en 1929 por la Dirección General del 
Instituto Geográfico y Catastral. 

Para calcular la primera (LCP 1) se aplicó una 
reclasificación discreta según la inclinación del te-
rreno para computar el coste de desplazamiento (C), 
pero sin intentar reproducir de forma exacta su coste 
energético. En este sentido, aunque la hidrología o la 
visibilidad también pueden influir en la movilidad, se 
ha optado por emplear la pendiente como variable 
principal pues es el factor más influyente (i. e. Her-
zog 2014, 2023; Fábrega-Álvarez 2016). De esta 
manera, se han asignado los siguientes valores de 
fricción: 0°–5° (C=1); 5°–15° (C=5); 15°–30° (C=20); 
y >30° (C=100). En nuestra opinión estas cifras 
crean suficiente contraste entre los distintos rangos 
para guiar al algoritmo hacia corredores topográfi-
camente más favorables. Además, como se puede 
apreciar, la penalización de los repechos más abrup-
tos es progresiva, existiendo por ello un fuerte salto 
de costes, pero sin introducir un umbral claro de in-
viabilidad. 
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En el segundo caso (LCP 2) también se ha gene-
rado un ráster de fricción basado en la pendiente, apli-
cando una reclasificación discreta para simular las li-
mitaciones mecánicas del transporte rodado   antiguo, 
estableciéndose los siguientes valores de coste de 
fricción: 0º-2º (C= 1); 2º-5º (C= 5); 5º-8º (C= 50); 8º-12º 
(C= 200); >12º (C=10000). Atendiendo a las restriccio-
nes del sistema de tiro y frenado romano (i. e. Raep-
saet 2016), se ha tomado la decisión de penalizar los 
desniveles más fuertes, asignándoles valores muy al-
tos, de forma que el algoritmo agote otras alternativas 
antes de trazar un camino por dicho desnivel. 

Para comparar las distintas rutas se ha decidido 
calcular el Índice de Esfuerzo (IE), definido como el 
coste de fricción promedio por unidad de distancia 
(km). Esto permite evaluar la eficiencia energética de 
cada recorrido con independencia de su longitud y ma-
temáticamente, se expresa como la división entre el 
Coste Acumulado Total (obtenido mediante el algorit-
mo LCP) y la longitud total del trazado en kilómetros. 
Si se mide un tramo se ha optado por densificar la 
geometría a intervalos de 2,5 m (media resolución del 
ráster). Sobre esta base se muestrearon los valores 
ráster para extraer los datos de fricción   y, después, 
se aplicaron a los resultados la  fórmula  

 
 
 

donde Fi es el valor de fricción abstracta extraído del 
ráster en cada punto muestreado, 0.0025 representa 
el espacio entre muestras (2,5 m) expresada en kiló-
metros y Lkm es la longitud total del trazado también 
en kilómetros. De esta forma, puede considerarse que 
los valores cercanos a 1 indican ejes muy favorables, 
mientras que soluciones de entre 2 y 4 muestran tra-
yectos funcionales con tramos exigentes y, por último, 
cifras superiores representarían tránsito difícil.  

Por último, las ciudades del entorno se han defini-
do como nodos principales del sistema: Cabeza Ladre-
ro (Sos del Rey Católico/Sofuentes), Cara (Santacara), 
Los Bañales (Uncastillo), Santa Criz (Eslava) y Campo 
Real/Fillera (Sos del Rey Católico/Sangüesa). 5 Así, se 
han establecido puntos en cada una de ellas que, en 
el caso de Cabeza Ladrero y Los Bañales (Uncastillo), 
se han desplazado al llano para evitar el efecto distor-

 
                                                      
5 Coordenadas UTM de los cinco puntos: Cabeza Ladrero 
(Sofuentes/Sos del Rey Católico): 638615.73, 4700382.03; 
Los Bañales (Uncastillo): 645052.42, 4682367.73; Campo 
Real/Fillera (Sos del Rey Católico/Sangüesa): 644247.81, 
4711603.37; Santa Criz (Eslava): 627178.15, 4711507.64; 
Cara (Santacara): 619544.15, 4692363.51. SRC asignado: 
EPSG: 25830 – ETRS89 / UTM zone 30N. 

sionador de las colinas de Los Vallos y El Pueyo res-
pectivamente. 

 
 

3. VIAE PUBLICAE 
 
Como viae publicae se entienden aquellas que están 
realizadas sobre suelo público (Dig. 43.8.21: Viam pu-
blicam eam dicimus, cuius etiam solum publicum est). 
Su construcción respondía a una iniciativa pública, 
normalmente imperial, y solía correr a cargo del tesoro 
público (Chevalier 1972: 32; Cloppet 1994: 310). Eran 
ejes de articulación supralocal y, dada su condición, 
aparecen con frecuencia jalonados por miliarios que 
visibilizaban la intervención pública (Sic. Flac., De 
Cond. Agr. B136: nam sunt uiae publicae [regales], 
quae publice muniuntur et auctorum nomina optinent). 

El volumen de miliarios conocido hasta el momen-
toi en la comarca de las Cinco Villas ha permitido la 
identificación de una vía que la recorría en sentido 
Sur-Norte y que, en el tramo que nos ocupa, tenía el 
objetivo de conectar las ciudades de Los Bañales (Un-
castillo), Cabeza Ladrero (Sofuentes/Sos del Rey Ca-
tólico) y Campo Real/Fillera (Sos del Rey Católico/ 

Sangüesa), quizá la antigua Arsi. Sin duda fue la prin-
cipal ruta que atravesó el territorio y unía la capital del 
conventus, Caesaraugusta, con los Pirineos y desde 
allí el sur de la Galia (CIL XVII/1, p. 101). 

Ahora bien, más allá de estos puntos, conviene te-
ner en cuenta que el poblamiento existente en el mo-
mento de realización de la calzada fue el escenario 
sobre el que se construyó, por lo que quizá debió afec-
tarla de alguna forma. Así, en el territorio que adminis-
tró la ciudad de Cabeza Ladrero a la llegada de Roma 
se conocen diez oppida de distinta entidad y ocho ya-
cimientos de origen romano-republicano, destacando 
dos: Poyo Redondo (Cáseda) y Collao de Malvar 
(Castiliscar), que debieron jerarquizar la zona (Jordán 
2023: 144). 

En este contexto, para finalizar, debemos indicar 
que la  red de comunicaciones en época prerromana6,  

 
                                                      
6 La identificación de los corredores de movilidad del Hierro II 
se ha realizado a partir de la superposición de varias redes 
de rutas óptimas calculadas desde los principales nodos de la 
zona (Collao de Malvar y Poyo Redondo) y Cabeza Ladrero, 
que será el principal núcleo de época romana. Se generaron 
LCP siguiendo el modelo de fricción adaptado a la movilidad 
pedestre/caballería, aunque en este caso con resolución de 
10 m. Sobre los resultados se aplicó un algoritmo de interpo-
lación de densidad lineal, estableciendo un radio de búsque-
da de 200 m, atendiendo al carácter orgánico de los modos 
de desplazamiento en el Hierro II. 
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muestra una gran variabilidad, no existiendo un úni-
co eje común, sino más bien una estructuración poli-
céntrica. Sin embargo, en esta organización, que pa-
rece responder a una lógica de desplazamientos lo-
cales abierta en la que cada nodo opta por una ruta 
distinta en función de su necesidad, hemos podido 
apreciar que existe un cierto predominio de los      
corredores correspondientes a las rutas centrales    
(Fig. 3)  
 

 
3.1. La calzada Caesaraugusta 
       in Summum Pyrenaeum 
 
/ODPDGD�³YtD�URPDQD�GH�ODV�&LQFR�9LOODV´��$JXDURG�\�
/RVWDO��������³YtD�GH�=DUDJR]D�D�Pamplona” (Maga-
llón 1987: 145-����� R� ³Iter Caesaragusta-Beneha-
rnum” (Moreno 2009), se trata de una calzada cons-
truida a partir del 9 a.C. (entre el 9-4 a.C. en el tramo 
que nos ocupa), por vexillationes de las legiones IIII 
Macedonica, VI Victrix y X Gemina (CIL XVII/1, 147, 
169 y 170).  

 
Estas obras y construcciones estuvieron encua-

dradas dentro de un proyecto mayor de creación de 

infraestructuras de comunicación que afectó a todo 
el valle medio del Ebro (Magallón 1987: 58) y que 
también pudo coincidir con un proceso de articula-
ción urbana en el que se definirían muchas civitates 
y sus correspondientes territoria (Galve et al. 2005: 
198).  

Poco se sabe de su historia posterior, aunque la 
presencia de dos miliarios de Adriano lleva a plan-
tear la intervención imperial en el mantenimiento del 
tramo que cruzaba el territorio de la ciudad (Lostal 
2009: 197). Será a partir de Caracalla y, sobre todo 
entre la segunda mitad del siglo III d.C. y primer 
cuarto del IV d.C., cuando se aprecia una gran canti-
dad de monumentos que, si bien guardan una clara 
orientación honorífica, también muestran una fase de 
conservación y, quizá, resignificación en esta época, 
siendo el último testimonio conocido, por el momen-
to, una pieza de forma prismática en honor de Cons-
tantino II datada entre el 317-337 d.C. (CIL XVII/1, 
176).  

Figura 3. Ocupación en el siglo I a.C. y corredores de tránsito preferente en el Hierro II  
(Autor: Á. A. Jordán). 
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Figura 4. Tramos de estudio de la via Caesaraugusta in Summum Pyrenaeum 
(Autor: Á. A. Jordán). 

El paso de esta vía imperial a la par que propi-
ciaba la afluencia de mercancías, gente e ideas, 
también generaba una serie de obligaciones para la 
ciudad. Así, aunque en teoría el gobernador era 
quien debía velar por su mantenimiento, posiblemen-
te se delegara en la civitas estas labores (Melchor 
1992: 128), lo cual debió generar un alto coste para 
las arcas públicas. Para subsanarlo podían librar 
fondos públicos municipales o exigir a los propieta-
rios de las tierras que las circundaba bien las presta-
ciones necesarias o bien el cuidado de mantener la 
porción de vía que atravesaba su dominio (Melchor 
1992: 130-131). En relación con ello se ha estimado 
que la cuantía media de reparación de la calzada 
podría oscilar entre los setenta y cinco mil, y los 
ochenta mil sestercios, por cada milla (Melchor 1992: 
135). 

En el caso que nos ocupa, para facilitar su estu-
dio y descripción se ha dividido su trazado en tres 
tramos marcados por la presencia de testimonios fí-
sicos de ésta, aunque no guardan relación con una 
hipotética división en el mundo antiguo (Fig. 4). 

3.1.1. Desde el límite del territorium hasta El Fitral 
 

En el límite meridional propuesto para el ager de la 
ciudad de Cabeza Ladrero (Jordán 2022: 28) se han 
identificado restos físicos de la calzada (Moreno 
2009: 64, 70-71), que marcaban su paso al pie del 
poblado del Hierro II de Puyalmanar (Sádaba). De 
hecho, el hallazgo en superficie de cerámica Cam-
paniense B y, en menor medida, terra sigillata (Lostal 
1980: 73) invita a considerar que el yacimiento conti-
nuaba ocupado en esta época, por lo que quizá se 
estableció este oppidum como un hito (Fig. 5). 

Este punto corresponde aproximadamente a la 
milla LXV de la propuesta que realiza Isaac Moreno 
(2009), lo cual permite plantear que aquí se empla-
zaron los miliarios realizados por Tiberio entre el 32-
33 d.C. y Adriano entre el 133-134 d.C. (CIL XVII/1, 
149 y 162), pues marcan esta distancia. Sin duda   
esta coincidencia invita a considerar esta zona como 
un lugar significativo dentro del trazado. En este sen-
tido destaca la doble inscripción del monumento de 
Tiberio, que se ha puesto en conexión con la existen- 
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Figura 5. Primer tramo de la calzada 
(Autor: Á. A. Jordán). 

cia de una bifurcación de la vía (Aguarod y Lostal 
1982: 177; Calonge 2024: 41). Ahora bien, dado el 
posible carácter limítrofe de esta área, su represen-
tación bifronte quizá pudo estar determinada por su 
posición liminar, pudiendo ser un referente visual de 
ello.  
 En relación con este hecho, en un contexto don-
de los territoria de las civitates que se desarrollaron 
en el solar de las Cinco Villas posiblemente se esta-
blecieron por medio de la forma ager per extremita-
tem mensura comprehensus (vid. Ariño et al. 2004: 
178-181; Jordán 2022: 46), el empleo de una señal 
tan explícita y vinculada al sistema auxiliar quinario, 
encaja en el uso frecuente de los agrimensores de 
emplear cualquier tipo de identificación artificial para 
señalar el límite (Ariño et al. 2004: 28). 

Pese a que desde aquí hasta el lugar de Fitral, 
donde se conserva un segundo testimonio físico de 
la calzada (Moreno 2009: 70), existe un recorrido de 
5,5 km, ya aparecen disensiones sobre el trazado 
que seguiría. Así, tanto Aguarod y Lostal (1982: 173) 
como Magallón (1987: 147; 1995: 25) la conducen 

en dirección este hacia el camino de El Espartal, 
buscando el corral de Baranguán, en cuya cercanía 
se plantea que apareció el miliario bifronte de Tiberio 
(Aguarod y Lostal 1982: 172). Por su parte Moreno 
(2009: 148-149) lleva el itinerario directamente al 
norte desechando la hipótesis de los anteriores in-
vestigadores al considerar que en esa zona no había 
ninguna ciudad romana importante a sesenta y cinco 
millas de distancia (Moreno 2009: 41). El autor busca 
el corral del Pilarón, donde se descubrieron dos mi-
liarios (CIL XVII/1, 165 y 167), y la supuesta calzada 
de El Salinar, para desde allí enlazar con los restos 
conservados en Fitral. 

Conviene resaltar que en esta zona se encontró 
un miliario en un campo de José Antonio Martínez 
que fue trasladado a Castiliscar para servir de peana 
D� OD� ³&UX]� %DMD´�� $O� GHVPRQWDUOD� DxRV� GHVSXpV� VH�
rompió y sólo un fragmento fue recogido por el pá-
rroco del pueblo, siendo depositado en el museo Pa-
rroquial y desapareciendo cuando dicha institución 
fue desmontada (Aguarod y Lostal 1982: nº 5; Lostal 
1992, nº 262; CIL XVII/1, 16*) (Fig. 6). 
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Figura 6. Miliario de la "Cruz Baja"  
(Fuente: Aguarod y Lostal 1982, 214). 

La pieza tenía una altura de 20 cm y un tamaño 
de letras de entre 4,9-3,7 cm. Su desmontaje oca-
sionó su fractura de forma que sólo se conservaban 
los dos primeros caracteres de, posiblemente, las lí-
neas 2 a 5:  

ES[---] / IEO[---] / MA +[---] / TE[---] 

Sin embargo, y pese a todo, es posible reconstruir, 
con prudencia, su lectio. 

Para ello se parte de la hipótesis de que las le-
tras iniciales conocidas, ES, corresponden a la se-
cuencia central del sustantivo Caesar, siendo posible 
establecer una primera línea de la inscripción, perdi-
da, con el inicio de la titulatura imperial y que permite 
plantear una cantidad de caracteres para cada ren-
glón de entre 5-7, en función de la aplicación de ne-
xos de unión. Esto genera un texto necesariamente 
estrecho, aunque acorde a los formatos habitual-
mente desarrollados en la epigrafía miliaria. 

En lín. 2, tras los primeros elementos de la titula-
tura imperial debería ir el inicio del nombre del empe-
rador, que terminaría en lín. 3. De él sólo se conser-
va el final, que aparece marcado por los caracteres 
IEO, con la peculiaridad de que la E está invertida. 
Esta secuencia de tres vocales seguidas es comple-
tamente anómala y, de hecho, no se conoce ninguno 
que, declinado, encaje, siendo, por lo tanto, necesa-
rio plantear la posibilidad de que el lapicida no gra-
bara alguna letra. En este sentido, el que más se 
adecúa a esta serie es el de Galieno, pudiéndose re-
construir su onomástica en la forma [P(ublio) L(icinio) 
Gall]/ie(n)o, con su praenomen y nomen abreviados 
para mantener la anchura de líneas, como aparece 
en otros ejemplos (i. e. AE 1983, 902 ó CIL III, 7608). 
Esta identificación lleva a considerar la opción de 
que el texto original empezara con la onomástica de 

Valeriano, aunque por desgracia no es posible con-
firmarlo. 

Tras ello la titulatura imperial se desarrollaría en 
las líneas 3-5. La secuencia MA de lín. 4 posible-
mente haga referencia al cargo de Pontifex Maximus 
y la TE de lín. 5 remitiría a la Tribunicia Potestas. 

De esta forma, a modo de hipótesis, el texto 
quedaría como sigue: 

- - - - - ? / [ET (?) IMP(eratori) CA]/ES(ari) 
[P(ublio) L(icinio) GAL]/IE(N)O [P(io) F(elici) 
AVG(usto) P(ontifici)] / MA(ximo) T[RIB(unicia) 
PO]/TE[ST(ate) - - - ] / - - - - - 

Como se ha adelantado se trata de un miliario 
dedicado a Galieno, si bien desconocemos si en soli-
tario o con su padre Valeriano y datado posiblemen-
te entre el 253-258 d.C. Cabe señalar que también 
en la zona se encontró otro ejemplar de ambos (CIL 
XVII/1, 178), por lo que con ello se amplía la inter-
vención que se realizó en esta época en la vía. 

Ahora bien, retomando la descripción de la ruta, 
si se ha podido apreciar cómo la calzada permitía 
conectar, en primera instancia, Los Bañales (Uncas-
tillo) con el oppidum de Puyalmanar (Sádaba), es por 
lo tanto factible que en un segundo estadio enlazara 
con uno de los principales oppida del Hierro II que se 
desarrollaron en la zona, el de Collao de Malvar 
(Castiliscar) (Jordán 2023: 143-144), cuya ocupación 
en época augustea parece clara, perdurando al me-
nos hasta mediados del siglo I d.C. 

En relación con ello las proyecciones muestran 
una divergencia. Mientras que el LCP 1 tiende a se-
guir el trazado propuesto por Moreno, llegando a 
cruzar la zona de Fitral, el LCP 2 se mueve más al 
oeste y transcurre al pie de El Collao de Malvar 
(Castiliscar). De esta forma se establecen dos pro-
puestas incompatibles entre sí que plantearían dos 
escenarios de ruta distintos hacia el Norte. El prime-
ro establecería un recorrido de 14,55 km hasta Ca-
beza Ladrero que tendría un IE de 1,83, pero que 
avalaría el vestigio físico de la calzada. Por su parte 
desde El Collao de Malvar (Castiliscar) se obtendría 
un diseño ligeramente más largo, 15,12 km, aunque 
con un IE menor de 1,67, sin duda diferencias que 
no son significativas. 

Teniendo esto en cuenta, dado el indudable peso 
que establece el vestigio físico encontrado en El Fi-
tral, la impresión que se obtiene es que Roma está 
aprovechando el posible corredor preexistente entre 
Cabeza Ladrero y Los Bañales (Uncastillo) para 
construir  la  nueva  calzada. Ahora  bien,  al  proyectar  
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Figura 7. Segundo tramo de la calzada 
(Autor: A. A. Jordán). 

una LCP alternativa con valores para transporte ro-
dado entre los dos puntos físicos conocidos, el algo-
ritmo crea un arco que la acerca a 1800 m del oppi-
dum de El Collao de Malvar (Castiliscar) facilitando 
su conexión por medio de un ramal, aunque sin inte-
grarlo directamente en el eje principal. 

De esta forma, para concluir, quizá se esté ante 
una de las consecuencias del proceso de reorgani-
zación que Roma estableció en la zona. Así, a modo 
de hipótesis, la elección de Cabeza Ladrero como 
núcleo administrador del territorio puede que supu-
siera una pérdida de influencia de El Collao de Mal-
var (Castiliscar) que, tal vez, se reflejó en su des-
acople del principal eje conector. 

 
 

3.1.2. Desde El Fitral hasta Cabeza Ladrero 
 

Desde El Fitral se lleva el trazado hacia la ermita de 
San Román (Castiliscar), lugar en el que se deposi-
taron varios miliarios (posiblemente cuatro – Lostal 
2009: nos 10-13), y a cuya vera se encuentra una vi-

lla romana. Más adelante todas las propuestas con-
ducen la calzada por el sur del Canal de las Barde-
nas en dirección a Peña Orán, donde se encontró un 
miliario dedicado a Constantino II (CIL XVII/1, 176) 
(Fig. 7). 

A lo largo de este tramo se pudieron identificar 
en prospección dos nuevos miliarios, en este caso 
anepígrafos (Figs. 2.2 y 2.5). El primero, reutilizado 
como molón, del que queda testimonio el vástago de 
hierro, se encontró partido en dos en una cascajera 
situada al borde de un camino de servicio del canal 
de las Bardenas en la partida de Valcontienda. Se 
trata de una columna realizada en arenisca local, cu-
yas dimensiones son de (81) x Ø 47 cm y (120) x Ø 
47 cm. Conviene destacar que este diámetro es simi-
lar al del uno de los miliarios de Augusto (CIL XVII/1, 
170). 

El segundo, encontrado al sur de Peña Orán y al 
pie del antiguo camino de Sofuentes a Carcastillo, en 
el sitio de Muga Peña, corresponde al fragmento in-
ferior de una columna de piedra arenisca local que 
se conserva clavada en la tierra, aunque en la actua-
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lidad cubierta de vegetación. Tiene unas medidas de 
(40) x Ø 38 cm, cercanas a las de uno de los milia-
rios de Adriano (CIL XVII/1, 172). 

Frente a esta hipótesis de trazado, las proyec-
ciones de LCP muestran ciertas divergencias. Así, 
mientras que el LCP 1 transcurre entre los yacimien-
tos de San Román y Sonavilla, para luego seguir en 
dirección a Peña Orán, el LCP 2 lleva hacia San 
Román, siguiendo en paralelo en dirección Norte, 
para entrar en el valle por el barranco de Vallos Altos 
en vez del de Valdeoscura, generando de esta forma 
dos accesos funcionales distintos al área periurbana 
de la ciudad. 

En relación con ello cabe destacar que en el es-
pacio cruzado por el LCP 2 hay una mayor densidad 
de yacimientos, aspecto que, en nuestra opinión, no 
se debe soslayar. Así desde una perspectiva espa-
cial y económica esta concentración poblacional qui-
zá constituya la consecuencia inmediata de la articu-
lación viaria, debiendo ser tomada como un factor 
para entenderla y, por lo tanto, matizando la prima-
cía que tradicionalmente se otorga a los hallazgos 
epigráficos para restituir un recorrido, como en este 
caso lo constituye la presencia de los miliarios en el 
entorno de Peña Orán. En este sentido, su mayor 
proximidad al trazado propuesto a partir del modelo 
LCP 1 no implica que éste corresponda al trazado 
principal de la calzada. Por el contrario, este contras-
te invita a pensar en la coexistencia de distintos nive-
les de circulación, en los que el eje rodado estructu-
raría el ámbito periurbano, mientras que itinerarios 
alternativos, diverticula, tal vez también quedarían 
señalizados mediante miliarios, como se verá más 
adelante, absorbiendo otro tipo de flujos secunda-
rios. 

Tras la entrada al valle surgen diferentes pro-
puestas. Mientras que Aguarod y Lostal (1982: 174) 
llevan el camino directamente a Cabeza Ladrero, 
Moreno (2009: 150) prefiere girar al este, atravesan-
do el actual Sofuentes, desde donde partiría un ra-
mal hacia la ciudad, para seguir el trazado de la ca-
rretera en dirección Sos del Rey Católico. Ahora 
bien, cabe subrayar el hallazgo en la civitas de un 
miliario dedicado a Constancio Cloro (CIL XVII/1, 
174) que justifica el paso de la vía por ella. Además, 
en Sofuentes se conservan un miliario tardío de 
Constantino I, un segundo anepígrafo (CIL XVII/1, 
175 y 17*) y otros dos miliarios anepígrafos inéditos 
(Figs. 2.3 y 2.4).  

El primero de los inéditos corresponde a parte de 
un miliario cilíndrico de arenisca troncocónico y con 

el pie rectangular conservado en el lateral de un co-
rral y que muestra unas dimensiones máximas de 
(117) x Ø 55/40 cm, diámetro similar al de uno de los 
de Adriano (CIL XVII/1, 162). 

En cuanto al segundo miliario anepígrafo, em-
pleado como elemento decorativo en una plaza del 
pueblo, también es un fragmento inferior de otro mi-
liario, de forma troncocónica, realizado en piedra 
arenisca. Muestra marcas de arado, así como un 
agujero en la parte superior destinado a contener un 
pluviómetro. Tiene unas medidas de (128) x Ø 70/60 
cm, que lo convierte en el más grande de los conoci-
dos hasta el momento, siendo unas medidas cerca-
nas a las que presenta el miliario de Caracalla des-
cubierto en el corral de El Pilarón, de Ø 60 cm (CIL 
XVII/1, 165). 

 
 

3.1.3. Desde Cabeza Ladrero hasta el límite  
          del territorium 
 
A partir de aquí la vía seguiría camino en dirección a 
Campo Real / Fillera (Sos del Rey Católico / San-
güesa), situada al norte de la sierra de Sos. Siguien-
do las noticias del padre Escalada (1943: 88), Agua-
rod y Lostal llevan el trazado por la partida de la Mo-
ra Baja, donde identifican restos de calzada que no 
hemos localizado (1982: 174 nota 34), hasta Mami-
llas cruzando la sierra por la cresta de Serún, lugar 
en donde se encontró un miliario que recogió el pa-
dre Recondo en 1954. Por su parte Moreno, como se 
ha dicho con anterioridad, prefiere seguir la actual 
carretera Sofuentes-Sos del Rey Católico, hasta lle-
gar a Mamillas (Fig. 8). 

En este contexto destaca la identificación de un 
fragmento de miliario anepígrafo procedente de la 
Mora Baja (CIL XVII/1, 177) que podría confirmar la 
dirección de la calzada hacia el norte de la ciudad 
(Fig. 2.8). Pese a su carácter dudoso, dado su tama-
ño y la cantidad de pequeños fustes de columna re-
empleados en Sofuentes, sus dimensiones son se-
mejantes a las que presenta el ejemplar de Nume-
riano (CIL XVII/1, 179). En relación con él, cabe se-
ñalar que junto a una de las paredes de la Mora Baja 
se conserva depositado un antiguo molón realizado 
en piedra arenisca de 194 cm de longitud y forma li-
geramente troncocónica, con una base de Ø 40 cm y 
una punta de Ø 38 cm, diámetro similar al de los dos 
anteriores (Fig. 2.7). Tiene los dos vástagos de hie-
rro y para su inserción se hicieron sendos rebajes 
circulares de Ø 12 cm. 
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Figura 8. Tercer tramo de la calzada 
(Autor: Á. A. Jordán). 

Frente a este desvío de la calzada en dirección 
Mamillas cruzando la cresta por el paso de la ermita 
de Serún, conviene precisar que el trazado del     
LCP 1 coincide en su tramo bajo con el camino de 
herradura de Sos, del que se ha podido localizar al-
gún resto al norte de la Mora Alta, posiblemente el 
que identificaron Escalada y, después, Aguarod y 
Lostal, y sigue la antigua ruta de Sofuentes a Val-
deoscura que recorría este valle por el oeste, sin 
realizar ese giro.  

En este sentido, la publicación de parte del diario 
del ayudante del padre Recondo, el hermano José 
Luis Alberdi Juaristi, donde da noticias de la recogida 
del miliario de Serún que justificaba atravesar la sie-
rra (Maruri 2006: 328), aunque luego desapareció, y 
la posibilidad de entrevistar a una de las personas 
encargadas de bajarlo al pueblo en 1954, Juan José 
Lerendegui, permite obtener importantes datos sobre 
este monumento. 

Así, el miliario no fue encontrado en la ermita, 
sino en un campo de viñas situado en la cara oeste 
de la cresta, de donde fue bajado al pueblo de Mami-

llas para entregárselo al padre jesuita. Su acompa-
ñante, afortunadamente, realizó un dibujo de éste, 
que permite identificarlo con un interesante miliario 
dado como falso (Aguarod y Lostal 1982: nº 17; Los-
tal 1992: nº 130; CIL XVII/1, *14) y releído por J. Vi-
llars en la versión del CIL (CIL XVII/1, 182) que en la 
actualidad está desaparecido y que, hasta el mo-
mento, se interpretaba como el descubierto en el Co-
rral del Miguelón (Sádaba). 

De esta forma, cabe destacar que el miliario de 
Serún, aunque perdido en la actualidad, ha llegado 
hasta nosotros por medio de cuatro vías distintas (el 
hno. Alberdi, Lostal, Villars y una fotografía conser-
vada en el CIL en la que se observan las letras del 
monumento remarcadas con tiza por un desconocido 
hno. jesuita7), lo cual permite proponer una nueva 
lectura (Fig. 9). 

 
                                                      
7 Este dibujo en: Corpus Inscriptionum Latinarum (Archivum 
Corporis Electronicum):  
https://cil.bbaw.de/ace/search?name=CIL20XVII2F12C201
82&page=1 
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Figura 9.  Miliario de Serún  
(Imágenes: Maruri 2006 y Aguarod y Lostal 1982). 

Según los autores correspondía a la parte inferior 
de un miliario de sección cuadrangular con las aris-
tas redondeadas, que conservaba la basa de cimen-
tación, teniendo unas dimensiones de (151) x Ø 43-
51 cm. Pese a las diferencias existentes, conviene 
partir de dos elementos comunes para realizar su in-
terpretación: la forma, que muestra que se trataba de 
un miliario, y la presencia en lín. 3, señalada por to-
dos los investigadores, del inicio de una titulatura 
imperial (IMP CAES). Esto permite considerar que se 
trata de un texto en el que aparecen mencionados 
dos emperadores, aspecto reforzado en el primer di-
bujo que se hizo de éste al representarse la letra M, 
quizá relacionada con el título Imperator, al principio 
de una primera línea que no se recoge por ninguno 
de los autores posteriores. 

En la siguiente línea, las dos primeras tradiciones 
muestran VICTORIN P (Alberdi) y VICTORI[N]V[S] 
ENTI[V] (Lostal), mientras que J. Villars se desmarca 
desarrollando la secuencia INVICTO INDULGENTI, 
separando el nombre de Victorino en dos palabras. 
La concordancia en las lecturas entre los dos prime-
ros testigos, que proporcionan la identidad del empe-
rador que pedía el inicio del miliario, frente a una se-
rie de adjetivos dispuestos en un orden raro (HEp 
2014/15, 472) y que omite la M de lín. 1 marcada en 
la primera lectura, aconsejan seguirla, con el único 
cambio de sustituir el caso Nominativo por Dativo, al 
poderse establecer D=O sobre la lectura de J. Vi-
llars. Esta identificación permite el desarrollo del 
inicio del miliario de esta forma: [I]m[p(eratori) 
Caes(ari) M(arco) Piavo]/ni[o] Victorino. 

En ella se mantiene la M leída por Alberdi y se 
plantea el inicio de la secuencia NI en lín. 2, siguien-
do la teoría de J. Villars de que delante de la V exis-
tían al menos dos caracteres. En este sentido en un 
texto tan pésimamente grabado y conservado, como 
explicita J. Lostal, no sería extraño confundir el or-
den de estas letras al realizar su autopsia. 

Tras ello lo lógico es que siguiera la sucesión de 
títulos imperiales. En esta línea Alberdi dibuja una P 
al final del renglón, tras el nombre, que podría co-
rresponder con el título P(io). Sin embargo, más allá 
de eso las anotaciones de los dos lectores siguientes 
se vuelven opacas. Así la lectura de Lostal ENTI[V] 
con cierta imaginación igual escondería el adjetivo 
INVICTO, mientras que la imagen publicada por CIL 
muestra una serie ilógica C+ON V. Ahora bien, resul-
ta más sugerente, y con menos cambios, la propues-
ta de J. Villars del resto de la línea (VLGENT), que 
podría ocultar la secuencia AVG PONT, fácil de con-
fundir si se interpreta VLG como la corrupción de 
una AV en nexo seguida de la letra G y, en la suce-
sión ENT, la corruptela de E=P, que seguiría la se-
cuencia NT con una O perdida o no grabada. 

En la siguiente línea las lecturas de Lostal y Vi-
llars son consistentes al expresar el final de un adje-
tivo superlativo, interpretado como Pientissimo aun-
que, si se atiende a la fotografía remarcada con tiza 
que proporciona el CIL, se aprecia claramente la ex-
presión Beatissimo, con nexo AT (aunque también 
podría ser NT). Sin embargo, no se puede descartar 
que estando en un ambiente religioso se trate de un 
efecto de pareidolia. 
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En cualquier caso, conviene subrayar que la pre-
sencia de superlativos en la epigrafía miliaria del si-
glo III d.C. suele restringirse a la calificación de nobi-
lissimus de los césares herederos al trono como, por 
ejemplo, Q. Herennius Etruscus Messius, hijo de De-
cio o M. Iulius Philippus, hijo de Filipo el Árabe, no 
siendo frecuente que aparezcan vinculados con el 
emperador. La salvedad aparece con la aplicación 
de los superlativos Fortissimus (IRT 943), Indulgenti-
simus (AE 1980, 640; AE 1981, 917), Victoriosissi-
mus (AE 1981, 917) o Invictissimus (CIL XVII/2, 
184a), entre otros, a Aureliano. Esta situación invita 
a considerar, como hipótesis, que como Victorino no 
tiene un heredero asociado, a partir de esta línea se 
trate de un segundo texto escrito con posterioridad, 
como un palimpsesto, sin relación con el anterior. 

La línea donde aparecería el nombre del siguien-
te emperador está claramente registrada en la lectu-
ra de J. Villars y, en menor medida, en la fotografía 
proporcionada por el CIL: Imp(eratori) Caes(ari) 
L(ucio) D(omitio) Aureliano, con nexo AV. Su identifi-
cación explicaría la presencia del superlativo comen-
tada con anterioridad, iniciándose el nuevo texto con 
éste. Así, el empleo de este tipo de adjetivos en una 
posición inicial aparece en múltiples ejemplos sobre 
todo del norte de África (i. e. CIL VIII, 10177, 10205, 
20537) aunque también en diferentes partes del im-
perio se emplean expresiones de inicio como Magno 
Perpetuo (AE 2001, 1393; CIL VIII, 22058; CIL XVII/2, 
562), Restitutor Orbis (CIL XVII/2, 31) o Pacator   
(CIL VIII, 22096) entre otras. 

Ahora bien, el superlativo Pientissimus no apare-
ce registrado entre todos estos términos, aunque sí 
el de Indulgentissimus, que es el único que se ade-
cuaría a la terminación existente, constituyendo el 
primero un hápax, si bien es cierto que se ha optado 
por mantenerlo pues se recoge en las dos autopsias. 

Para finalizar, en la última línea del texto conser-
vado continuaría la titulatura habitual del emperador, 
como señalaron Lostal y Villars. De esta forma, a 
modo de hipótesis la lectio quedaría como sigue: 

[I]M[P(eratori) Caes(ari) M(arco) PIAVO]/NI[O] 
VICTORINO P(io) (?) [F(elici)] AVG(usto) 

P(O)NT(ifici) [MAX(imo) ---] //3 PIENTISSIMO (?) [---] 
/ IMP(eratori) CAES(ari) L(ucio) D(omitio) 

AVRELIANO / P(io) F(elici) Aug(usto) P(ontifici) 
M(aximo) T(ribunicia) P(otestate) /6 ----- 

Se trataría, por lo tanto, de un miliario realizado 
en honor del emperador Victorino, uno de los gober-
nantes del Imperio de la Galia tras su victoria sobre 

Mario, heredero de Póstumo, entre el 269-271 d.C. 
(Kienast 2004: 246), constituyendo uno de los pocos 
ejemplares conocidos en la provincia vinculados cla-
ramente a estos usurpadores (Lostal 1992: 134). En 
un segundo momento, quizá después de haberse 
producido la unificación del imperio por Aureliano a 
principios del 274 d.C., se reharía parcialmente o en 
todo caso entre el 270-275 d.C. 

Retomando el trazado de la calzada, mientras 
que la investigación continúa llevándola por la anti-
gua carretera de Sos a Sofuentes, para abandonar el 
territorium por Valmediana, en nuestra opinión dado 
que, como se ha comentado con anterioridad, el mi-
liario de Victorino apareció en la umbría de la cresta 
de Serún, parece más factible que la vía siguiera el 
barranco de Valdeoscura hacia el norte, posiblemen-
te por el camino homónimo a Sos, sin girar en direc-
ción Mamillas, y dejando el territorio de la ciudad por 
la zona de Atalanes, donde también había un paso 
en época medieval. En este sentido, conviene apun-
tar que el LCP 2 indefectiblemente tiende a evitar el 
cruce de la sierra, rodeándola por el río Aragón, sólo 
siendo empleado este trayecto por el LCP 1. Sin du-
da, esto implica que debió realizarse una fuerte in-
versión para conseguir transformar esta orografía en 
una ruta para tránsito rodado. 

De esta forma, podemos establecer un trazado 
de 32,3 km que cruzaría el territorio de la ciudad de 
Cabeza Ladrero de sur a norte realizando un peque-
ño arco que llevaría casi a dividirlo longitudinalmen-
te, especialmente en su parte central y septentrional. 
Este peculiar diseño, tan alejado de las habituales lí-
neas rectilíneas a que acostumbran las vías roma-
nas, posiblemente se deba a la realización de una 
adaptación a la topografía pues aparecen valores de 
sinuosidad de media altos, de 1,59. 

Un segundo factor condicionante que pudo afec-
tar a este proyecto, para concluir, puede ser el de la 
red interurbana preexistente. Así, las proyecciones 
realizadas permiten sugerir que tal vez se empleara 
como base un hipotético camino de caballería que 
uniría Los Bañales (Uncastillo) con Cabeza Ladrero, 
aunque quizá lo modificaran convenientemente para 
adecuarlo al transporte rodado. Ahora bien, conviene 
resaltar que el modelo de trazado propuesto no coin-
cide con los principales corredores de paso atesti-
guados en el Hierro II (Fig. 3) y los núcleos prerro-
manos preferentes quedan desvinculados del eje 
más importante que se desarrolla en época de Au-
gusto, al situarse a más de kilómetro y medio de dis-
tancia. 
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3.2. El tramo Cara – via Caesaraugusta  
in Summum Pyrenaeum 

 
Tradicionalmente se ha interpretado la existencia de 
un enlace Los Bañales (Uncastillo) – Cara, que pa-
saría por el sur del territorio de Cabeza Ladrero, 
siendo anacrónicamente leído en el contexto de una 
calzada que uniría Caesaraugusta con Pompelo, 
trasladándose una visión moderna de la unión entre 
Zaragoza y Pamplona (dos capitales de Comunidad 
Autónoma/Foral) al mundo romano (i. e. Aguarod y 
Lostal 1982: 169; Castiella 2003: 208-13; CIL XVII/1: 
101; Calonge 2025: 37). Sin embargo, Pompelo, se-
gún lo conocido hasta el momento, nunca fue caput 
viae sino una mansio del Iter XXXIV Ab Asturica 
Burdigalam del Itinerario de Antonino y un cruce de 
caminos que conectaba esta vía con Oiasso y, por 
extensión, el Cantábrico (Fig. 10). 

Todo ello parte de una lectura sesgada del Anó-
nimo de Rávena donde se interpreta como el recorri-
do de una calzada la secuencia de ciudades Seglam, 
Terracha, Carta, Pompelone, Iturisa (Aguarod y Los-
tal 1982: 201; Magallón 1987: 143; Castiella 2003: 
208; Calonge, 2025: 38) olvidando, primero, el após-
trofe inicial (Iterum iuxta super scriptam Caesarau-
gustam est civitas que dicitur) y, segundo, el propósi-
to de la obra que, como señala su autor, pretende 
realizar una descripción del mundo Christo nobis au-
xiliaute subtilius desiguare (Rav. Cosm., I.1). Es de-
cir, el Ravenate es un texto similar a la Cosmografía 
de Ptolomeo, aunque realizada siglos después y sin 
plantear las coordenadas de localización geográfi-
cas, donde se recoge sobre el papel el contenido de 
uno o varios mapas geográficos de época (Moreno 
2009: 29). Esto conlleva una consecuencia de impor-
tancia pues, a pesar de su extendido uso por la in-
vestigación, al igual que el geógrafo alejandrino, no 
puede emplearse como una fuente para la recons-
trucción de caminos. 

Ahora bien, esto no impide considerar que desde 
Cara la vía continuara hacia el norte. En nuestra opi-
nión, es probable que a partir de este tramo siguiera 
la calzada Tarraco-Oiasso, de cronología republica-
na (vid. Amela 2011 con bibliografía anterior), que, 
tras cruzar el río Aragón, remontaría el Cidacos ha-
cia el norte (Aguarod y Lostal, 1982: 201). En este 
contexto, los miliarios de Garínoain y Pitillas (CIL 
XVII/1, 159 y 160) parecen vincularse a ella lo cual 
sugiere su mantenimiento en época imperial. 

Por otro lado, los miliarios conocidos muestran 
que Cara constituyó el núcleo principal que articuló 

la red viaria de su entorno. Prueba de ello son los 
ejemplares, identificados desde antiguo que, al seña-
lar las millas I y III, indican que era considerada co-
mo caput viae (CIL XVII/1, 152, 153 y 154). Ahora 
bien, el hallazgo de dos de ellos, dedicados a Tiberio 
(CIL XVII/1, 153) y Treboniano Galo (CIL XVII/1, 
150) en el Monasterio de la Oliva o en sus proximi-
dades, invita a considerar que estuvieron emplaza-
dos en la margen izquierda del río Aragón, quizá en 
su paso, que podría corresponder con cualquiera de 
los tres vados que aparecen atestiguados en las cer-
canías de Cara (vado del Soto de López, de la Liria y 
del Soto de Arias8). Esta cuestión no es baladí, 
puesto que implica que no se trataba de una calzada 
que transcurría desde el sur hacia el norte, sino que 
era publica, empezaba en Cara e iba a terminar a al-
guna de las ciudades vecinas, Los Bañales (Uncasti-
llo) o Cabeza Ladrero. 

Sobre esta vía inicialmente se planteó su trazado 
siguiendo el camino de Carcastillo (Aguarod y Lostal 
1982: 201), si bien con posterioridad I. Moreno loca-
lizó un resto físico junto a la Venta del Muro (Sáda-
ba) (Moreno 2009: 117), lo que llevó al investigador 
a plantear que seguiría el antiguo camino de las 
Vascongadas, para cruzar el río Aragón en Carcasti-
llo. En cualquier caso, las proyecciones de LCP 2 
muestran que el diseño de la calzada tendría una bi-
furcación hacia Cabeza Ladrero cerca del asenta-
miento de La Encisa (Carcastillo), diverticulum deque 
se hablará más adelante, de tal forma que los prime-
ros 12-13 km constituirían un tronco común para 
después dirigirse a Los Bañales (Uncastillo), al que 
llegaría tras enlazar con la via Caesaraugusta in 
Summum Pyrenaeum. En relación a esta unión no 
hay acuerdo, pues se ha señalado en el corral de 
Baranguán (Aguarod y Lostal 1982) o tras el mauso-
leo de los Atilios (Moreno 2009: 117), mientras que 
los resultados de la modulación LCP la lleva a las 
inmediaciones de Puyalmanar (Sádaba), algo que, 
de ser correcto, reforzaría el papel de este oppidum 
en un estadio inicial de la calzada (Fig. 10). 

En este contexto, si se analizan los datos de cos-
tes extraídos de los LCP proyectados entre Los Ba-
ñales (Uncastillo), Cabeza Ladrero y Cara, se apre-
cian  unos  valores  sorprendentemente  coincidentes9  

 
                                                      
8 Información obtenida del mapa del Ministerio de Defensa 
Bados, Puentes y Barcas del Rio Aragón, desde el Rio Es-
ca hasta el Ebro [Ar.F-T.4-C.3-105]. 
9 Distancia (Km): 30,27 (CL); 33,86 (LB). Coste total: 17802 
(CL); 21376 (LB). IE: 1,48 (CL); 1,58 (LB). 
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Figuras 10 y 11. Conexión de Cara con la calzada principal y LCP alternativas del diverticulum sur 
(Autor. Á. A. Jordán).
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que llevan a considerar, a modo de hipótesis, prime-
ro que la existencia de la bifurcación no conllevaría 
la plasmación de una estructura jerarquizada del po-
blamiento urbano, sino, por el contrario, el estable-
cimiento de una red capilar y, segundo, que la vía 
que se crea actúa como eje transversal conectando 
Cara con la calzada imperial, en vez de con una ciu-
dad concreta, permitiendo integrar el tráfico fluvial y 
terrestre del valle del Aragón con la ruta transpire-
naica. En este sentido, el hallazgo en Santacara de 
un miliario de Augusto (CIL XVII/1, 151) permite 
plantear que esta conexión formó parte de la planifi-
cación inicial de la articulación viaria de la zona (Ca-
longe 2024b). 

Por último, el mismo trazado del LCP, en sus dos 
variantes, muestra que, de cara al tránsito pesado, el 
camino más viable no era la ruta de las Vasconga-
das (Moreno 2009: 117), sino la opción que en un 
primer momento establecieron Aguarod y Lostal 
(1982: 201), puesto que no necesita atravesar los al-
tos de Lerate, siendo mínimas las variaciones exis-
tentes entre ellos. 

 
 
4. CALZADAS SECUNDARIAS  
    (VIAE VICINALES) 
 
La situación de la ciudad de Cabeza Ladrero, en un 
punto intermedio entre Cara, Los Bañales (Uncasti-
llo), Campo Real/Fillera (Sos del Rey Católico/ San-
güesa) y Santa Criz (Eslava) lleva a pensar que, al 
igual que existen conexiones entre Sofuentes con los 
pueblos vecinos de Carcastillo, Sos del Rey Católico, 
Castiliscar y Cáseda, en la antigüedad también de-
bieron desarrollarse caminos directos entre las dis-
tintas ciudades. La via publica solucionaba parcial-
mente este problema con las civitates situadas a 
Norte y Sur, pero no así con Cara y Santa Criz (Es-
lava). 

Ahora bien, la consideración jurídica de estas ru-
tas secundarias es complicada pues, aunque se tra-
taban de enlaces supralocales, no se suelen identifi-
car en su trayecto miliarios y no parecen formar par-
te de ningún tipo de calzada principal. En este senti-
do, hasta los propios juristas son contradictorios al 
aplicar el calificativo de via publica tanto a nostri 
praetorias, alii consulares vías appellant, como a las 
viae vicinales que no se establecieron ex collatione 
privatorum (Ulp. Dig. XLIII.VIII.22). Por otro lado, 
Sículo Flaco (De Cond. Agr., B136.6-10) afirma que 
uicinales autem [uiae], de publicis quae deuertuntur 

in agris et saepe ipsae ad alteras publicas perue-
niunt, siendo estas gestionadas por los magistri pa-
gorum. 

En el caso que analizamos no se puede precisar 
su caracterización, razón por la que se considerarán 
como vicinales, pues se constata que la primera unía 
vías públicas, mientras que el resto constituyen ejes 
principales de transporte en el territorio, funcionando 
como diverticula de la calzada principal. 

 
 

4.1. La unión Cabeza Ladrero – Cara 
 

Son pocos los datos conocidos sobre este trazado, 
pues la realización de las prospecciones arqueológi-
cas del territorium de Cabeza Ladrero no han llegado 
a la parte meridional. En cualquier caso, una vez 
identificados los principales ejes de articulación pú-
blica supra-local, parece lógico pensar que debió 
existir un diverticulum que uniera ambas rutas. En 
relación con ello, una de las proyecciones LCP (LCP 
2) muestra que se iniciaría en la zona de la Gargan-
ta, cerca del lugar de hallazgo del miliario de Valcon-
tienda. Yendo en dirección suroeste pasaría en las 
inmediaciones de Poyo Redondo (Carcastillo), per-
mitiendo la integración de este importante oppidum 
del Hierro II en el entramado viario, aunque en un 
ramal secundario, para seguir la ruta de la Cañada 
Real de los Roncaleses hasta su unión con el eje de 
Cara cerca del yacimiento de La Encisa (Carcastillo), 
mostrando una longitud de 11,95 Km y un IE en este 
tramo de 1,37 (Fig. 11). 

Por el contrario, la segunda ruta (LCP 1) sigue un 
trazado distinto, ajeno a la articulación viaria romana, 
en dirección hacia la colina aislada de Puyalato (sin 
que haya constancia de asentamientos romanos o 
del Hierro II en las cercanías), pasando igualmente 
al lado de Poyo Redondo (Carcastillo), y cruzando el 
río Aragón por la zona de La Presa. Desde allí reco-
rre su margen derecha hasta llegar a Cara, quizá si-
guiendo un hipotético camino que lo uniría con Santa 
Criz (Castiella 2003: 268, fig. 201). Este modelo 
muestra un IE para tráfico rodado de 4 que, aunque 
razonable, implicaría la existencia de zonas de gran 
esfuerzo para éste y, sin duda, es mucho mayor que 
el LCP 2, que tiene un IE total de 1,48. 

De esta forma, sin plantear su exclusión, pues no 
se puede descartar que la segunda ruta se emplease 
como itinera privata por su rapidez, en nuestra opi-
nión parece más factible que la primera opción (LCP 
2)  constituyera una via vicinalis, puesto que implica su 
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Figura 12. Diferentes LCP para el diverticulum occidental 
(Autor. Á. A. Jordán) 

superposición con partes de las redes públicas esta-
blecidas. Ahora bien, sólo futuras intervenciones po-
drán confirmar o desmentir esta hipótesis. 
 
 
4.2. La unión Cabeza Ladrero - Santa Criz (Eslava) 

 
Una segunda ciudad con la que quizá tuvo conexión 
Cabeza Ladrero es la de Santa Criz de Eslava, sitúa-
da al NO. La existencia de una ruta desde aquí en 
dirección oeste ya se había planteado con anteriori-
dad (Zarzuelo 2009: 37), aunque se hizo seguir por 
la Cañada Real hacia la ermita de San Zoilo (Cáse-
da). Ahora bien, más allá de esta tentativa, en nues-
tra opinión resulta factible plantear la presencia de 
un diverticulum que cumpliera la doble función de 
unir la civitas con el río Aragón y con la vecina Santa 
Criz (Eslava), al buscar el enlace con el hipotético 
camino que conectaría Cara con la segunda comen-
tado con anterioridad y que, hacia el norte, quizá pu-
do continuar el trazado de la Pasada pecuaria P-27. 
(Fig. 12) 

Lo agreste de la zona deja pocas posibilidades al 
desarrollo de caminos, tendiendo ambas proyeccio-
nes a seguir la cuenca del barranco de Valdearras, 
para llegar al Aragón en las cercanías del vado de 
las Torrazas. Lógicamente este paso del barranco, 
que matemáticamente parece el más correcto, es 
muy angosto, por lo que lo más probable es que si-
guiera un trazado paralelo, siguiendo las alturas del 
Norte. 

Un aspecto para subrayar es que esta ruta com-
pleta tiene un IE de 2123,87, penalizado por el paso 
siguiendo los meandros del río Aragón. En contraste, 
el tramo entre Cabeza Ladrero y el río, que constitui-
ría estrictamente el diverticulum, de 10,08 km, obtie-
ne unos valores de IE mucho más bajos (IE = 1,11). 
Esto permite plantear, a modo de hipótesis, que el 
objetivo de esta vía no era tanto la conexión con la 
ciudad vecina, sino el acceso al río Aragón y, por ex-
tensión, a sus recursos y posibilidades, incluidas las 
del propio transporte fluvial. En este sentido, cabe 
destacar que el análisis de isótopos que se ha efec-
tuado a uno de los individuos inhumados en la ne-
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crópolis de Cabeza Ladrero (IND 2), datado por C14 
en el siglo IV d.C., nos muestra unos resultados 
įï຿1 ��Å compatibles con un mayor consumo de 
pescado de río. 

 
 

4.3. Otras viae vicinales 
 
Si la existencia de los dos diverticula anteriores pa-
rece lógica dentro de la articulación urbana general 
de la zona, para identificar nuevos ejes es necesario 
recurrir a otras herramientas. Con esta finalidad se 
ha optado por tomar como base la red de yacimien-
tos conocidos en el territorio, aunque sólo en el es-
pacio prospectado por nuestro equipo pues tiene  
datos homogeneizados. Este abarca un tercio del te-
rritorium pero, en nuestra opinión, constituye un 
buen laboratorio para testar nuestra metodología de 
trabajo. 

Para ello se han trazado individualmente LCP 
que unían los enclaves con la ciudad empleando el 
modelo destinado a transporte pesado10. Teniendo 
en cuenta que Cabeza Ladrero se emplaza en el 
centro físico de un valle, las rutas se han calculado 
en base a dos puntos dispuestos uno a cada lado, 
seleccionando después aquellas proyecciones que 
mostraban un menor coste. Con posterioridad, sobre 
los vectores resultantes se ha ejecutado un algoritmo 
de interpolación de densidad lineal estableciendo un 
radio de búsqueda de 100 m y un tamaño de pixel de 
5 m. 

El resultado es una imagen ráster que resalta 
aquellas zonas del territorio donde confluyen más 
LCP, que podrían identificarse, con prudencia, como 
lugares de hipotético paso obligado para llegar a dis-
tintos espacios del ager, así como un modelo de iti-
nera privata, que se analizará en el siguiente aparta-
do (Fig. 13)11. 

 
                                                      
10 Conviene apuntar que previamente se realizó un análisis 
comparativo con los valores marcados para el modelo pe-
destre, obteniéndose unos resultados muy parecidos, aun-
que de esta forma al plantearse costes prohibitivos para 
pendientes superiores a 12°, que resultarían muy compli-
cadas de subir por un carro, se evitan trazados inverosími-
les en zonas de fuerte orografía. 
11 Otra opción que ha empleado la investigación ha sido la 
realización de un Modelo de Acumulación de Desplaza-
miento Óptimo (MADO), que se caracteriza por la genera-
ción de una serie de rutas desde un punto de origen, pero 
sin punto de destino. Esta peculiaridad, en teoría, permitiría 
aproximarse de forma objetiva a esta red de caminos se-
cundarios, pues se obtendría la transitabilidad inherente a 
un paisaje, al eliminar el presunto sesgo subjetivo del in-

Lógicamente, el importante condicionante que 
supone la selección de yacimientos muestra un árbol 
de proyecciones extendido hacia el este y oeste, pe-
ro con poco avance en dirección sur. Aun así, se 
constata el empleo de la calzada principal y del di-
verticulum occidental como ejes de transporte, sien-
do posible plantear, a modo de hipótesis, dos acu-
mulaciones de tránsito que, posiblemente, puedan 
interpretarse como otras tantas viae vicinales. 

En el centro del territorio aparece una posible via 
de 9.98 km de longitud que muestra una conexión en 
forma de U, especialmente dirigida hacia la parte 
oriental de la ciudad y que uniría ésta con el valle de 
Mamillas, un entorno que presenta una densa red de 
asentamientos que suponen la evolución cronológica 
del poblado del Hierro II ahí existente (Vico III –Sos 
del Rey Católico-). Además, en paralelo a estos ya-
cimientos, al fondo de este valle se desarrolló desde 
época temprana una villa urbana, Villavetre (Sos del 
Rey Católico) (Jordán 2020). 

El análisis de su trazado muestra una IE de 3,13, 
que es alto, pero no impide el tránsito de carros, lo 
cual invita a considerar, con prudencia, el resultado 
de esta proyección como el reflejo de un elemento 
estructurante dentro de la red viaria. En relación con 
ello, destaca el hallazgo en la entrada del valle de la 
parte inferior de un miliario dispuesto en posición 
vertical en el corral de Galbarra, y de un segundo mi-
liario anepígrafo desplazado al corral del Sasillo12. 

Del primero parece que se conserva sólo la parte 
inferior, es troncocónico y presenta marcas de arado 
en su superficie. Tiene unas dimensiones de (45) x 
Ø 63 cm, que se pueden relacionar con el miliario de 
Caracalla (CIL XVII/1, 165). Por otro lado, el segun-
do está reutilizado a modo de banco en la entrada de 
una nave, tras ser empleado durante un tiempo inde-
finido como un molón, manteniendo sendos agujeros 
en los laterales para encastrar el vástago. Muestra 
unas medidas máximas de (119) x Ø 47 cm, similar a 
uno de los de Augusto (CIL XVII/1, 170). 

                                                                 
vestigador (Fabrega 2006). Ahora bien, en nuestra opinión, 
esa ausencia de puntos fijos de destino es su principal de-
bilidad pues obvia precisamente el aspecto más importante 
de cualquier ruta, que es servir de unión entre dos puntos. 
No sólo eso, en la búsqueda de la imparcialidad científica, 
el MADO ignora factores antrópicos (culturales, religiosos, 
políticos, etc.) que pueden forzar a las vías a descartar el 
corredor natural propuesto, convirtiendo la alteridad huma-
na en una mera respuesta mecánica.  
12 Quisiera expresar mi agradecimiento a Marco Arruej por 
llamar la atención sobre su existencia. 
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Figura 13. Densidad de rutas en el entorno de Cabeza Ladrero 
(Autor: Á. A. Jordán) 

Ambos están situados en paralelo a la calzada 
principal, pero se encuentran a unos 3 km de distan-
cia de ésta, por lo que quizá podrían estar más vin-
culados, sobre todo el primero, con este eje. Ade-
más, junto a ellos también pueden relacionarse sen-
dos miliarios procedentes de la zona de Peña Orán 
comentados con anterioridad. En este sentido, la 
disposición de miliarios anepígrafos en vías secun-
darias es un tema escasamente tratado, aunque en 
ocasiones se ha llamado la atención sobre ellos vin-
culándolos a políticas locales tardías (i. e. Banzi 1999: 
4 y, especialmente, Basso y Grossi 2021), aspecto 
coincidente con la presencia de Constantino II en 
uno (CIL XVII/1, 176). 

Por último, al oriente aparece una nueva acumu-
lación de densidad de LCP que tal vez pueda inter-
pretarse como un hipotético diverticulum, que permi-
tiría la relación de la pars orientalis del territorio con 
la ciudad a través de su unión con la calzada princi-
pal. De ser correcto se trataría de una ruta que, qui-
zá, seguiría el cauce del arroyo Castiliscar a lo largo 
de, al menos, 10,7 km para enlazar con el Iter. 

Para este camino se ha estimado un IE de 4,72 
que, aun cuando se mantiene en unos valores acep-
tables para el tránsito de carros, muestra mayor difi-
cultad. En este sentido, cabe resaltar que el modelo 
desprende un predominio de pendientes de entre    
1-5º (96,5%), existiendo un pequeño porcentaje que 
supera este umbral (2,8%), especialmente penaliza-
do por el paso de algunos barrancos. 

De esta forma, para concluir, las proyecciones 
permiten plantear, con prudencia, la existencia de 
cuatro viae vicinales que estructuraron la parte norte 
del territorio de Cabeza Ladrero. Su presencia y, es-
pecialmente, su relación con la red viaria pública, sin 
competir con ella, sugiere su articulación como un 
sistema dendrítico, en el que posiblemente se apro-
vecharon las infraestructuras promovidas por el Im-
perio como base en dirección a la cual canalizar la 
movilidad de las distintas cámaras ocupacionales 
que modularon el espacio. En este sentido, quizá se 
configuraron estos ramales para favorecer la inte-
gración del poblamiento previo, culminando con la 
creación de una trama asimétrica.  
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Dentro de esta imagen teórica, se aprecia un 
cierto basculamiento hacia los ejes occidental y sur, 
donde se desarrollan dos corredores topográfica-
mente muy favorables, mientras que los restantes, 
interpretados como un eje de coste intermedio (cen-
tral) y otro de trazado más complicado (oriental), po-
drían ser estrictamente micro-locales. 

La conclusión que cabe plantearse es que no se 
trata de una red planificada desde un principio, lo 
cual podría dotarla de cierta geométricidad. Por el 
contrario, la variabilidad de los valores de los distin-
tos ejes permite intuir su adaptación al entorno habi-
tacional preexistente. 

 
 

5. ENSAYO DE IDENTIFICACIÓN  
    DE REDES LOCALES (ITINERA PRIVATA) 
 
Más allá de estas vías que, sean publicae o vicina-
les, debieron estructurar el territorio de Cabeza La-
drero, la identificación de itinera privata es de gran 
importancia para completar el estudio de su articula-
ción. Son caminos estrictamente locales cuya fun-
ción sería unir los establecimientos rurales, bien di-
rectamente con la ciudad, bien entre ellos o bien con 
la via más próxima, garantizando el acceso a los 
fundus (Capogrossi 2021: 14). De esta forma, su va-
lor es grande puesto que resultan estructurales para 
la construcción del paisaje agrario, permitiendo com-
prender mejor el dominio privado. 

Sin embargo, en un contexto en el que el territo-
rio fue prácticamente abandonado entre los siglos   
VI d.C. y X d.C., plantear la posibilidad de la fosiliza-
ción en el paisaje de estas rutas es casi imposible. 
Por esta razón, para su conocimiento se ha optado 
por emplear las herramientas que proporciona QGIS 
(vid. supra § 4.3). 

Los resultados de la modelización permiten pro-
poner la existencia de 97 itinera, cuyo estudio se 
abordará desde un punto de vista infraestructural 
con el objetivo de caracterizar su funcionamiento in-
terno y su relación con la red viaria principal, pospo-
niendo su integración con el poblamiento para otro 
momento. Así, para sintetizar el comportamiento de 
los itinera privata asociados a cada eje viario, en la 
siguiente tabla se recogen los principales indicado-
res métricos y funcionales (Tabla 2 y Fig. 13). Uno 
de los elementos que resultan más interesantes de 
estas proyecciones es la constatación de que ape-
nas el 41% de los trazados identificados tienen co-
nexión directa con alguna vía. Por el contrario, el 

59% se muestra dependiente de una red indirecta 
que, en ocasiones, alcanza gran profundidad como 
se puede apreciar en los diverticula central y oriental, 
donde aparecen yacimientos cuyos caminos presen-
tan 7 u 8 cruces antes de llegar al trazado principal 
(i. e. IT 54 y 83). De esta forma, a través de este 
modelo se podría caracterizar el territorium de Cabe-
za Ladrero como un espacio de fuerte estratificación 
logística, a la par que sugiere también una estructura 
dendrítica en la que las principales vías actuarían 
como estructuras de captación progresiva del movi-
miento. 

Por otro lado, teniendo en cuenta que se esta-
blecen pocas conexiones directas y que éstas no 
son inmediatas, con prudencia cabe plantearse que, 
pese a su cercanía, las calzadas principales no lle-
gaban a formar parte del paisaje cotidiano de cada 
espacio local. Así, quizá su función no fuera la de es-
tructurar los desplazamientos diarios, sino la de arti-
cular una movilidad de nivel superior. En relación 
con ello, se puede sugerir la existencia de una jerar-
quía interna del territorio en donde cabe asumir que 
los asentamientos más lejanos reflejan una escala 
distinta en la que su lógica es el aprovechamiento 
localizado del entorno en vez del flujo. 

Además, la presencia de un 59% de trazados 
con uno o más cruces permite plantear una hipotéti-
ca malla de servitutes (Ulp. dig. 2.3) y la existencia 
de un paisaje densamente antropizado. Ello quizá se 
corrobora en el tipo de encuentro entre los caminos 
que establece el programa, pues se obtiene un azi-
mut con valores correspondientes a accesos obli-
cuos, superando la mayor parte de ejes el 50% 
(52,4% la vía principal, 51,9% el diverticulum occiden-
tal y 48% el central), lo cual sugiere la creación de 
estas redes de manera natural, marcadas por la to-
pografía. En este contexto la única excepción la 
constituye el diverticulum oriental, donde aparecen 
encuentros en los que predomina un azimut cercano 
a 180º (84,2%), posiblemente como consecuencia 
de las barreras físicas que obligaban a conectar con 
el diverticulum de forma casi frontal a ella. 

Centrando la atención en el principal eje del terri-
torio, la via Caesaraugusta in Summum Pyrenaeum 
actuaba como la columna vertebral del sistema via-
rio, ya que hacia ella van a converger tres de las 
cuatro viae vicinales identificadas. Sin embargo, 
apenas genera interacción directa de itinera privata, 
puesto que sólo nueve caminos muestran su acceso 
a ésta (40,9%) lo cual supone sólo un 9,3% de los 
yacimientos conocidos hasta el momento.  
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ID Vía Cruces antes  
de la vía Longitud (m) Sinuosidad Azimut  

encuentro vía IE Coste total  
logístico 

Media 
(M) 

Via Caesaraugusta in 
Summum Pyrenaeum 0,95 894,75 1,227 180,96 2,32 2,16 

Mediana 
(Mdn)  1 607,71 1,142 180 1,385 1,311 

Media 
(M) 

Diverticulum occidental 0,769 1427,93 1,434 135,669 12,016 24,659 

Mediana 
(Mdn)  0 844,13 1,388 135 2,670 2,110 

Media 
(M) 

Diverticulum oriental 3,94 2395,08 1,605 186,079 10,616 27,690 

Mediana 
(Mdn)  4 2156,65 1,547 180 5,912 16,540 

Media 
(M) 

Diverticulum central 2,12 699,51 1,261 208,638 2,961 1,966 

Mediana 
(Mdn)  1 560,6 1,226 225 2 1,084 

 
Tabla 2: Principales valores de los itinera privata agrupados por diverticulum. 

 
Figura 14. Distribución teórica de itinera privata 
(Autor. Á. A. Jordán) 

Esta imagen es sorprendente y permite plantear, 
a modo de hipótesis, que la calzada no se diseñó pa-
ra dar servicio inmediato a la mayoría de los asen-
tamientos, sino que, como se ha dicho con anteriori-

dad, el poblamiento quizá se adaptó a la vía y no al 
revés. Otra posibilidad que se puede considerar, 
aunque no confirmar, es la influencia disuasoria que 
pudieron tener los munera que recaían sobre los 
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propietarios de tierras adyacentes a las calzadas pú-
blicas, que llevarían a éstos a no ocupar los espa-
cios más cercanos a ella. 

En contraste, cabría plantearse si ese 9,3% de 
yacimientos con conexión directa a la calzada mos-
traban algún tipo de característica distintiva, forman-
do parte de infraestructuras estatales, como quizá 
ocurra con el yacimiento de San Román (Castiliscar) 
(Moreno 2009: 48) o bien de grandes possessores, 
aspectos que exceden los límites de este trabajo. En 
cualquier caso, cabe señalar que los itinera mues-
tran una longitud cuya mediana es de 246,91 m, con 
algunos caminos como los IT 21 y 22 extremada-
mente cortos y que sitúan la propiedad directamente 
a pie de vía. 

Por otro lado, entre los itinera de este pequeño 
grupo se aprecia un azimut dominado por conexio-
nes con la via que muestran una preferencia por án-
gulos geométricos próximos a ejes cardinales y bi-
sectrices. Así la mayoría de los valores registrados 
se agrupan en torno a direcciones geométricas bien 
definidas: El entorno de 315º aparece tres veces 
(315º, 315º, 314,1º) y corresponde a la bisectriz del 
cuadrante noroeste. Por su parte los 135º proporcio-
nados por la IT 11 coinciden con la bisectriz del cua-
drante sureste y los 180º de la IT 16 corresponden al 
eje sur. Además, los registros de 359,4º (IT 22) y 
353,2º (IT 0) se alinean con el eje norte y, por último, 
el 272,6º, prácticamente 270º, se aproxima a la di-
rección oeste. Sólo IT 5, con 153º, se aleja de esta 
pauta general. Este tipo de conexión no parece ser 
casual, sino que refleja una regularidad geométrica, 
por lo que puede apuntarse, con mucha prudencia, 
que el espacio inmediato a la calzada quizá podría 
estar apuntando a una ordenación no aleatoria, aun-
que desconocemos si esta sistematización surgió 
como un efecto derivado de su implantación o como 
un objetivo explícito del diseño del eje viario. 

Ampliando el foco, si se tienen en cuenta el resto 
de las conexiones, puede considerarse que a la prin-
cipal calzada desembocan itinerarios relativamente 
directos, pues las proyecciones ofrecen una sinuosi-
dad media de 1,22, la menor del conjunto. En con-
traste se aprecia una media de longitud de 894 m, en 
la que aparecen varios tramos largos de hasta 2800 
m, como ocurre con IT 25 que lleva a la pequeña 
granja de Peña XXXIII. En cualquier caso, los itinera 
muestran un IE promedio (Mdn) de 1,38 caracteri-
zándose, en general, como rutas muy accesibles. 

Por su parte, el divertículo occidental muestra 
menos cantidad de cruces, puesto que el 53,6% de 

los caminos calculados tienen conexión directa con 
él y en el resto se desarrolla hasta un máximo de 
tres. Esto implica una menor interacción viaria en el 
espacio que, a modo de hipótesis, lleva a considerar 
la existencia de otro ritmo de uso de la zona. En este 
sentido si se tiene en cuenta que la longitud media 
de los trayectos es más larga que en otras áreas, al-
canzando los 1434 m, e incluso aparecen proyeccio-
nes de hasta 6029 m (IT 2), puede plantearse que no 
existiría un acceso múltiple diario. 

Esta impresión coincide con una mayor sinuosi-
dad (M=1,43) y un IE que, depurando la tabla, mues-
tra una dureza media (Mdn) de 2,67, aunque existen 
itinera al que el programa ha planteado valores ex-
tremos como el que lleva al poblado del Hierro II de 
El Castillar (IT 31), todavía ocupado a inicios del    
altoimperio, que se encuentra apartado de esta ruta 
al desarrollar un camino que, aun cuando tenía sen-
tido en época prerromana, no se integra en la red 
imperial. 

Sin duda, esta imagen de los itinera privata con-
trasta enormemente con la suave IE del divertículo 
(1,11), permitiendo plantear no sólo una cierta jerar-
quización entre la vía y los itinera, sino que, quizá, 
esta última red estaba destinada a alcanzar espacios 
concretos más que a estructurar un eje denso de cir-
culación. Así, como se ha dicho con anterioridad, el 
objetivo del diverticulum occidental era propiciar la 
relación entre la ciudad y el río Aragón, tal vez sien-
do la captación de la movilidad local un efecto se-
cundario, consecuencia del establecimiento de este 
ramal. 

El divertículo oriental une la via Caesaraugusta in 
Summum Pyrenaeum con una zona limítrofe de re-
lieve complicado. Se trata de un amplio ámbito terri-
torial que surge como evolución del oppidum del Hie-
rro II de El Castellazo (Sos del Rey Católico) y que 
favorece el desarrollo de itinerarios más largos   
(2395 m), sinuosos (1,6) y con más cruces. Además, 
la orografía de la zona condiciona la forma de inser-
ción de los   itinera en el diverticulum, pues muestran 
un patrón homogéneo de encuentros frontales 
(Mdn=180), directos, propios de un paisaje topográ-
fico encajado. 

En este contexto, con unos índices calculados de 
IE muy elevados (Mdn=5,9, aunque con picos ex-
tremos que superan los 50), cabe plantear, a modo 
de hipótesis, que el objetivo de estos itinera no era 
tanto optimizar el tránsito, cuanto alcanzar sectores 
concretos. En relación con ello, al contrario que en 
otras zonas, la dificultad de acceso podría haber 
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condicionado formas de ocupación más estables, 
dado que algunas áreas muestran una estimación 
temporal de recorrido de más de 13 horas. 

Por último, el diverticulum central se caracteriza 
por la proyección de itinera privata de longitudes 
más cortas, pero con un alto número de cruces, lo 
cual está indicando que articula un espacio muy 
ocupado. Sin embargo, destaca que sólo el 36% de 
las vías muestran una conexión directa con él, mien-
tras que las restantes dibujan un sistema dendrítico 
de gran profundidad, apareciendo itinerarios que lle-
gan a tener hasta ocho intersecciones antes de lle-
gar a destino. 

En relación con ello cabe recordar que la princi-
pal zona de conexión de este eje, el valle de Mami-
llas, desarrolló una ocupación dual en base a la evo-
lución de un poblado del Hierro II (Vico III) y de una 
villa romana (Villavetre). De esta forma, puede con-
siderarse, con cierta prudencia, que los itinera priva-
ta aquí identificados respondieron a estas dos reali-
dades, dando acceso a pequeñas granjas en su 
inicio y reflejando el esqueleto interno de un latifun-
dio al fondo. 

Por otro lado, la planificación de parte del trazado 
de este eje sobre un valle contribuye a la creación de 
itinera de poca longitud (699,51 m de media) y, en 
general, al desarrollo de IEs relativamente bajos 
(Mdn = 2), lo cual implica una movilidad muy eficien-
te. En contraste se aprecia algún pico muy alto, co-
mo un IE calculado de 12,85 (IT 15), que correspon-
de al itinerario que lleva al yacimiento de Fajas de la 
Noguera (Sos del Rey Católico), identificado como 
una villa rústica situada en el extremo de un espolón 
(Lostal 1980: 80). En este sentido cabe pensar, a 
modo de hipótesis, que quizá desarrolló la pars ur-
bana en la altura como un espectacular escenario, 
dominando su presencia sobre el paso del diver-
ticulum, mientras que la pars rustica tal vez se locali-
zaba en el llano, donde existía una mejor conectivi-
dad. 

De esta forma, para terminar, las proyecciones 
obtenidas de los itinera privata muestran la imagen 
de un territorium poliédrico. Sin duda, una de las 
mayores sorpresas ha sido la constatación de una 
inesperada tensión entre los principales ramales, es-
pecialmente la calzada Caesaraugusta in Summum 
Pyrenaeum y el diverticulum oriental, y los itinera 
que desembocaron en ellos. Un contraste que, en el 
fondo, quizá puede considerarse el reflejo de una 
geometría agrimensora que construyó la vía principal 
con unos objetivos de orden y optimización frente a 

una realidad cotidiana y orgánica. En cualquier caso, 
el estudio realizado de estas infraestructuras meno-
res sugiere que pudieron constituir el esqueleto fun-
cional del paisaje y que su morfología podría reflejar, 
al menos en parte, las dinámicas productivas del te-
rritorio. 

 
 

6. CONCLUSIONES 
 
A lo largo de estas páginas se ha intentado ofrecer 
una visión de la red viaria del territorium de Cabeza 
Ladrero que trascienda el enfoque tradicional que 
reduce las calzadas a meros corredores interurba-
nos. En este sentido, la aplicación combinada de dis-
tintas fuentes ha permitido establecer una propuesta 
de articulación del paisaje mucho más rica que, sin 
duda, sienta las bases para avanzar en otros facto-
res transversales como pueden ser la antropización 
del entorno o su jerarquización socioeconómica. Sin 
embargo, conviene recordar que la modelización es-
pacial no equivale por sí misma a su demostración 
histórica. Por el contrario, los patrones identificados 
han de considerarse como unas hipótesis de trabajo 
que requiere siempre un contraste arqueológico que 
nos permita confirmar o descartar las teorías ex-
puestas. 

Esta trama viaria puede ponerse en relación con 
un proceso de reorganización territorial en época de 
Augusto y constituye la respuesta a la elección de 
Cabeza Ladrero como civitas del entorno. Esto pudo 
suponer la configuración de la via Caesaraugusta in 
Summum Pyrenaeum como el principal eje de movi-
lidad durante el Alto Imperio y la pérdida de centrali-
dad de los principales oppida preexistentes. Para 
ello, los datos disponibles parecen apuntar a una 
reordenación de los corredores de tránsito tomando 
como base la ruta que unía en el Hierro II Cabeza 
Ladrero con Los Bañales (Uncastillo), conveniente-
mente modificada para favorecer el movimiento ro-
dado, lo cual pudo traducirse en la menor integración 
de los principales oppida preexistentes en esta nue-
va calzada.  

Además, la conexión de Cara con la vía Caesa-
raugusta in Summum Pyrenaeum, que quizá pudo 
apoyarse parcialmente en el corredor de la calzada 
Tarraco-Oiasso, no parece responder a un simple 
enlace puntual entre ciudades, sino a la articulación 
de un eje transversal que integraría el tráfico fluvial y 
terrestre del valle del Aragón y del Cidacos con la ru-
ta transpirenaica. 
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Ahora bien, los resultados obtenidos invitan a 
considerar que esta vía no articuló por sí sola el pai-
saje cotidiano que se desarrollaría con posterioridad. 
Por el contrario, la relación entre los patrones de 
movilidad y los yacimientos sugiere que la conectivi-
dad cotidiana dependió de una red complementaria 
de vías secundarias. Así, la modelización realizada 
permite considerar, a modo de hipótesis, la existen-
cia de cuatro viae vicinales que, tomando como base 
la calzada imperial, pudieron desempeñar como me-
diadores territoriales al redistribuir los flujos hacia 
ámbitos productivos concretos, siendo completadas 
por el desarrollo de itinera privata. De esta forma, el 
resultado permite proponer un sistema jerarquizado 
de circulación compuesto por infraestructuras de dis-
tinta escala y funcionalidad, que muestra la existen-
cia de sectores con intensa densidad de asentamien-
tos que, en algunos casos, quizá pudieron desembo-
car en formas de ocupación del espacio más esta-
bles. 

En conclusión, la red viaria analizada no puede 
entenderse como un sistema geométrico cerrado, 
sino como un entramado dinámico y asimétrico, re-
sultado de la interacción entre infraestructuras públi-
cas que trascienden la cotidianeidad y redes orgáni-
cas adaptativas que juegan con la ocupación pre-
existente y las necesidades económicas locales. Así, 
frente a la monumentalización de la calzada Caesa-
raugusta in Summum Pyrenaeum, las vías menores 
parecen constituir un útil indicador para aproximar-
nos a la articulación interna del paisaje y a algunas 
de las prácticas que dieron forma al territorio de la 
ciudad de Cabeza Ladrero. 
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RESUMEN: En el yacimiento de El Monastil (Elda), 
solar del oppidum o centro habitado romano citado en 
las fuentes latinas como Elo, hemos podido identificar 
un importante y excepcional castellum protobizantino 
con un enclave monástico, creado por los conquistado-
res del Imperio Romano de Oriente, asentados en la 
cercana ciudad de Ilici (la Alcudia, Elche); con la poste-
rior conquista visigoda, aparece una efímera sede epis-
copal goda, que tras su cierre, será nuevamente 
monasterio, que ocupado y expoliado por los árabes, 
terminó muy pronto siendo un al-munastir. El material 
arquitectónico y mobiliario permite defender la existen-
cia de este enclave y su evolución cultural. Este lugar 
habría sido un centro habitado del tipo vicus, con estre-
cha relación con la colonia romana de Ilici Augusta, a 
cuyo territorio pertenecería. En fase bizantina su evolu-
ción histórica fue la misma, la cultura material litúrgica 
parece indicar que son los romanos del Imperio de 
Oriente, que ocupan esa ciudad, los que dotan de mobi-
liario y elementos arquitectónicos a los del ahora vicus 
castellum que funcionará gestionado desde ella, hasta 
que lleguen los visigodos y lo conquisten. 

 
 
Palabras clave: Paleocristiano; Edificio de culto; 

Monasterio; Episcopado; Romanos imperiales de 
oriente; Visigodos. 
 

 

ABSTRACT: At the archaeological site of El Monas-
til (Elda), site of the oppidum or Roman inhabited center 
cited in Latin sources as Elo, we have been able to iden-
tify an important and exceptional Proto-Byzantine castel-
lum with a monastic enclave, created by the conquerors 
of the Eastern Roman Empire who occupied the nearby 
city of Ilici (Alcudia, Elche); following the Visigothic con-
quest, it seems that an ephemeral Gothic episcopal site 
arises, which then returns back into a monastery, and 
will later be occupied and looted by the Arabs, quickly 
turning it into an al-munastir. The architectural material 
and furnishing allows us to defend of the existance of 
this enclave and its cultural evolution. This place would 
have been an inhabited center of the vicus type, with a 
close relationship with the Roman colony of Ilici Augus-
ta, to whose territory it would belong. In the Byzantine 
phase, its historical evolution was the same; the liturgi-
cal material culture seems to indicate that it was the 
Romans of the Eastern Empire who occupied that city, 
those who provide furniture and architectural elements 
to the now vicus castellum that Will function managed 
from it, until the Visigoths arrive and conquerer it. 

 
 

Keywords: Key words: Early christian; Cult build-
ing; Monastery; Episcopate; Eastern Imperial Ro-
mans; Visigoths. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
En este trabajo se utiliza una variada metodología, 
pues se revisa la información aportada por la topo-
nimia para identificar qué fue y qué significó el lugar 
de procedencia de los materiales arqueológicos que 
se revisan y presentan, todo ello, además, teniendo 
en cuenta el contexto histórico tardorromano, bizan-
tino y visigodo, de la región donde se ubica el yaci-
miento arqueológico de El Monastil. 

Respecto a la primera fuente histórica referida, la 
toponimia, se van a revisar los topónimos aportados 
por los itinerarios latinos y altomedievales clásicos, 
resultando que la investigación actualizada de ellos 
permite asentar la existencia indudable de un lugar, 
recogido en ellos, denominado Elo, si bien la carto-
grafía histórica empleada mejora su declinación lati-
na para plantear que su nombre correcto era Elum. 
La otra aportación toponímica procede de las actas 
visigodas de los Concilios de Toledo, donde la lectu-
ra mayoritaria de los obispos de las iglesias episco-
pales que acuden y firman, permiten identificar una 
ecclesia elotana, es de decir, la iglesia de Elo, topó-
nimo que es el único que aparece en los citados iti-
nerarios terrestres y en la cartografía histórica. 

Estas cuestiones son fundamentales a la hora de 
discernir la existencia de un centro habitado romano 
y visigodo con esa denominación, circunstancia de 
un gran peso argumental para defender la existencia 
de un episcopado de Elo, frente a otras opciones 
que vienen desde hace años cambiando su ubica-
ción, o incluso su forma nominal, al referirse a un lu-
gar denominado Eio, que no aparece recogido en 
ninguna fuente escrita latina de calzadas o vías te-
rrestres, pero tampoco en fuentes de lengua árabe 
como en ocasiones se ha querido defender (Abad y 
Gutiérrez 1997; Abad, Gutiérrez y Gamo 2000a; 
2000b; 2004; Abad, Gutiérrez y Sanz 1993; 1998; 
Gutiérrez 2000; 2019; Gutiérrez, Abad y Gamo 2005; 
Gutiérrez y Sarabia 2013; Sarabia, Gutiérrez y Amo-
ros 2019).  

Querer hablar de un lugar habitado con ese to-
pónimo, es muy arriesgado y peregrino, no hay fuen-
te escrita alguna que lo sustente, de ahí que, y esto 
es lo importante, querer encontrar en las firmas con-
ciliares toledanas la de un obispo de Eio, no tiene 
ningún sentido, pues nunca se ha demostrado la 
existencia de un centro habitado con ese nombre, 
por eso mismo hay que refutar la idea de poder en-
contrar una hipotética firma de un obispo de una 
iglesia eiotana, que como evidencian los que investí- 

 
Figura 1. Cuadro resumen de las lecturas realizadas por los 
investigadores de las firmas de los Concilios de Toledo 
(Tabla: A. M. Poveda). 

 
garon y leyeron las firmas en 24 versiones de las ac-
tas conciliares (Fig. 1), se trata de un error de identi-
ficación literaria, que derivó en una errónea lectura, 
que lamentablemente ha sido repetida habitualmente 
sin dar una sola explicación sobre ello.  

AUTORES FORMAS 
GENTILICIAS / TOPÓNIMOS HABITUALES 

1 DE MORALES 
(1574) elotana dotana   

2 DE LOAYSA 
(1593) elotana   erotana 

3 ESCOLANO 
(1610) elotana dotana   

4 DIAGO  
(1613) elotana    

5 DE MARIANA 
(1616) elotana    

6 RAMIREZ DE 
PRADO (1640) elothana dotana   

7 COLETI  
(1728-1733) elotana    

8 FLÓREZ  
(1752) elotana dotana eiotana  

9 MANSI  
(1758-1798) elotana dotana   

10 MAYANS 
(1771) elotana dotana   

11 LOZANO 
(1784) elotana    

12 
CORTÉS Y 
LÓPEZ          
(1835-1836) 

elotana    

13 MADOZ  
(1845) elotana    

14 LA FUENTE 
(1855-59) [1873-75] elotana    

15 GAMS  
(1862-1879) elotana    

16 FERNÁNDEZ 
GUERRA (1875) elotana  eiotana  

17 
IBARRA Y 
MANZONI 
(1879) 

elotana dotana   

18 IBARRA Y 
RUIZ (1895) elotana    

19 SIMONET  
(1897-1903) elotana    

20 MERINO  
(1915) elotana    

21 
GÓMEZ 
MORENO     
(1961-1962) 

elotana    

22 VIVES  
(1961 y 1963) elotana    

23 GROSSE 
(1974)  dotana  erothana 

24 
MARTÍNEZ y 
RODRÍGUEZ 
(1992 y 2002) 

elotana dotana eiotana  

TOTAL (24): 23 9 3 2 
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Figura 2. Detalle del mapa Hispania Antiqua Quatuor Modis 
Distincta de Nicolás Sanson (1600-1667) editado por Gilles 
Robert de Vaugondy en 1736/40  
(Mapa: BNE Sala Goya: MV/4) 

 También debe destacarse que, en toda la carto-
grafía de la geografía histórica conocida desde el si-
glo XVI, no se encuentra ningún topónimo Eio, y sí, 
en cambio, se repite en todas las versiones conoci-
das la aparición del topónimo Elum (= Elo), en la 
forma Ad Ellum, además, sí aparece un topónimo Il-
vnum, que es el que realmente se coloca hacia el 
punto geográfico de aquel inexistente (Fig. 2). De es-
te contexto es fácil deducir que las fuentes cartográ-
ficas, para la época de la Antigüedad romana, 
informan de la existencia de dos centros habitados 
contemporáneos, Elum e Ilvnum / Ilinum, situados 
geográfica y respectivamente, el primero en la zona 
de Elda, y el segundo en la zona de Hellín.  

La otra gran información histórica la ofrece la cul-
tura material, los restos arqueológicos hallados en El 
Monastil, cuya naturaleza y procedencia deben ex-
plicarse para poder ser valorados científicamente, 
como es necesario para que ofrezcan credibilidad y 
resultados razonables y aceptables. 

El primer dato es que hay objetos recuperados 
fortuitamente durante el último tercio del siglo XIX y 
otros fueron obtenidos por rebuscas de los años 20 y 
30 del siglo XX. Posteriormente, desde el año 1959 

hasta el año 1979, los miembros de la Sección de 
Arqueología del Centro Excursionista Eldense, ex-
humaron un gran número de estructuras arquitectó-
nicas levantando importantes capas de tierra, sin 
dejar información estratigráfica visual, si bien hacen 
descripciones literarias que detallan dónde y cómo 
aparecen los materiales arqueológicos, ofreciendo 
una información relevante y útil.  

Desde el 1984 hasta 2010, como arqueólogo y 
director del Museo Arqueológico de Elda, llevamos a 
cabo diversas campañas de excavación arqueológi-
ca, constatando que en bastantes lugares los niveles 
estratigráficos estaban revueltos, pero en otros se 
pudo identificar puntualmente alguna estratigrafía, 
desde la fase prehistórica hasta la medieval: en las 
terrazas de llanura, en la zona de los hornos cerámi-
cos romanos, así como en la muralla romana tardo-
republicana y tardorromana; igualmente, se dispone 
de estratigrafía en la zona ocupada por el edificio 
eclesiástico  situado  en la  zona más  elevada y oc-
cidental del yacimiento. Aunque de modo escueto, 
de estas tres zonas se han publicado estratigrafías 
incluidas entre nuestra bibliografía citada en este 
trabajo. El resto forman parte de la documentación 
de las memorias científicas de las diversas campa-
ñas de excavaciones arqueológicas, que siguen    
todavía inéditas, pero que son legalmente consulta-
bles. 

En todo caso, con estratigrafía o sin ella, del total 
de objetos arqueológicos que se presentan en este 
trabajo, tan sólo hay dos que aparecieron en una de 
nuestras excavaciones arqueológicas, un pequeño 
fragmento de mármol, perteneciente a una mesa de 
altar polilobulado, que probablemente formaba parte 
de la que se recuperaron otros tres fragmentos en 
los años 70 del siglo pasado (Fig. 17) y también, un 
pie o stipite  de otra mesa de altar (Fig. 19), que apa-
reció en la parte superior de un muro de probable fa-
se islámica, donde estaba como una piedra más del 
mismo. Estamos, por lo tanto, en evidencias de los 
típicos procesos de spolia. Sobre el resto de los ma-
teriales, que explicamos a continuación, estos no 
disponen de estratigrafía en el momento de su ha-
llazgo. 

Hay diversas cuestiones que deben tenerse en 
cuenta. Todos los objetos hallados proceden de la 
acrópolis, de la zona elevada, que estuvo ocupada 
entre el Calcolítico y la época de Tiberio, para 
reocuparse entre finales del siglo III y comienzos del 
IV hasta época islámica. A falta de estratigrafía, in-
cluso disponiendo de ella, hay un factor siempre im-
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portante, el contexto arqueológico. Si se estudia y 
presenta un único objeto, sin datos cronológicos, ni 
de naturaleza ni de lugar de creación, es muy difícil 
afirmar casi nada sobre su procedencia cultural, su 
función y su cronología, pero si el material que se 
pretende investigar forma parte de un todo, donde 
hay unas evidencias probables de naturaleza cultu-
ral, cronología y uso o función, estos se complemen-
tan y permiten establecer si estamos con objetos 
litúrgicos, comerciales o militares, de modo que si 
tenemos ante nosotros, materiales de uso religioso, 
tanto mobiliario como de inmueble, u objetos milita-
res, etc., resultando que vienen a coincidir en una 
datación de los siglos VI y VII, encontrándose sus 
paralelos culturales en el ámbito protobizantino. 

Podemos, por tanto, defender que es factible su-
perar un planteamiento meramente hipotético, el cual 
podría ser para referirse a un simple objeto de co-
mercio, por ejemplo, una pyxide de marfil (Fig.6) o 
una hebilla de bronce de cinturón, (Fig. 22) pero si 
hablamos de una pesada basa de columna octogo-
nal (Fig. 5), cuatro fragmentos de una mesa de altar 
orienta (Fig. 17), un stipite de piedra de una de las 
cuatro columnillas orientales de otro altar (Fig. 19), 
etc., su procedencia comercial es probable, pero 
menos fácil, sobre todo porque no estamos en una 
ciudad ni en un centro consumidor de gran riqueza 
para asumir esas importaciones. 

Por otro lado, sólo en Carthago Spartaria se han 
hallado lamas de hierro procedentes de una coraza 
bizantina, siendo precisamente en El Monastil donde 
ahora hemos identificado otras dos lamas (Fig. 14), 
lo que evidencia la presencia en el lugar de al menos 
la coraza de un militar bizantino; tampoco es baladí 
que se hayan recuperado en el lugar un amplio nú-
mero (siete) de ponderales bizantinos y tardíos (Fig. 
16), sólo superado por los hallados en la alcazaba 
de Málaga, es decir, en una de las principales ciuda-
des bizantinas peninsulares, y no olvidemos tampo-
co, que su hallazgo no supera nunca el número de 
uno o dos ejemplares, cuando se está en territorio 
peninsular no bizantino. 

Por último, se debe tener en cuenta, que la situa-
ción geográfica de El Monastil no ofrece dudas sobre 
su localización en la que fue la provincia bizantina de 
Spania, ningún investigador ha podido realizar una 
sola objeción de que formaba parte de la misma, a 
tan sólo 30 km de la costa del sureste, a una mínima 
distancia, de 28,5 km de una auténtica ciudad que 
toda la investigación acepta que estuvo ocupada por 
los bizantinos, como es Ilici (la Alcudia, Elche), pero 

también a únicamente 120 km de la capital bizantina 
hispana, Carthago Spartaria. 

En conclusión, con todos estos datos toponími-
cos, geográficos, cronológicos y culturales, no en-
tendemos que se pueda llevar la rigurosidad 
científica hasta el punto de negar la cultura material 
y cultural protobizantina de El Monastil. Curiosamen-
te y, por otro lado, quien en alguna ocasión ha pre-
sentado objeciones, no parece que haya visitado el 
yacimiento arqueológico ni el museo donde se depo-
sitan sus materiales, ni parece haber leído las últi-
mas publicaciones, al menos en los últimos 20 años. 
En fin, cada uno entiende la ciencia y el rigor a su 
manera, pero ello deriva luego en el acierto o error 
de las publicaciones con supuesta validez científica 
(Utrero 2022; Ribera 2023; Vallejo y Vizcaino 2023).  

 
 
1.2. UBICACIÓN DE ELO:  

SEGÚN LA TOPONIMIA VIARIA ROMANA  
Y DE LOS CONCILIOS VISIGODOS 

 
La aparición en este lugar de espacios religiosos 
cristianos tiene que ver con el devenir histórico y   
cultural de una población anterior, inmediatamente 
precedente (Poveda 1988a; 1996a: 415-426). Nos 
referimos a la existencia de un antiguo oppidum ibé-
rico, que se romanizó sin alcanzar ninguna promo-
ción jurídica de municipalización, convertido más 
tarde en un pequeño vicus tardorromano que 
desempeñaría un importante papel en la organiza-
ción y explotación del territorio del interior del corre-
dor del Vinalopó (Poveda 1992-1993: 179-194).  
 El valor del lugar siempre fue a causa de su si-
tuación estratégica para el control visual y efectivo 
de las comunicaciones, lo que le permitió desarrollar 
un papel centralizador de cierto valor urbano en su 
comarca natural, que estaba estrechamente vincula-
da a la cercana colonia romana de Ilici Augusta (la 
Alcudia, Elche), de la que solamente le separan 28,5 
km. Se trata de un centro habitado bien comunicado 
por vía terrestre, lo que le ayudó a ser conocido e in-
cluido en los principales itinerarios romanos y alto-
medievales (Llobregat 1983: 235-237), de modo que 
se menciona su topónimo Ad Ello en un ramal de la 
vía Augusta (Itinerario de Antonino, 401, 1), así co-
mo Eloe y Ed Elle (Anónimo de Ravenna IV, 42, 304, 
11; V, 3-4, 343, 3). 
 En realidad, el topónimo original y más primitivo 
que hay que aceptar como correcto es el de Elo (en 
realidad Elum). Efectivamente, cuando se identificó y  
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se reconstruyó en la Tabula Peutingeriana la parte 
perdida que corresponde a Hispania, se observa que 
uno de sus principales editores, Konrad Miller 
(1916), se decantó por entender e identificar que la 
forma toponímica correcta era la mdel Anónimo de 
Rávena: Eloe, de ahí que en la parte gráfica de la 
tabula aparece claramente asentado el topónimo 
Elo, cuya existencia queda así más que demostrada 
y cuya identificación con el territorio de la actual   
población de Elda, donde sobresale el yacimiento ar- 

 
Figura 3 Panorámica aérea 
desde el oeste de  
El Monastil, en primer 
plano estructuras de la 
iglesia y sus anexos 
 posteriores. 
(Imag. Museo Arqueológico 
de Elda) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 4 Planimetría del 
yacimiento de El Monastil 
(Plano: Museo Arqueoló-
gico de Elda) 

queológico de El Monastil (Fig. 3 y 4), debiera estar 
aceptada para la investigación que se ha interesado 
en profundidad en la cuestión. Es muy significativo 
que ninguno de los especialistas en vías romanas 
del sureste hispano, discuta que ese (Ad) Ello / Elo, 
estuviese en Elda, en el principal núcleo habitado 
que controla la vía, junto al corredor fluvial.  
 Si consultamos la cartografía histórica, en con-
creto el mapa de Nicolás Sanson (1600-1667) His-
pania Antiqua Quatuor Modis Distincta (Fig. 2), quien 
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utiliza la fórmula Ad Ellum, vemos como la sitúa in-
mediatamente al norte de Ilici (La Alcudia, Elche) de 
modo que se debe hacer siempre referencia a un lu-
gar habitado romano, denominado Elum, que es su 
declinación latina correcta, si bien la más usada es 
Elo y (Ad) Ello. 

Igualmente, es fundamental revisar las firmas de 
obispos godos presentes en las actas de los Conci-
lios de Toledo del siglo VII. Sobre ellas se han reali-
zado diversas y distintas lecturas durante los últimos 
500 años, de modo que los historiadores que se han 
ocupado de ubicar las distintas sillas de las diócesis 
hispanogodas en general, y de la efímera y compleja 
sede denominada mayoritariamente como Elotana, 
Eiotana, Erotana, Iotana, Ilotana y Dotana, en parti-
cular. Debido a esa diversidad toponímica, eruditos e 
historiadores han tenido que decidirse por una forma 
de entre todas ellas, siendo la forma más aceptada, 
por entender que es la correcta, la primera, es decir, 
Elotana.1 

Con anterioridad a que los editores parciales de 
la Collectio Hispana con los nomina sedium episco-
palium realizasen su publicación, otros eruditos e in-
vestigadores efectuaron sus propias lecturas al 
disponer de códices hoy desaparecidos, de modo 
que no se contaminaron de las lecturas propuestas 
por los ya citados editores. Por tanto, es fundamental 
conocer las interpretaciones de lectura anteriores a 
1963 en el que se publicó la edición de Vives. Preci-
samente, de su lectura, se deduce con máximo 
acierto, que debe leerse ecclesia elotana y episco-
pus elotano, es decir, de Elo, que siempre fue un 
centro habitado no privilegiado, una aglomeración 
secundaria que nunca fue promocionada jurídica-
mente al rango de ciudad, pero que funcionó hasta 
cierto punto como si lo tuviera, especialmente, du-
rante su fase y actividad paleocristiana, siendo un 
claro ejemplo de una “non città” pero con una breve 
fase de rango episcopal, circunstancia bien conocida 
en otras aglomeraciones secundarias o lugares de 
Italia, Francia y España (Peidro 2021), pero que, sin 
embargo, suele obviar la mayoría de los investigado-
res. 

 
 

1 Para tratar esta cuestión hay que tener en cuenta la in-
formación aportada por las ediciones difundidas de la Co-
lección Canónica Hispana (Vives et al. 1963; Martínez y 
Rodríguez 1992; 2002), que recogen las grafías originales 
de los distintos manuscritos visigodos y altomedievales, 
que superaban la veintena y buena parte de ellos están ac-
tualmente desaparecidos. 

Este pequeño centro urbano debía funcionar co-
mo vicus del territorium de la colonia romana de Ilici 
Augusta, alcanzando un urbanismo y actividad edili-
cia importante en la fase bizantina y visigoda, siendo 
un enclave de altura y fortificado, podría identificarse 
como un típico castellum de la época, hábitat que 
parece ser más amplio y común que otro que se sue-
le citar, incluso por nosotros mismos, el castrum (Ri-
bera 2023: 186; 2024: 226).2  

Tampoco hay que olvidar que esta comarca está 
a poco más de 120 km de Carthago Spartaria con la 
que estaba perfectamente conectada por uno de los 
ramales de la vía Augusta. En ella todas las fuentes 
escritas y la investigación, reconocen que los hitos 
de esta son: Carthago Nova / Spartaria – Thiar – Ilici 
– Aspis – Elo, que, en realidad, era la consolidación 
de la importante via militaris, ya existente en época 
tardo-republicana, que seguía ese itinerario, ascen-
día desde Cartagena hacia Valencia, Sagunto y Ta-
rragona.  

Concluyendo, este territorio formaba parte del 
ager noreste de la Cartagena bizantina, siendo sus 
principales centros fortificados y administrativos los 
referidos Ilici y Elo, y, por lo tanto, compartían cues-
tiones políticas, religiosas, económicas y culturales, 
bajo el control de los últimos romanos llegados des-
de Oriente a partir de Justiniano, lo que explica la 
evolución histórica de la región y la presencia de la 
cultura material protobizantina. 
 
 
2. CULTURA MATERIAL PROTOBIZANTINA 
 
2.1. IDENTIFICACIÓN DE LA PRESENCIA  
       DE CULTURA MATERIAL PROTOBIZANTINA 
 
A principios de los años 90 del siglo anterior, nos lle-
garon dos noticias muy relevantes, en primer lugar, 
el arqueólogo, Ángel Ventura Villanueva, hoy cate-
drático de arqueología en la Universidad de Córdo-
ba, vio en un libro nuestro (Poveda 1988a: 82, fig. 
34) un pondus esférico y achaflanado de bronce que  

 
 

2 En el año 2000, en el marco de una reunión científica or-
ganizada en el Museo Arqueológico de Elda, se realizó una 
visita con los arqueólogos Albert Ribera y Enrico Zanini, 
siendo éste el que entendió que El Monastil era un caste-
llum bizantino, interpretación y definición que por ello fue 
recogida por el primero de ellos, pues fue testigo de la afir-
mación y explicación de esa interpretación (Ribera y Rose-
lló 2003: 108), además, precisó que tenía carácter 
fronterizo y tenía la función de ser una defensa de Ilici, idea 
que creemos plausible fuera un castellum o un castrum. 
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había sido interpretado en los años 70 y 80 como 
ibérico con letras (ka ka) (Centro Excursionista El-
dense 1972: lám. 8,6; Fletcher 1985: 292; Llobregat 
1972: 125), pero el dr. Ventura pudo ver las fichas 
elaboradas del grupo de exagia bizantinos deposita-
dos en el Museo Arqueológico Nacional, donde ob-
servó que uno de los ponderales era idéntico al 
procedente de El Monastil, y que por lo tanto era 
también bizantino.   

En segundo lugar, en el 1992, invitamos al cate-
drático de la Universidad de Perugia, Filippo Coarelli, 
a impartir una conferencia en el Museo Arqueológico 
de Elda, quien se interesó por la basa de una gran 
columna de planta octogonal (Fig. 5a). Debatiendo 
sobre el tipo de edificio y cultura a la que pudo per-
tenecer, el Dr. Coarelli descartó que pudiese ser 
griega o romana, pudiendo ser un elemento arquitec-
tónico medieval, preguntándonos por la presencia de 
algún monasterio o iglesia medieval antiguo en Elda 
o en su zona, comentando que es un tipo de basa 
poligonal creada por los bizantinos y perduró imitada 
con los musulmanes y la etapa medieval, en edificios 
de relevancia arquitectónica3. 

Por lo tanto, hace ya 30 años que pudo identifi-
carse la presencia de tres elementos bizantinos en 
El Monastil, una mesa de altar de mármol y sigmáti-
ca, antes mencionada, que gracias al Dr. Marc Ma-
yer y a los análisis petrográficos realizados supimos 
de su origen griego, probablemente de un taller de la 
isla de Paros (Fig. 17); una basa octogonal de piedra 
de la zona, que podría ser el pie del mismo altar que 
contenía en su parte superior el loculus para conte-
ner la reliquia (Fig. 5); así como un exagium de 
bronce con escritura griega (letras alfa y lambda). 
Desde entonces, nadie ha dudado de su naturaleza 
bizantina, ni de su pertenencia a arquitectura litúrgi-
ca, eclesiástica, ni para el peso, su vinculación con 
el sistema metrológico bizantino, imitado luego por 
los visigodos 

 
 

3 Recientemente hemos identificación en el Museo Arqueo-
lógico de la Alcudia procedente de Ilici, otra basa octogonal 
monumental, igualmente en piedra local, del mismo estilo 
bizantino (Fig. 5b). Agradecemos a la Fundación Universi-
taria La Alcudia de la Universidad de Alicante la informa-
ción y facilidades que nos ofrecieron para su estudio que 
será próximamente publicado. Posiblemente se trata de 
otra basa de apoyo de la mesa de altar, también polilobular 
y sigmática, bizantina, de la que se conserva un fragmento. 
Parece claro el paralelismo político, cultural, artístico y reli-
gioso, entre ambas aras protobizantinas, la de El Monastil y 
la de la Alcudia, circunstancia que aumenta la evidencia de 
los vínculos y afinidad que siempre hemos defendido para 
ambos centros arqueológicos e históricos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Basas octogonales de estilo bizantino. 
(Imags. A.M. Poveda). 

Sup. Utilizada como ara tenante con loculus procedente      
         de El Monastil. 
Inf.  Basa identificada en el Museo Arqueológico de la  
       Alcudia procedente de Ilici. 

 En aquellos momentos, plantearse una presencia 
bizantina en la zona era una utopía, sin embargo, 
hoy en día podemos exponer que todos estos ele-
mentos pudieran pertenecer a un mismo edificio de 
culto cristiano, claramente vinculado a una iglesia 
monástica protobizantina, afirmación que ya comen-
zamos a defender desde hace poco más de una dé-
cada. Desde entonces, hemos podido identificar más 
objetos bizantinos entre los fondos depositados en el 
Museo Arqueológico de Elda procedentes de El Mo-
nastil, tal es el caso de un pyxide de marfil que con-
servaba parte de una escena donde aparecía el 
hocico de un ciervo sujetado por unas manos huma-
nas en un cuerno y (Fig. 6), que con anterioridad ha-
bía sido interpretado erróneamente como una pieza 
fenicia o romana (Centro Excursionista Eldense 1972:  

lám. X; Poveda 1988a: 79, fig. 31b; 1995: 498, lám. 10; 



Antonio Manuel Poveda Navarro 

 

Universidad de Zaragoza                                                                                                                          SALDVIE 26 (1). (2026) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad   

72 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

Figura 6. Fragmento de borde y pared de pyxide  
bizantina de márfil, decorada con parte de la escena  
de la cierva de Cerinea capturada por Hércules 
(Imag. A. M. Poveda; Dibujo Museo Arqueológico de Elda). 

1997-1999: 229-246; 2016: 617-630; 2019: 309), 
asociándola al denominado arte menor protobizanti-
no.4 

Este fragmento formaba parte del instrumental li-
túrgico (Poveda 2019), que aparece expuesto y usa-
do sobre los altares, es la denominada “pyxide a 
torre”, donde se guardan las obleas, las hostias sa-
gradas, y que se depositarán en el cofrecito del sa-
grario hasta la próxima liturgia. Corresponde a una 
pieza de arte menor ebúrneo que puedo haberse 
elaborado en esa época en un taller de Alejandría, si 
bien los hallazgos de piezas de marfil de la Cripta 
Balbi en Roma (Ricci 1997: 261, fig. 8.14; Ricci 
2001: 407, fig. II.4.805), fechan la fabricación de este 
tipo de piezas durante los siglos VI-VII. 

 
 

4 En el relieve bizantino de Ravena, del siglo VI, encontra-
mos una escena con la cierva de Cerinea capturada por 
Hércules (Farioli 1982: 150, 55, 173; 2000: 20, 3, 21), que 
sin duda el tercero de uno de sus trabajos. La comparación 
con nuestra pyxide no ofrecía dudas, esta mostraba una 
cierva cuyo hocico y cornamenta aparecían cogidos por las 
manos y brazos de una figura humana, que no podía ser 
nada más que Hércules. Pudimos saber que las imágenes 
de las Fatigas, o Trabajos de Hércules, formaban parte de 
un sincretismo de Hércules con Cristo, que en la fase de 
Justiniano se estaba usando y generalizando, dando el im-
pulso definitivo a la cristianización de un dios de naturaleza 
griega, de moda en la tardoantigüedad, momento de gran 
predominio cultural de la geografía greco-oriental. Precisa-
mente, hemos podido identificar ese sincretismo en am-
bientes cristianos bizantinos, en el caso de Hispania, en 
Elda y en Cullera (Poveda 2016). 

La aparición de estos objetos litúrgicos habitua-
les en un altar de los siglos VI y VII, hace que nos 
planteemos preguntas sobre el edificio de culto del 
que pudieron proceder. Durante los últimos 15 años 
hemos identificado un conjunto de instrumentos de 
función litúrgica (Poveda 2019): un cuchillito de hie-
rro o lancia, para recortar las hostias; una cucharilla 
o coclear de peltre, material que imita a la plata, para 
manipular las mismas; una llave-anillo de bronce pa-
ra el cofrecito del sagrario; un sello de cerámica con 
relieves de iconografía cristiana con varias letras 
grabadas en latín, que son abreviaturas de términos 
muy significativos, BV[M], clara y conocida referencia 
de Beata Virgo Maria (Poveda 2020); una gran pate-
na de cerámica norteafricana de clara D, con 6 cru-
ces grabadas en su fondo interno central; y por 
último, aunque hoy se encuentra perdido, un cáliz de 
la misma cerámica, asociable a la forma Hayes 170. 

A este excepcional conjunto de objetos litúrgicos 
había que buscarle un espacio arquitectónico de uso 
y conservación, desde pleno siglo VI, momento en el 
que podía habitar el lugar una comunidad hispano-
rromana y goda, al menos durante su primera mitad, 
pero que pronto, en su segunda mitad, verá la llega-
da y presencia de tropas bizantinas (en el sur, sures-
te de Hispania y las islas Baleares), que parece 
fehacientemente demostrado, y que también ocupa-
ron El Monastil, salvo que alguien pueda negar cien-
tíficamente, que esta cultura material no es religiosa 
y de naturaleza imperial romana oriental. 

En 1873, se escribió una Historia de Elda (Amat 
y Sempere 1873), donde se cita El Monastil por pri-
mera vez, ofreciendo una rica información, al afirmar 
que en su parte más elevada se observaban los mu-
ros de una pequeña construcción, además de contar 
como unos labradores habían recuperado una gran 
piedra que debía servir de molde para “fundir cam-
panas”, que en realidad es un gran sillar prismático 
vaciado y dejando una forma campaniforme alargada 
(Fig. 7), no siendo sino otra muestra de reutilización 
de un gran sillar romano, que en este caso todavía 
conservaba una gran hendidura en forma de “cola de 
milano” (Poveda 2003: 121, fig. 14).  

Ya en el siglo XX, otro erudito local. Antonio 
Sempere Rico (1933) menciona que en ese mismo 
lugar el hallazgo de varios sarcófagos de piedra, sin 
ningún tipo de decoración: “…el hallazgo de dos sar-
cófagos cristianos del periodo de la decadencia ro-
mana”, es decir, que los consideró típicos del final 
del periodo romano, aunque no se han podido recu-
perar y conocer. 
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Figura 7. Gran sillar romano reutilizado  
como pileta de agua de la iglesia de El Monastil  
(Imag. A. M. Poveda). 

Con estos datos recopilados, acometimos en 
1984 una primera campaña de excavación junto al 
arqueólogo británico Paul Reynolds, procediendo a 
una limpieza y delimitación de una estructura muy 
arrasada, casi perdida, que todavía permitía recono-
cer un edificio de planta rectangular, en cuya cabe-
cera se proyectaba un ábside ultrasemicircular, con 
forma de herradura (Fig. 8), que presentaba un re-
fuerzo arquitectónico de sillares cogidos con mortero 
de cal, en su flanco sur-este.  

Desde el inicio de la actuación arqueológica se 
planteó que el edificio absidiado pudiera estar rela-
cionado con una pequeña iglesia, cuestión que nadie 
había tratado hasta el momento (Poveda 1988a: 
136, fig. 61; 1988b: 28, fig. 4b; Llobregat 1990: 132). 

En la limpieza superficial realizada, creyendo que 
era posible estar en los restos arrasados de un edifi-
cio de culto, se identificaron fragmentos de cerámica 
común tosca, local o regional datada en los siglos 
VI–VII (Reynolds 1993: 76), de modo que, por prime-
ra vez, se constataba que el lugar siguió activo más 
allá del siglo V, que era la fecha en la que se decía 
podía terminar la actividad en este lugar, entendien-
do, además, que estábamos en estructuras vincula-
das a la sede episcopal visigoda conocida como 
ecclesia elotana, idea que defendió sin duda alguna 
el arqueólogo Enrique A. Llobregat (1990: 132).  

Actualmente, el material escultórico y arquitectó-
nico asociable a ese lugar de culto, permite suponer 
que su origen pudo ser godo, de la primera mitad del 

 
Figura 8. Planimetría de las estructuras exhumadas  
de la iglesia de El Monastil  
(Plano: Museo Arqueológico de Elda). 

siglo VI; suposición que está apoyada por la identifi-
cación de varios fragmentos de placas caladas de 
piedra arenisca local perteneciente a celosías o al-
guna ventana, probablemente a la fenestella confes-
sionis de la iglesia (Poveda 2003: 119, fig. 9) (Fig. 9). 

También a este momento pudieron pertenecer 
cuatro fragmentos de tableros de mármol norteafri-
cano (greco escrito) y turco: una placa de mármol de 
Afyon (Turquía) empleado para una inscripción pin-
tada altoimperial, posiblemente reutilizada ahora 
como pieza que soporta una columna o tenante de 
altar, además de otros restos conservados, al menos 
dos, quizá tres, que debieron pertenecer a tableros 
de mesas de altares cristianos. De uno de ellos, te-
nemos también la pequeña basa o píe (stipite), de 
una típica columnita de las cuatro sobre las que se 
alzan este tipo de mesas de altar rectangulares (Po-
veda 2003: 120-121, figs. 11 y 13). 
 
 
Figura 9 Fragmentos de piedra caliza decorada pertene-
ciente a celosías o fenestella confessionis de la iglesia de 
El Monastil (Imag. A. M. Poveda) 
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2.2. EL CASTELLUM BIZANTINO 
 
El edificio de la iglesia que venimos mencionando, 
modesto en dimensiones, pudo haber sido construi-
do en algún momento impreciso del final del siglo V, 
o en la primera mitad del siglo VI, probablemente en 
fase visigoda, pero sin todavía ocupación goda. Más 
bien podemos ubicarlo en un periodo hispanorroma-
na, pero muy pronto, poco después del año 552, tras 
la llegada de los bizantinos, habrían formado un au-
téntico castellum durante la segunda mitad del mis-
mo siglo, siendo este momento cuando la iglesia es 
ocupada, reformada y reutilizada por una pequeña 
comunidad religiosa procedente del Mediterráneo 
oriental, de cultura protobizantina.  

Se trata de una construcción sencilla pero que 
cumplió perfectamente su función religiosa, política, 
económica y social. Fue creada en la zona más ele-
vada y protegida del cerro, en un lugar de control y 
visibilidad hegemónica, sobresaliendo en su momen-
to entre las construcciones de esta auténtica acrópo-
lis, de poco más de 420 m s.n.m. 

La primera cuestión que debe tratarse sobre este 
asentamiento, es la de la existencia de una muralla y 
de los preceptivos accesos que posibilitaban la ac-
cesibilidad a la acrópolis de consideramos tuvo una 
naturaleza monástica. 

El enclave es casi un islote, pues se levanta en 
una estribación montañosa rodeada de un amplio y 
elíptico meandro del río Vinalopó, que le ofrece una 
importante protección. No obstante, en la zona más 
accesible y por tanto insegura, se edificó una mura-
lla, levantada sobre los restos conservados de una 
anterior, de finales del siglo III a.C., que se recons-
truiría a partir del siglo V ,si tenemos en cuenta que, 
entre los elementos pétreos de la construcción, re-
cogimos durante nuestras excavaciones algunos es-
casos fragmentos de cerámicas comunes toscas 
típicas de los siglos V y VI, e incluso un fragmento 
informe pero con motivo impreso, de D.S.P. gris, que 
también se podía datar en el siglo V, siendo razona-
ble pensar que la recuperación de la fortificación se 
hizo entre ese siglo y el VI. 

Este nuevo amurallamiento del oppidum parece 
rehacerse o restaurarse, al menos parcialmente, en 
este siglo. Así se ha podido documentar en el tramo 
excavado por completo, identificando las UU.EE. 
4022 y 4030 cara externa e interna respectivamente, 
en cuyo relleno interior U.E. 4026 que descansaba 
sobre la roca madre y tierra estéril U.E. 4027, es so-
bre el que se erigió la fortificación.  

En este relleno es donde mejor información cro-
nológica se documentó, pues se ha registrado la 
existencia de material cerámico, destacando por su 
valor datable, y al margen de las cerámicas comunes 
tardías antes mencionadas, varias producciones de 
clara D de las formas Hayes 79/ Fulford 35 y Hayes 
81, 91A y 91A/B, además de dos piezas de sigillata 
gálica tardía provenzal identificadas como Rigoir 1A 
y una posible Rigoir 4. Estos materiales permiten 
proponer una refacción de la muralla entre el 
425/450 y el 520. 

En el sector más oriental de la misma muralla, 
junto a un antiguo torreón o bastión y una pequeña 
puerta o poterna, se ha podido verificar y distinguir la 
existencia de dos fases constructivas, pues sobre la 
antigua muralla de fase tardo-republicana, de entre 
2,10 y 2,20 m. de grosor, aparece asentada otra mu-
ralla apoyada en aquella, en este caso de 2,90 y 
3,00 m de grosor, que es el mismo que presenta el 
tramo fortificado citado anteriormente. Incluso se 
aprecia que la luz de ingreso es la mencionada po-
terna (Fig. 10) que presenta dos fases, con dos an-
churas distintas. En este nuevo tramo, las UU.EE. 
han dado materiales también tardíos, pero la fiabili-
dad es escasa y no ayuda con suficientes garantías 
para aportar información cronológica aceptable. 

La muralla aparece sumamente arrasada y des-
montada, habiendo sido realizada con dos caras de 
sillares, en el exterior y en el interior, y un relleno de 
piedras de tamaño pequeño o mediano, material or-
gánico, cerámica y tierra, pero sin ningún tipo de 
mortero, siendo por tanto una construcción a piedra 
seca, del tipo emplectron. 

 

 
 
 

Figura 10. Poterna de acceso en la muralla inferior 
 junto al torreón en El Monastil 

(Imag. A.M. Poveda) 
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Figura 11. Puerta monumental con escalinata de acceso   
a la calle central interior de la acrópolis 
(Imag. A.M. Poveda) 

En el tramo de la fortificación hasta ahora exhu-
mada e identificada, con nuestras propias excava-
ciones, se han podido distinguir, el referido torreón 
rectangular, que es el más oriental, relativamente 
conservado y restaurado, que protege a una peque-
ña poterna con una breve escalinata ante el umbral 
(Fig. 10); parece también que hubo un segundo bas-
tión defensivo, prácticamente arrasado, según se in-
tuye por la continuidad de la muralla hacia el oeste, 
ya que sobre un núcleo rocoso se observan algunos 
sillares conservado in situ, además de que la topo-
grafía lo permite perfectamente 

Por último, en la parte final occidental, se ha lo-
calizado el flanco derecho de un ingreso amplio en la 
muralla, que parece de grandes dimensiones como 
para ser la entrada, aunque en pendiente acusada, 
hacia la zona elevada del lugar o acrópolis. 

El recorrido de esta plataforma de acceso, termi-
na precisamente ante una corta escalinata que con-
duce hasta una puerta monumental, que muestra 
también, distintos momentos constructivos, obser-
vándose grandes sillares, sillarejo y guijarros, así 
como un gran sillar perfectamente cincelado, usado 
de umbral (Fig. 11), con huellas de los goznes metá-
licos que albergarían el apoyo y el cierre de un gran 
portón o puerta de cierre del centro habitado o insti-
tucional, desde luego el del complejo monástico, al 
que se accedería desde aquí hasta la calle central, 
que con sentido este-oeste permitía ascender hasta 
la sede del poder y la iglesia y algunas celdillas. El 
material pétreo empleado en la construcción de la 
escalinata, el umbral y las jambas o flancos de la 
puerta y muros asociados, presentan claras mues-
tras de proceder del típico proceso de spolia, de ma-
teriales constructivos romanos. 

 
Figura 12 Acceso en el interior de la vía de ascenso  
hacia la iglesia, con bancadas adosadas en la fachada 
 de algunas estancias  
(Imag. A. M. Poveda) 

 

El complejo arquitectónico del castellum, que 
permite el acceso al edificio de culto (ambientes 6-
13), comienza con un ingreso interior posiblemente 
adintelado desde el que se controlaba el acceso por 
la calle principal para ascenderla en sentido oeste, el 
mismo que permite acceder hasta la iglesia ubicada 
en la zona superior del asentamiento. 

A lo largo de todo el itinerario de acceso en sen-
tido este-oeste, en la calle central es notable la    
presencia, apoyada en algunas paredes de las es-
tancias, de algunas construcciones rectangulares. 
Estas fueron realizadas con guijarros y sillarejos, 
empleándose escaso mortero, pero que en algún ca-
so muestran una cobertura realizada a base de tejas 
y ladrillo, para facilitar la existencia de una superficie 
horizontal y el apoyo de algún elemento, como esca-
leras de madera. Efectivamente, parece que algunas 
estancias, todas en el flanco septentrional, disponían 
de al menos dos plantas, una baja y otra elevada a 
la que se accedía desde la fachada por medio de 
una escalera de madera, que podía retirarse una vez 
se estuviera ya dentro de la estancia, quizá como 
celdillas de algunos monjes. (Fig. 12). 

La organización arquitectónica que acabamos de 
describir y su posible función, fue identificada y ex-
plicada por el arqueólogo italiano Enrico Zanini, es-
pecialista en arqueología bizantina, que, en la visita 
realizada al yacimiento, afirmó que el lugar tenía to-
do el aspecto de ser un castellum bizantino, además, 
entendía que, efectivamente, algunas de aquellas 
construcciones rectangulares disponían de al menos 
dos alturas o pisos, circunstancia muy típica en los 
monasterios del periodo bizantino, lo que explicaría 
la existencia de los citados bancos corridos fabrica-
dos de obra  
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Figura 13 Fosa circular en estancia de El Monastil  
con fragmento de mármol de ara sigmática bizantina  
en su interior  
(Imag. A. M. Poveda) 

Perteneciente a la fase protobizantina se han re-
cuperado importantes elementos arquitectónicos que 
deben asociarse con la existencia del edificio de cul-
to. Así, de evidente factura o influencia bizantina es 
la ya citada mesa sigmática polilobulada, del deno-
minado tipo ferro di cavallo, de mármol blanco de 
Paros, siendo importante, puesto que, en la campa-
ña del año 2003, en una nueva vivienda, hallamos 
una fosa circular (UU.EE. 5567) que rompía la rústi-
ca pavimentación de arcilla, en cuyo interior encon-
tramos otro fragmento de esta (Fig. 13), por lo que 
ya se conservan 6 fragmentos, 2 pequeños e infor-
mes, pero 4 con forma identificable (Fig. 17) apare-
cidos reutilizados en tres viviendas distintas de 
época postvisigoda.  

Con anterioridad, hemos tratado esta mesa de al-
tar; una basa de columna de planta octogonal y de 
molduración compleja, también citada antes, de esti-
lo bizantino (Fig. 5), que pudo formar parte del so-
porte del citado altar y que se recuperó en el centro 
de una vivienda reocupada en fase islámica (Poveda 
1988a: 133, fig. 58a-b; 1988b: 26, lám. 2a-b; 2003: 
120, fig. 10; Márquez y Poveda, 2000: 181, figs. 2-3)  

La referida basa tiene una importancia excepcio-
nal al tratarse de otro ejemplo de spolia, pero ahora 
realizado en la cercana Ilici Augusta.  En este caso, 
el tipo de piedra no local, al proceder de la cantera 
“Peligros”, a poco más de 3 km de la Alcudia. En su 
origen fue un bloque extraído en época romana 
transformado en un capitel dórico, al que se le dio la 
vuelta en la fase protobizantina para convertirlo en 
una basa de planta octogonal. Para ello se recorta-
ron los vértices del capitel dórico de planta cuadrada, 
para reconvertirlo en basa octogonal, convirtiendo el 
hueco original para el perno metálico en el loculus 

que custodiaría la reliquia del altar al que correspon-
dería, es más, creemos que funcionaría como el    
auténtico tenante-altar, sobre el que muy probable-
mente se apoyaría la mesa sigmática y polilobular 
referida, de clara tipología y procedencia bizantina 
oriental.  

Por todo lo comentado en esta apartado, puede 
defenderse que los imperiales de Byzancio estable-
cidos en la zona, por ejemplo, en su principal y veci-
na Ilici Augusta, en plena segunda mitad del siglo VI 
habrían procedido a levantar en la zona elevada de 
El Monastil un más que probable monasterio bizan-
tino, de modo que, sería la jerarquía eclesiástica de 
esa ciudad la que habría promovido la creación de 
una iglesia, a la que habrían dotado de algunos ele-
mentos arquitectónicos, con bastante seguridad, los 
elementos de este altar bizantino, su tablero sigmáti-
co y su basa / tenante octogonal, realizado con el 
expolio y refacción de un capitel romano. 

 
 

2.3. PRESENCIA MILITAR BIZANTINA 
 
Las investigaciones realizadas nos han permitido 
identificar mobiliario y estructuras que sin duda se 
relacionan con la ocupación del lugar por los últimos 
soldados del Imperio Romano de Oriente. Esta idea 
parece incuestionable por los indicios de actividad 
militar protobizantina en el mismo castellum, pues 
una confirmación más de la segura presencia de mi-
lites romani greco-romano, en El Monastil, es que al 
limpiar y restaurar material metálico de los fondos 
antiguos del Museo Arqueológico de Elda, hemos 
podido identificar dos lamas de una coraza de hierro) 
de un jinete de la caballería pesada de Justiniano y 
sus sucesores (Fig. 14, idénticas a las halladas en el 
barrio bizantino que reocupa el teatro romano de 
Carthago Spartaria. Otro posible elemento militar es 
una hebilla de cinturón de bronce decorado con dos 
cabezas de équidos (Fig. 15).  

El asentamiento de milites bizantinos en la zona, 
podría obedecer a su función de defender un caste-
llum en una via militaris, pero también garantizar la 
seguridad en la recaudación de impuestos que se 
desarrollaría en la iglesia bizantina del lugar, pues se 
han hallado en sus proximidades, en estancias loca-
lizadas a lo largo de la calle por la que se acceso di-
recto a su edificio, un amplio conjunto de ponderales 
tardíos y exagia típicamente bizantinos (Fig. 16) con 
exactos paralelos en la Cripta Balbi de Roma (Pove-
da  2022;  2024: 3 84). Es  bien conocido  que  desde 
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Figura 14. Dos lamas de hierro de coraza laminar  
de soldado bizantino halladas en El Monastil  
(Imag. A. M. Poveda). 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 16. Grupo de exagia  
y ponderales bizantinos y tardíos de El Monastil  
(Imag. A. M. Poveda) 

Justiniano, se exigió, por ley, que el obispo y sus 
iglesias se responsabilizasen de la recaudación de 
impuestos, así como del control comercial, que es 
para lo que se necesitaba disponer de estos exagia y 
pesos tardíos, siendo relevante que el conjunto de 
los hallados en El Monastil es el tercero más nume-
roso de cuantos se han recuperados en la península 
ibérica, después del lote de la alcazaba de Málaga 
(Museo Arqueológico de Sevilla), y del conservado 
en el Museo Arqueológico Nacional (Madrid) muy 
completo, pero de posible procedencia desconocida, 
posiblemente meridional. 

Si se suman todos los factores arqueológicos e 
históricos expuestos, no es difícil aceptar la presen-
cia real de esos soldados del Imperio Romano de 
Oriente, de la fase protobizantina. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
Figura 15. Hebilla de bronce con cabezas de équidos en los 
flancos y decoración grabada de espirales, de tipología bi-
zantina y hallada en El Monastil. 
(Imag. A. M. Poveda). 

 
 

 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
3. UN ESPACIO DE CULTO CRISTIANO 
 
3.1. EL PLANTEAMIENTO DE LA EXISTENCIA 
       DE UN MONASTERIO 
 
En las antiguas excavaciones en El Monastil apare-
cieron, según hemos indicado, tres fragmentos de 
mármol blanco griego de Paros de calidad pertene-
ciente a un altar, que tras su expolio posterior habían 
sido dispersados por diversas estancias, a las que 
se sumó otro fragmento hallado en una fosa islámi-
ca, lo que verifica su expolio (Fig. 17). Este ha sido 
datado en el siglo V, al ser la cronología propuesta 
para otro fragmento de mesa de un altar muy seme-
jante recuperado en la Alcudia (Palol 1967: 189-194; 
Llobregat 1977b; 1978: 25; 1985: 15, cuadro I; Pove- 
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Figura 17. Fragmentos de mármol griego  
pertenecientes a una mesa polilobular y sigmática del altar 
bizantino de El Monastil  
(Imag. A. M. Poveda) 

 
 
 
 
 
 
 
Figura 18 Panorámica aérea de las estructuras de la iglesia 
y anexos traseros en El Monastil 
(Imag. Archivo Diario Información de Alicante). 

da 1988a: 25-26, fig. 2a; 1988b: 128-129, 133, fig. 
58a; Márquez 1994-1995; 2000; Márquez y Poveda 
2000). Esta clase de mesa de altar se adscribe al ti-
po Chalkia B (1991: 38, 160-161, fig. 10, Gr2, nº 
1380), para el que encontramos sus principales pa-
ralelos en los altares del Mediterráneo Oriental, al-
gunos de ellos localizados en monasterios bizan-
tinos, por ejemplo, en el de Vathopedi (Monte Atos, 
Grecia). 

La presencia de estos fragmentos de mesar de 
altar en El Monastil hizo intuir, junto al referido topó-
nimo antes tratado, que denominaba al propio yaci-
miento, que pudo haber un monasterio en el lugar 
(Llobregat 1977b). en el mismo lugar en el que se 
pensaba se había creó una sede episcopal goda, la 
elotana de los Concilios de Toledo (Llobregat 1977a: 
94-97; 1980b: 397-413). En ese sentido, hay que 
apreciar que este lugar presenta un topónimo muy 
parlante, como encontramos en otros territorios del 
Mediterráneo central y occidental, -como Macedonia 
del Norte, Cerdeña o Túnez-, donde se conocen to-
pónimos semejantes: Monastir/Monestir, siempre 
con restos arqueológicos relacionados con la su-
puesta o real presencia romana y del primitivo cris-
tianismo, más concretamente de un monasterium. 
Esta misma idea se viene defendiendo desde los 
años 70 del pasado siglo, de modo que se ha expli-
cado que esa denominación (Llobregat 1973: 49), en 
castellano, es heredera del término árabe al-Munas-
tir, que habría surgido porque una comunidad islámi- 
ca, llegada  tempranamente al lugar, habría encontró 
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edificios de un pequeño monasterio, que hoy sabe-
mos que su origen y erección eran obra de godos y 
bizantinos, ocupado después, otra vez, por los go-
dos, para finalmente albergar una comunidad religio-
sa musulmana, quienes le habría dado esa 
denominación árabe. 
 Este topónimo fue interpretado también por Asín 
Palacios (1944) como un mozarabismo derivado del 
término latino monasterium, aunque Sanchis Guar-
ner planteó que el topónimo Monastil, es simplemen-
te el término empleado para designar una rabida 
(ribat) almorávide (Llobregat 1973: 49; Poveda 
1988b: 21; 2007: 181-201), que no es sino un tipo de 
enclave religioso islámico bien conocido en su cer-
canía, como es el caso de Guardamar del Segura, 
que permite pensar en dataciones más tempranas 
(Azuar 2004; Epalza 2004) 

La primera persona que defendió en Elda la exis-
tencia de un monasterio en lo alto del cerro denomi-
nado El Monastil fue el estudioso local Lamberto 
Amat y Sempere (1873 [1983]: 2), que vino a decir 
que en el mismo Itinerario de Antonino, se conocía 
que había un: 

“monasterio á mitad del camino entre Cartagena y Va-
lencia y precisamente en el término de dicha villa se 
encuentra un partido rural que se llama hoy del monas-
til y antiguamente según hemos visto en libros viejos de 
este archivo municipal, monasteri”.  

Es decir, cuando en Elda, hasta el siglo XVII, se ha-
blaba y se escribía en catalán, el lugar era denomi-
nado monasteri, pero después, al imponerse el 
castellano, la denominación pasó a ser monastil, que 
normalmente se acompañaba del artículo “el”, por 
eso siempre es nombrado “El Monastil”, circunstan-
cia que concilia bien con la denominación en árabe, 
al-Munastir, que sería la que daría origen a su de-
nominación actual. 

Hasta principios de los años 80 del pasado siglo 
se habían recuperado en el lugar materiales paleo-
cristianos de los siglos IV y V, hallados solamente en 
la acrópolis.5 Tras conocer alguno de estos materia-
les, el arqueólogo y director del Museo Arqueológico 
Provincial de Alicante Enrique A. Llobregat Conesa 
(1977b), pudo elaborar el primer trabajo escrito que 

 
 

5 Estos fueron recuperados por la Sección de Arqueología 
del Centro Excursionista Eldense, aficionados a la arqueo-
logía cuya actividad había comenzado a finales de los años 
50, con la que habían constituido una colección arqueológi-
ca bastante numerosa que fue depositada en 1983 en el 
inaugurado Museo Arqueológico de Elda, donde los hemos 
podido estudiar. 

defendía la posible existencia de un monasterio en 
El Monastil, vinculado con la antigua y modesta, para 
él sin ninguna duda, población romana denominada 
Elo, basando esta idea en el hallazgo de los referi-
dos fragmentos de una mesa de altar de forma sig-
mática y polilobulada. Esta circunstancia y el propio 
topónimo, permitían con cierta lógica plantear la 
existir de un monasterio paleocristiano en el mismo 
lugar en el que se creó una sede episcopal goda 
“elotana”. 

Evidentemente, estos hallazgos, no eran pruebas 
suficientemente fehacientes para establecer como 
segura su existencia, ello además sin citar nunca 
una autoría o presencia bizantina, que en aquellos 
años habría sido una auténtica temeridad científica, 
pues en esos momentos, prácticamente nadie identi-
ficaba y difundía materiales bizantinos en la penínsu-
la ibérica, mayormente, porque casi nadie los 
reconocía. 

Recientemente, son ya varios los autores que, en 
sus investigaciones más recientes, incluyen la op-
ción de que, en El Monastil existen evidencias ar-
queológicas suficientes para aceptar la existencia de 
un monasterio (López 2016: 76, fig. 4; 2021-2022: 
133, fig. 1; Martínez 2007: 36; Martínez 2021-2022: 
34-38; Barroso et al. 2018: 40-41), dechado en los 
siglos VI y VII vinculado con presencia bizantina y vi-
sigoda en el territorio. 

 
 
3.2 LA IGLESIA 
 
La iglesia con la que podemos asociar todos los 
elementos de escultura, arquitectónicos y mobiliario 
litúrgico a los que nos hemos referido a lo largo de 
este texto, es la edificada inicialmente por hispano-
rromanos o por visigodos, o más bien por bizantinos, 
y reformada, de nuevo y definitivamente por los visi-
godos (Poveda et al. 2013).  

El conjunto alcanza un total de 84,50 m2, dispo-
niendo de un supuesto ingreso a sus pies, al oeste 
de la construcción, si bien desde el flanco meridio-
nal, donde se localiza el baptisterio rupestre parece 
hubo un segundo vano; es aquí donde se ubica una 
piscina pentagonal irregular a la que nos referiremos 
más tarde, realizada mediante el recorte de la propia 
roca sobre la que se levanta el edificio. 

El edificio presenta una nave principal, de ten-
dencia rectangular, de 57,77 m2, a la que se anexa 
en su lado oriental un pequeño ábside ultrasemicir-
cular, en forma de herradura, de 3,50 m2, que en su 
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sector sureste presenta un claro refuerzo a modo de 
apoyo de un arco de descarga. Este, está construido 
con algunos sillares y guijarros trabajados y abun-
dante mortero de cal, que permite ver la huella deja-
da por los sillares bien trabajados que pudieron estar 
a la vista en el desarrollo vertical de este elemento 
arquitectónico, pero han sido expoliados y no se 
conserva ninguno.  

La construcción, además, dispone en su flanco 
meridional de una segunda estancia, anexa y de 
menores dimensiones, de 23 m2, en cuyo interior 
destaca la existencia de una piscina bautismal ru-
pestre de 3,80 m2, de planta pentagonal en cuyos 
lados noroeste y sureste se intuye la existencia de 
dos rebancos, que con algún sillar formarían los pel-
daños que permitiesen la entrada y la salida de la 
cubeta rupestre. En su flanco septentrional, entre 
uno de sus ángulos y el muro que le separa de la 
nave de la iglesia, aparece una superficie plana y 
rectangular en fábrica de mortero de signinum, que 
pudo ser el pavimento en el que incrustar una de las 
placas de mármol, sobre la que se apoyaría el sopor-
te y el tablero de un altar, el destinado al ámbito bau-
tismal del edificio, es decir, había más de un altar y 
no únicamente el de la zona ante el presbiterium o 
nave del edificio, hecho conocido en iglesias de otros 
lugares. 

Esta pequeña construcción (Fig. 18) debía dis-
poner de algunos anexos a su parte oriental, pues en 
los flancos al sur y al norte de la calle que llega has-
ta la iglesia, existen varias construcciones muy pró-
ximas, destacando la pequeña estancia ubicada al 
noreste que sobresale porque dispone de un solo in-
greso que sirve exclusivamente para comunicar con 
la iglesia mediante una puerta abierta entre el ábside 
y el final del muro norte se puede pensar que se tra-
ta de un sacristía o sagrario, en todo caso, que po-
dría formar parte de los típicos espacios de 
pastoforia que se ubican inmediatamente tras del 
ábside. 

La cubierta del templo con vertiente a dos aguas 
fue de teja plana, según se desprende del alto   nú-
mero de fragmentos de teja plana recogidos. Tam-
bién se localizaron restos de fragmentos de morteros 
pintados de color amarillo y blanco, pertenecientes al 
enlucido de las paredes del edificio (Poveda et al. 
2013: 1073, 1079, fig. 5 y 6).  

Para la datación del complejo eclesiástico se ha 
contado con la presencia de algunas cerámicas ha-
lladas durante la excavación de la campaña del año 
2001, que permitían proponer una cronología de ll 

Segunda mitad del siglo VI, destacando la presencia 
de cerámica común del tipo Reynolds HW10.6 (Po-
veda y Peidro 2007: 319-355).  

No obstante, contamos con otros materiales que 
nos ofrecen datos fundamentales para precisar la 
datación: donde se levantó la iglesia existía un espa-
cio abandonado durante el siglo I que volvió a ser 
frecuentado a partir de los años 350-400, según se 
desprende de las cerámicas recuperadas en el lugar, 
pero sin poder asociarlas a ninguna estructura. En 
cambio, algunas de las estructuras arquitectónicas 
pertenecientes a dicho edificio de culto aportan una 
datación del siglo VI, tal es el caso del muro más 
septentrional, U.E. 5014, que contenía en su obra 
una cerámica común Reynolds HW 10.6, datada en-
tre el 500 y 600, mientras en el fondo de la piscina 
bautismal rupestre pentagonal, U.E. 5025, de las 
únicas seis cerámicas halladas, la única identificada 
pertenece a la misma forma y ofrece la misma crono-
logía. Por tanto, planteamos que la fecha de edifica-
ción del edificio de culto debe situarse a lo largo del 
siglo VI.  

 
 

3.3. ZONAS DE ENTERRAMIENTO.  
       UNA NECRÓPOLIS PROTOBIZANTINA 
 
Como hemos expuesto con anterioridad, poco des-
pués del año 1920, se descubrieron junto a la iglesia 
dos sarcófagos monolíticos cristianos, sin decoración 
alguna (Sempere 1933), quien, además, a partir de 
estos hallazgos, expresa la intuición de que había 
allí “algo visigodo”. Más tarde, Navarro Pastor (1981: 
51), cronista de la ciudad, mencionaba un nuevo en-
terramiento en la misma zona, pues ubica en la cima 
del monte, “en la parte más ancha”, el hallazgo de 
“un sepulcro in cista”, construido con losas planas y 
toscamente trabajadas, que albergaba los restos 
óseos de un adulto, que parece se acompañaba de 
algún puñal.  

Lamentablemente no se han conservado dibujos 
ni fotografías de los sepulcros aparecidos, pero de 
las descripciones realizadas por estos autores se 
desprenden que estaban fabricados con losas o lajas 
de piedra, carentes de decoración, y que se localiza-
ron todos ellos en la zona de la iglesia, circunstancia 
habitual con la existencia de un espacios de culto, lo 
que concilia bien con la idea de realización de ente-
rramientos en el momento de funcionamiento del edi-
ficio de culto, posiblemente, de su fase final, la 
visigoda. 
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Muy probablemente, de naturaleza protobizanti-
na, sea una pequeña necrópolis ubicada fuera de la 
zona de hábitat, a unos 150 m al oeste de este. Ha-
llada de manera fortuita, parte de ella, al menos la 
conservada, por lo objetos hallados y por su crono-
logía, último tercio del siglo VI y principios del VII, 
debe relacionarse con la presencia bizantina.  

La necrópolis se localizó durante la apertura de 
un vial en la carretera de acceso a la ciudad de Elda 
desde la autovía del Mediterráneo (Madrid-Alicante). 
Se documentó un pequeño grupo de tumbas, al me-
nos 9 -las únicas que se salvaron de dicha apertura 
del vial- que albergaban 18 individuos, de las que só-
lo disponemos de una información parcial, pero muy 
útil sobre sus características morfológicas y tipológi-
cas (Poveda 1996c; 2006: 100-104; Segura y Torde-
ra 1997; 1999; 2000). 

La cuestión que más interesa ahora es la escasa 
cerámica recuperada en los silos y como ajuar (Ha-
yes 99B, cerámica pintada, cerámica común tosca), 
junto a algunas piezas de bronce de la indumentaria 
perteneciente a los inhumados, entre las que desta-
car un anillo con la letra griega sigma Σ, otros dos 
con una cruz griega, y un brazalete con cabezas de 
ofidio. Estos objetos nos permiten plantear que pue-
de tratarse de una necrópolis protobizantina de la 
segunda mitad del siglo VI y comienzos del VII. 

 
 

4. LA OCUPACIÓN VISIGODA  
    Y SU CULTURA MATERIAL 
 
Hacia el año 600, parece que los visigodos ya han 
ocupado la aglomeración secundaria que funciona 
como vicus tardorromano/castellum bizantino de Elo, 
y han decidido crear una sede episcopal con carac-
terísticas de centro administrativo en el limes, al otro 
lado del cual se encontraba el territorium y la sede 
episcopal todavía bizantina de Ilici Augusta. Es a 
partir de este momento cuando los visigodos pudie-
ron añadir a la iglesia algunos elementos arquitectó-
nicos (Poveda 2003: 119, fig. 9, 120, fig. 12), quizá el 
ábside con su contrafuerte exterior en la zona sures-
te, en todo caso sí esto fuera así, sería ahora cuan-
do se colocaría en dicho ábside una típica fenestella 
confessionis compuesta por una placa calada, referi-
da anteriormente (Fig. 9), tallada a bisel, con ele-
mentos ornamentales geométricos, una posible 
figura de animal, una trama de cadena y entre ella, 
un círculo que inscribe a un crismón con las letras 
griegas apocalípticas alfa y omega. ` 

 
Figura 19 Diversas perspectivas de stipite  
de apoyo de un altar, de El Monastil  
(Imag. Museo Arqueológico de Elda). 

 
Figura 20 Fragmentos de tableros rectangulares de altares, 
de El Monastil  
(Imag. A.M. Poveda) 

Perteneciente a otra placa semejante, son los 
fragmentos que muestran una basa de columnita, 
parte de la zona superior de un arco y sobre el mis-
mo, el arranque de un posible cuadrúpedo. Estas 
piezas aparecieron inmediatamente tras el ábside de 
la  iglesia, de  modo que pudieron formar  parte de la 
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típica pequeña ventanita que existe en el mismo y 
que proporcionaría uno de los pocos focos de ilumi-
nación exterior del edificio. 

A continuación, a la fase postbizantina, de nuevo 
goda, podrían también pertenecer la base de una co-
lumnilla (el citado stipite) (Fig. 19), que ya hemos ci-
tado, que serviría de apoyo de un típico altar de 
mesa de tablero rectangular, tipo bien documentado, 
pues hay un mínimo de tres fragmentos de mármol 
africano, además de uno de mármol turco con restos 
de una inscripción pintada latina altoimperial         
(Fig. 20), recuperados en las antiguas excavaciones 
realizadas en el lugar (Poveda 1988a:112, fig. 48a; 
2003: 121, fig. 13). Debe resaltarse que esta peque-
ña base también apareció reutilizada en un muro de 
una estancia rehabitada en época postvisigoda, du-
rante un temprano momento islámico, siendo locali-
zado y recuperado en el transcurso de los trabajos 
de consolidación y restauración de este paramento. 

Igualmente, reutilizado en otro muro próximo a la 
entrada monumental, se recuperó un gran sillar rec-
tangular, obtenido mediante el recorte de un fuste de 
columna. Conservaba parte de un relieve que había 
sido mal identificado, en el que aparece representado 
en un bajorelieve muy perdido (Poveda 2003: 120, 
fig. 12), un delfín que se desplaza hacia la izquierda 
con la cola totalmente erguida y vertical al que le fal-
ta la boca y hocico (Fig. 21). Su cabeza parece estar 
acompañado de un motivo grabado del tipo venera, 
intuyéndose también otros motivos ornamentales 
sobre el cuerpo del delfín, que han desaparecido. Se 
trata de un relieve de gran significado en el antiguo 
cristianismo, pues el pez, especialmente el delfín, se 
interpreta como representación de Cristo, como  guía 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

en el mar que acompaña a la nave, que a su vez re-
presenta a la comunidad de la iglesia cristiana en su 
travesía hacia alcanzar el paraíso y el reposo eterno, 
además, el término en griego de pez contiene las 
mismas letras que la forma abreviada de denominar 
a Cristo: ΙΧΘΥΣ Iesous Christos Theou Hyios Soter 
(Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador). 

 
 

4.2 TRANSFORMACIÓN DE LA IGLESIA 
MONÁSTICA BIZANTINA EN EPISCOPADO 
EFÍMERO Y POSTERIOR MONASTERIUM 
VISIGODO 

 
La historia de la sede episcopal elotana fue muy cor-
ta, incluso en su nómina de obispos sólo aparece 
uno, o al menos es el que se conoce, que fuera in-
dependiente al frente de su silla (Llobregat 1977a: 
95). Se trata de Sanabilis, quien firma en la Sinodal 
de Gundemaro, del año 610, donde es mencionado 
como “obispo elotano” (Mariana 1616 [1780]: 286), 
es decir, el que representa a la población de Elo / 
Elum, por ello, no deben aceptarse otras denomina-
ciones como las de Ello, ni de Eio ni de Elota (Mateu 
y Llopis 1956), todas ellas denominaciones erróneas 
por ser corrupciones del topónimo original.  

Sin embargo, poco después, hacia el 625/630, la 
sede fue cerrada y trasladada su silla a Ilici (Gams 
1862-1879: 74). Desde este momento los obispos 
que firmen en los concilios episcopales de Toledo 
como titulares de la iglesia ilicitana lo harán también 
por la elotana, demostrando que ambas diócesis se 
habían refundido en una y disponían de una única si-
lla. Por tanto, la infraestructura eclesiástica existente 

Figura 21 Bajo-relieve con representación de venera y delfín, de El Monastil  
(Imag. A. M. Poveda). 
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en El Monastil, en Elo, quedaba rebajada en su ran-
go y quedaría infrautilizada, el propio vicus estaría 
languideciendo y deshabitándose, hasta el punto de 
haber sido considerado, recientemente, una mera 
aldea (Ortega 2019: 222), interpretación que no tiene 
en cuenta su condición de monasterio hasta la isla-
mización.  

Es lógico pensar que el séquito religioso y los 
miembros de la administración, sus familias y allega-
dos, y la mayoría de los comerciantes, se habrían 
desplazado también hasta la auténtica capital visigo-
da de la región, Ilici Augusta, si bien otros habitantes 
de Elo se fueron instalando en las tierras agrícolas 
que siguieron explotándose en su comarca y por ello 
siguieron necesitando del servicio del culto cristiano. 

Esta coyuntura debió decidir al obispo a trans-
formar las estructuras arquitectónicas de la iglesia 
elotana en un monasterium, de tal forma que junto 
con el edificio de culto se dispusieron varias estan-
cias de reducidas dimensiones, a modo de cellae, 
que situadas inmediatamente al noreste del ábside 
sirvieron de celdillas para albergar a los miembros 
de una pequeña comunidad monástica cristiana visi-
goda, que ocuparía únicamente la parte más elevada 
y occidental del lugar, aprovechando la abundante y 
cercana presencia del río Vinalopó y las próximas 
tierras bañadas por él, para desarrollar una actividad 
agropecuaria que les permitiera subsistir en pleno re-
tiro. La reconversión de iglesias en monasterios es 
un procedimiento bien conocido a lo largo del Medi-
terráneo durante los siglos VI y VII, además de que 
en la propia legislación episcopal visigoda existía un 
canon, el IV del III Concilio de Toledo, donde se pre-
veía que en cada diócesis el obispo podía convertir 
una de sus iglesias en monasterio, circunstancia que 
es afirmada y aprobada hasta en dos ocasiones 
(Martínez y Rodríguez 1992: 104-106):  

...ut liceat episcopo unam ex parrocis basilicam monas-
terium facere; ...ut episcopo liceat unam de parrocitanis 
ecclesiis monasterium facere... 

Esta nueva etapa, ya en pleno siglo VII, difícilmente 
conocería la nueva dotación de infraestructuras or-
namentales, del tipo escultórico o de relieves, y ar-
quitectónicas. 

En este nuevo momento monástico, ahora visi-
godo, la actividad económica e incluso religiosa en-
traría en crisis, por ello se puede pensar que las 
citadas construcciones serían más modestas, con 
menos aparato decorativo y de menos lustre, tam-
bién es posible que se impulsase todavía más la ac-
tividad de spolia, que está documentada en muchos 

de los elementos aquí presentados y en otros no li-
túrgicos identificados como materiales reutilizados 
en la fase tardía y altomedieval, incluso con el esta-
blecimiento de un al-munastir musulmán, típico de 
esos momentos de los primeros siglos de la islami-
zación, cuyo edificio religioso se creó, a partir de la 
demolición parcial y reestructuración de la construc-
ción eclesiástica cristiana, bizantina y visigoda. 

 
 

5. CONCLUSIONES 
 
Entre los fondos antiguos del Museo Arqueológico 
de Elda existe un grupo de elementos metálicos que 
son militaria típicos de la fase bizantina y goda. Se 
trata de objetos de armamento, identificado varias 
dagas o cuchillos de hierro, una típica contera o final 
de vaina de bronce idéntica a una visigoda hallada 
en la ciudad de Recópolis, algunas fíbulas de bron-
ce, una de ellas del tipo omega, y una hebilla de cin-
turón bizantina de bronce, un acicate de bronce de 
un jinete, y dos lamas de coraza de hierro de un jine-
te de la caballería pesada bizantina. 

Todos estos objetos proceden de la misma zona 
de la acrópolis, de modo que, este armamento y pie-
zas de la indumentaria de algún jinete, en un asen-
tamiento que está fortificado y en altura, nos permite 
interpretar que estamos ante un castellum, fechable 
en los siglos VI y VII, que fue ocupado tanto por los 
últimos romanos de Oriente, los bizantinos, como 
luego por los visigodos toledanos. 

Es en este mismo lugar y contexto cultural, con 
presencia militar, donde se ubican las estructuras del 
edificio de culto cristiano que hemos presentado 
aquí. Por lo tanto, es evidente que también hubo en 
este enclave algún grupo de miembros de la Iglesia, 
tanto de la que sería sede monástica, como de la 
que fue efímera sede episcopal, vinculando a ellos el 
numeroso lote de objetos litúrgicos mencionados. 

Esta presencia de monjes, prelados y militares, 
en la acrópolis donde se localiza la iglesia y sus 
anexos, está informando de la importancia de las 
funciones que cumplía este centro religioso, donde 
ya se ha defendido que se producía la recaudación 
de impuestos y el control de la economía comercial, 
especialmente de los metales preciosos y su conte-
nido en las monedas de la época (Poveda 2022). Es-
tas circunstancias son relevantes, superando las 
objeciones de quienes no aprecian monumentalidad 
ni grandes elementos artísticos, en las estructuras 
arquitectónicas de esta iglesia, monástica y episco-
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pal, que quizá no sea la basílica y esté todavía por 
localizar en otra zona próxima, como se suele opinar 
para los casos de la iglesia de la Alcudia de Elche, o 
en lugares donde todavía no se ha hallado ningún 
edificio eclesiástico, como en Begastri (Cehegín).  

En todo caso, el hecho de que las dimensiones 
de la misma, sin sus anexos, tan sólo alcancen 
84,50 m2, no puede ser motivo para realizar una crí-
tica científica, desconociéndose cómo surgen y qué 
características tenían las primeras iglesias cristianas, 
especialmente las protobizantinas rurales que se-
guían los conceptos principales de los lugares de 
culto griegos, entre finales del siglo V y el VII, una 
fase en la que se están creando esas características, 
en la que no existe todavía un patrón que permita 
identificar estos edificios y su naturaleza. Es un pe-
ríodo artístico arquitectónico, el protobizantino, bien 
definido por algunos autores (Stern 1966: 4-22).  

Por esta razón, no es extraño que no se tenga un 
modelo que aplicar a la hora de buscar posibles 
complejos monásticos protobizantinos en la penínsu-
la ibérica, durante la Hispania tardía. Esta circuns-
tancia la hemos podido comprobar cuando nos 
hemos ocupado de investigar, y presentar, los dos 
únicos casos que se pueden defender, a fecha de 
hoy, como enclaves monásticos bizantinos: el de El 
Monastil (Elda), que tratamos aquí, y el de Punta de 
l’Illa (Cullera) (Poveda, e.p. a). En ambos lugares la 
arquitectura monástica presenta una pequeña iglesia 
exenta acompañada de otras estructuras dispersas 
en su entorno, ubicada en el interior de un recinto 
murario, sin que se distinga un estilo constructivo de-
finido que les asemeje en aspecto artístico y tipológi-
co a los monasterios protobizantinos conocidos a lo 
largo del Mediterráneo. Seguramente, una causa 
que pueda influir en ello es que son construcciones 
levantadas en lugares ya ocupados previamente, 
desde épocas romana y goda. 

Serán los objetos del instrumental litúrgico y la 
naturaleza de las piezas importadas desde el Medi-
terráneo central y oriental, la cronología y sus fun-
ciones, las que nos permitan afirmar el carácter 
monástico bizantino de ambos complejos monásti-
cos. En la misma línea encontramos el topónimo que 
denomina el lugar, que incluso parece lógico, si te-
nemos en cuenta que se ubican en el entorno de 
ciudades o enclaves ocupados por los romanos del 
Imperio de Oriente, es decir, los bizantinos, pues 
Portus Sucronem (Punta de l’Illa), está entre los terri-
torios de las iglesias de Saetabi Augusta (Játiva) y 
Dianium (Denia), por su parte, Elo / Elum (El Monas-

til), se localiza en el territorio de Ilici Augusta (Elche), 
ciudades episcopales en manos bizantinas hasta las 
primeras dos décadas del siglo VII. 

Volviendo a valorar las dimensiones de estas 
iglesias y complejos protobizantinos de Elda y Culle-
ra, que en ambos casos son de pequeñas dimensio-
nes, debemos subrayar las explicaciones de autores 
que tienen un importante conocimiento de la cues-
tión. Por ejemplo, al ocuparse de explicar las iglesias 
monásticas de los primeros momentos bizantinos, 
Miguel Cortés Arrese (1999: 80) realiza un interesan-
te primer, pues plantea que este tipo de iglesias sir-
vieron de modelo a las organizaciones parroquiales y 
episcopales, es decir, fueron edificios aptos para ser 
usados por un episcopado, que justamente es lo que 
parece ocurre en el caso de El Monastil, donde sur-
gió la sede episcopal visigoda de Elo. Además, sub-
raya que este tipo de iglesia nunca era demasiado 
grande, es más, reconoce que muchas veces eran 
de escasas dimensiones, pues explica que no se 
construían esperando albergar a un público numero-
so, mencionando que todavía en el siglo XI una   
congregación de más de ocho miembros era con-
templada como grande, por eso mismo, la propia je-
rarquía eclesiástica bizantina, abogaba por edificar 
santuarios de pequeñas dimensiones.  

Resulta que el protocolo de la liturgia greco-
oriental daba lugar a que se asignase prácticamente 
todo el espacio interior principal (nartex) de la iglesia 
al clero, en detrimento de los fieles, ubicados en zo-
nas laterales o incluso a cielo abierto. Insiste Cortés 
Arrese en estos conceptos, afirmando que el ritual 
oriental favoreció cada vez más la creación de igle-
sias pequeñas, además, expresa literalmente que “lo 
pequeño, lo íntimo, lo sutil, son conceptos funda-
mentales en la arquitectura bizantina de esta etapa”. 

En el mismo sentido y con idénticas explicacio-
nes, se expresa Ángela Franco (2003: 212) quien 
también destaca la numerosa existencia de iglesias 
de reducidas dimensiones, precisamente por seguir 
la estructura de los edificios de culto de los monaste-
rios, pues contaban con pocos miembros, siendo 
esas iglesias las que fueron imitadas para las cons-
trucciones parroquiales. Coincide también con Cor-
tés, en afirmar, que el ritual oriental favorecía cada 
vez con más frecuencia la edificación de iglesias pe-
queñas. Es precisamente el hecho de estas escasas 
dimensiones de los edificios eclesiásticos, que el 
programa iconográfico, cuando existe, se organiza 
de forma que se pueda concentrar en un reducido 
espacio (Krautheimer 1993: 399-400). 
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Por lo tanto, las pequeñas dimensiones de la 
iglesia de El Monastil, con sus tan sólo 84,50 m2, de-
jando al margen sus anexos, pensamos que puede 
explicarse por su construcción de manos y concep-
tos bizantinos. No debemos olvidar que, si nos fija-
mos en las dimensiones de obras genuinamente de 
esa cultura oriental, como son los casos de las igle-
sias de la Theotokos de Hosios Lukas o de Fenari 
Isa Camii de Constantinopla, que, siendo obras rele-
vantes, además de naturaleza urbana, no superan 
los 115 m2 (Cortés 1999: 80), de ahí que no se debe 
desmerecer la morfología y dimensión de aquella.  

Evidentemente, a la llegada de los visigodos to-
ledanos, hacia el año 600, se encontraron una cons-
trucción que les hipotecaría para disponer de su 
complejo, el de la ecclesia elotana, primero episco-
pal y después, nuevamente monástico. En cualquier 
caso, debemos comprender que hubo una primera 
arquitectura que fue reutilizada con pocos cambios. 
Así, la primera construcción debió hipotecar la mor-
fología y dimensión de la iglesia y sus anexos, ade-
más, la efímera etapa de disponer de rango 
episcopal, por su cortedad y en periodo bélico y con 
localización en plena línea fronteriza, no debía facili-
tar tampoco el poder dotarse de elementos monu-
mentales o artísticos. Por otra parte, la última fase 
postvisigoda, islámica, produjo desmantelamientos 
del complejo eclesiástico, surgiendo un proceso típi-
co de spolia que derivó en la reutilización de abun-
dantes elementos arquitectónicos en estancias 
ocupadas por la comunidad musulmana, como de-
muestran varios muros de la zona central y oriental 
de la acrópolis en los que hemos identificado o recu-
perado algunas piezas arquitectónicas de la iglesia. 

Como conclusión final, hay que plantear la pre-
sencia bizantina en El Monastil: una iglesia, un altar 
con su mesa sigmática polilobular de mármol griego, 
y su posible propia basa de típica morfología arqui-
tectónica bizantina, octogonal y con loculus, idéntica 
a las de territorio greco-bizantino, como la del Museo 
de Corinto, la presencia de exagia típicamente bizan-
tinos de los siglos VI y VII, que obligatoriamente y 
por ley se guardaban en la iglesia bizantina principal 
del lugar, el hallazgo de una pyxide bizantina de 
marfil, con la decoración de uno de los trabajos de 
Hércules cuyo dios griego es el que Justiniano y sus 
sucesores promocionan su sincretismo con Cristo, la 
identificación de dos lamas de hierro, de una coraza 
de jinete bizantino, idénticas al centenar de las ha-
lladas en la bizantina Carthago Spartaria, la presen-
cia de una hebilla de cinturón bizantina, decorada  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 22. Broche de cinturón bizantino de bronce   
(sin restaurar), del tipo Siracusa procedente  
de Villa Petraria  
(Img. Museo Arqueológico de Petrer “Damaso Navarro”). 

con cabezas de dos équidos, probablemente de otro 
jinete… nos permite plantear, sin duda alguna, la 
existencia de un castellum e iglesia de tipo monásti-
co, creadas por los milites romani y la jerarquía ecle-
siástica de Justiniano, a lo largo de su intento de 
Renovatio Imperii. 

Todavía se podría ampliar el número de esos 
elementos de indudable cultura material bizantina, si 
añadimos un broche de bronce de cinturón del tipo 
Siracusa hallado a tan sólo 1600 m de El Monastil, 
en un lugar claramente vinculado con éste, como es 
la gran propiedad tardía de Petraria (Petrer) donde 
hay otra iglesia con elementos litúrgicos asociados 
(Saura 2018: 284) (Fig. 22). En estos momentos nos 
encontramos estudiando esta hebilla que es típica de 
los territorios ocupados por los últimos romanos del 
Imperio de Oriente, en su fase protobizantina, siendo 
un objeto que se puede datar entre los años 570 y 
640. 

Con todo lo expuesto y presentado aquí, y con 
todo nuestro respeto, creemos que no reconocer es-
ta arqueología de los siglos VI y VII, aportada por las 
investigaciones en El Monastil (Elda), deja fuera de 
juego, e invalida, los recientes intentos de revisar los 
aspectos y realidad de la arqueología bizantina en la 
península ibérica, que siguen computando casi los 
mismos objetos y lugares de siempre, desconocien-
do donde de verdad hay novedades fehacientes e 
incuestionables, que sin embargo quedan sin reco-
ger y mencionar (Martínez, Sastre y Tejerizo 2018; 
Huguet y Ribera 2019; Ribera 2023; Vallejo y Viz-
caino 2023), circunstancia que se antoja más san-
grante, cuando incluso en importantes publicaciones 
internacionales, no se es capaz de entender y acep-
tar esa arqueología eclesiástica protobizantina, que 
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sin un análisis serio, y sin haber estado en el yaci-
miento arqueológico, ni en el Museo que custodia 
sus materiales, da lugar a evidenciar una gran lagu-
na de conocimientos que invalida buena parte del 
supuesto estado de la cuestión pretendido (Utrero 
2022). 
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RESUMEN: El objetivo de este artículo es explicar 

el significado de los perros esculpidos en los sepulcros 
góticos, a los pies de señores medievales europeos, 
tanto de damas como de caballeros, de religiosos y de 
laicos. La infancia de este arquetipo del señor acompa-
ñado de su perro en su última morada, lo intuimos en el 
área anglonormanda, en concreto a partir de 1240 en la 
Inglaterra angevina, en este trabajo analizaremos e in-
terpretaremos algunos sepulcros tempranos ingleses, 
con cánidos a los pies de las efigies, intentando expli-
carlos desde la sensibilidad de los señores que encar-
gaban esos sarcófagos, cuestionando  explicaciones 
religiosas medievales, comúnmente aceptadas, que nos 
parecen elaboraciones para neutralizar un arquetipo ne-
tamente precristiano. Para interpretar debidamente a 
estos perros fúnebres deberemos comenzar analizando 
determinados rituales funerarios,  individualizados por la 
Arqueología, practicados por diferentes pueblos de ori-
gen germánico, desde la época de las migraciones has-
ta sus últimas manifestaciones vikingas; acercándonos 
a los funerales de los ancestros de los normandos, tal 
vez, podremos demostrar la hipótesis que se plantea en 
la que las esculturas góticas son la última manifestación 
de un arquetipo antiguo, que se tuvo su origen en la 
sangre de cánidos sacrificados en rituales paganos. Pa-
ra concluir ilustraremos algunas tumbas medievales 
aragonesas y castellanas y evidenciaremos su vínculo 
con los perros sepulcrales del norte. 

 
Palabras clave: Historia medieval; Efigies sepulcra-

les góticas; Arqueología funeraria; Anglonormandos; Ri-
tuales germánicos. 
 

ABSTRACT: The aim of this article is to explain the 
meaning of the dogs sculpted on Gothic tombs at the 
feet of medieval European lords and ladies, both eccle-
siastical and lay figures. The origins of this archetype of 
the lord accompanied by his dog in his final resting 
place may be traced to the Anglo-Norman world, specif-
ically to Angevin England from around 1240 onwards. In 
this study, several early English tombs featuring canines 
at the feet of effigies are analysed and interpreted in 
light of the sensibilities of the medieval patrons who 
commissioned these sarcophagi. In doing so, the article 
challenges commonly accepted medieval religious ex-
planations, which are regarded here as reinterpretations 
intended to neutralise an essentially pre-Christian arche-
type. In order to interpret these funerary dogs properly, 
the study begins by examining certain burial rituals iden-
tified through archaeology and practised by various 
peoples of Germanic origin, from the Migration Period to 
their final manifestations in Viking burials. By approach-
ing the funerary customs of the ancestors of the Nor-
mans, the article seeks to demonstrate the hypothesis 
that these Gothic sculptures constitute the last expres-
sion of an ancient archetype rooted in the blood of 
canids sacrificed in pagan rituals. Finally, the article pre-
sents several medieval tombs from Aragon and Castile, 
highlighting their connection to the sepulchral dogs of 
northern Europe. 

 

Keywords: Medieval history; Gothic sepulchral effi-
gies; Archaeology of death; Anglo-Normans, Germanic 
rituals. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

Desde mediados del s. XIII se desarrolló en la pe-
nínsula ibérica una escultura sepulcral “de un natura-
lismo expresivo e incorrecto, sin relación con el 
gótico francés, entonces en boga” (Gómez-Moreno 
1951: 48). Se produce en sarcófagos que, en el caso 
de los más antiguos, mantienen el tipo romano con 
decoración a tres frentes si estaban apoyados al mu-
ro, o decorados en los cuatro frentes si habían sido 
previstos como exentos. En algunos casos están 
apoyados sobre pequeños leones para evitar el con-
tacto de la sepultura con el pavimento del templo. 
Siguiendo la moda del gótico, también aparecerán 
empotrados en los muros bajo un arco, integrándose 
en el sistema arquitectónico (Ibid.: 48-49). 

En sus tapas aparece el difunto esculpido, ya-
cente, con su cabeza apoyada en cojines con uno o 
dos cánidos a sus pies, normalmente se trata de le-
breles, aunque también aparecen otros perros más 
robustos, con aspecto de sabuesos. Los ejemplares 
más antiguos, algunos de mediados de siglo, como 
veremos, son castellanos (vide infra), pero también 
contamos con interesantísimos ejemplos en el terri-
torio de la Corona de Aragón, datados entre finales 
del s. XIII y mediados del s. XV. 

Este trabajo no pretende describir la iconografía 
ni catalogar todas las sepulturas góticas con perros 
representados en los territorios en estudio, sino ana-
lizar el arquetipo del perro descansando a los pies 
del finado; para este menester hemos decidido se-
leccionar solo unos pocos sepulcros, a nuestro en-
tender los más ilustrativos, para evidenciar la 
simbología de estos animales, compañeros y protec-
tores lato sensu. La presencia de cánidos en los    
sepulcros cristianos medievales ha sido tradicional-
mente explicada como un símbolo de lealtad, fideli-
dad e incluso como felices compañeros del difunto 
en sus prácticas venatorias. A nuestro entender, re-
presentan algo más profundo, al menos en los mo-
mentos iniciales de este arquetipo funerario.  

Las primeras efigies funerarias de señores con 
perros a sus pies, las ubicamos en la Inglaterra an-
gevina a mediados del s. XIII, pero para esclarecer el 
origen de este simbolismo fúnebre, hemos intuido 
necesario rastrear entre las creencias de los antepa-
sados paganos de estos anglonormandos; para este 
menester, hemos indagado en el registro arqueológi-
co de las necrópolis de las tribus germánicas en 
busca de perros presentes en las tumbas, sin perder 
de vista los rituales funerarios del mundo escandina-

vo vikingo, patria originaria de los normandos ingle-
ses. 

 
 

2. LA ULTRATUMBA VIKINGA,  
    EL ORIGEN DEL ARQUETIPO 
 
Guillermo I el Conquistador, duque de Normandía y 
rey de Inglaterra desde 1066, perteneció a una de 
las familias más importantes de Europa, pues su  
padre era tataranieto del célebre Rolf, el vikingo, co-
nocido entre nosotros como Rollón, el aterrador gue-
rrero nórdico (probablemente noruego) que saqueó 
con sus ejércitos, no solo Francia, sino también Es-
cocia e Irlanda, hasta el punto de conseguir, tras los 
sitios de París y Chartres, que el emperador Carlos 
III el Simple le concediese en c. 911 al comes Rollo y 
a sus “hombres del norte” (normanni, en latín) el te-
rritorio de Neustria, que dio lugar a la Alta Norman-
día. Con la asimilación de la Baja Normandía y la 
aceptación del bautismo por parte del pagano Rollón 
se conformó el ducado que, algo más de un siglo 
después, heredó Guillermo (Douglas 1999: 15-30).  

Los caballeros que vencieron en Hastings en 
1066 eran cristianos en lo religioso, pero en su cultu-
ra material, su idiosincrasia, sus valores militares y 
su marcado carácter nórdico, conservaban bastante 
de sus antepasados vikingos. Por este motivo, nos 
gustaría evidenciar algunos aspectos de la vieja reli-
gión de estos normandos, para así rastrear el posible 
origen del arquetipo que estudiaremos a lo largo de 
este trabajo. 

En la religión de los germanos encontramos a la 
diosa Hel (Fig. 1) asistida por un grupo de feroces 
perros-lobo que agreden a los difuntos que osan ale-
jarse de la macabra procesión que esta oscura divi-
nidad conduce hacia el inframundo (Gimbutas 1996: 
197). El perro y el lobo se encuentran eternamente 
en el umbral de una puerta que comunica dos mun-
dos, en un límite que separa la cultura de la natura-
leza salvaje, el mundo de los vivos del reino de los 
muertos (Gräslund 2004: 171). La entrada a la mo-
rada de los muertos, tanto en las creencias clásicas 
como en las germánicas, se presenta protegida por 
un perro extraordinario.  

En el caso germánico encontramos a Garm, el 
perro con pecho ensangrentado de la diosa Hel (He-
le), guardando la entrada a Helheim, el lúgubre reino 
subterráneo destinado a los muertos por enfermedad 
o vejez. En ocasiones las fuentes describen a Garm 
o  Garmr  como un lobo enorme, con los atributos es- 
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Figura 1. Representación de Hel, hija de Loki, y diosa nór-
dica del inframundo y la muerte, gobernante de Helheim y 
encargada del destino de las almas de quienes mueren por 
vejez o enfermedad, y que no mueren en batalla.  
Aparece flanqueada por el perro Garmr. 
(Xilografía basada en una pintura/dibujo de J. Gehrts (1889) 
en Dahn y Therese 1901). 

pecíficos de estos animales1,una vez más, lobos y 
perros responden a funciones idénticas en el imagi-
nario espiritual y se confunden.  

En el mundo clásico es Cerbero el guardián de la 
puerta del reino de Hades y, como en el caso de 
Garm, su imagen es monstruosa (tres cabezas y una 
serpiente como cola). La función de este ser es clara 
e incide siempre sobre el mismo concepto: debe im-
pedir que ningún vivo entre en los dominios inferna-
les y que ningún muerto salga de éstos. Se ha 
propuesto un origen común protoindoeuropeo y una 
conexión etimológica para los nombres de estos dos 
perros custodios del inframundo y para el de uno de 
 

 
1 En Grímnismál, uno de los poemas mitológicos de la Edda 
poética (The Poetic Edda, Northvegr Edition), Garm es titu-
lado como “el más excelente entre los perros” (Grímnismál 
44), sin embargo en el poema Völuspá, otro poema de la 
misma Edda, aparece como un lobo (Völuspá 48); en el 
Ragnarök, la batalla final entre las fuerzas del orden y las 
del caos, descrito en la Edda prosaica, Garm parece inclu-
so confundirse con la figura del lobo Fenrir (véase Bernár-
dez 2002: 300-301). 

los dos lobos de Odín, Geri; según este autor los tres 
nombres proceden del radical IE *Ger-, Kerberos 
viene de *ker- y Garmr y Geri de *gher- (Lincoln 
1991: 100). 

Esta creencia de sellar las tumbas con espíritus 
de perros sacrificados, para que la sepultura quede 
definitivamente cerrada, se ha verificado con eviden-
cias sacrificiales en los cementerios de gran parte de 
las tribus germánicas de Europa, desde la época de 
las migraciones (Völkerwanderungszeit) hasta, en 
varios casos, el ocaso de los reinos que instauraron 
estos pueblos del norte. Se han atestiguado perros 
en las sepulturas, tanto de inhumación como de 
cremación, en las necrópolis de turingios (abundan-
tes durante todo el s. V y principios del s. VI, redu-
ciéndose sustancialmente durante el período 
merovingio, ss. VII y VIII), de longobardos o lombar-
dos (presentes en los ss. V y VI, sin alguna eviden-
cia de cánidos en las tumbas después del primer 
cuarto del s. VII) (Fig. 2),  de francos (con sacrificios 
durante todo el período merovingio) y de alamanes 
(ss. VI-VII), así como en las de anglosajones insula-
res cuyos sacrificios se dan c. 400-700 y en las de 
los sajones continentales y de los frisones que han 
sido datadas algo más tarde (c. 600-800). 

En el mundo escandinavo se han encontrado es-
casas evidencias de la época de las migraciones 
(400-550) pero están bien documentadas y su núme-
ro es importante desde c. 550, durante el período 
merovingio o Vendel, intensificándose de modo ex-
ponencial en época vikinga, desde c. 800-1050 
(Prummel 1992: 135-139).  

No parece que el sacrificio de perros fuese uso 
fúnebre habitual en los entierros del pueblo godo; ni 
tan siquiera, en los momentos tempranos de su     
proceso migratorio desde Escandinavia (Götaland, 
Västergötland y Östergötland, en Suecia), en sus 
imponentes necrópolis de la cultura de Wielbark    
(ss. I-II), en Polonia septentrional, en la cultura de 
Černjachov (ss. III-IV), en la estepa ucraniana, Voli-
nia y Moldavia2 o en la cultura de Sîntana-de Mureş       
(ss. III-IV), en Transilvania, fuera de la Dacia  romana; 
en estos tiempos, los godos todavía rezaban a Wotan 

 
 

2 Tenemos evidencias arqueológicas de sacrificios funda-
cionales con perros, enterrados solos en fosas ubicadas en 
poblados, así como en algunas necrópolis de la cultura de 
Przeworsk, datadas en los ss. III y IV, momento en que es-
te grupo cultural había sido parcialmente asimilado por las 
culturas de Wielbark y Černjachov (véase Kontny 2016: 
208-209); de todos modos, no se encuentran cánidos en 
las sepulturas junto a los difuntos. 
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y a Tonar3 y sus tumbas contenían magníficos ajua-
res, pero ningún perro sacrificado. 

 

 
 

Figura 2. Sepulturas longobardas. 
Izqda. Tumba nº 70 de la necrópolis de Hegykő (Hungría), 
datada c. 510-568.  
El difunto, un varón adulto de complexión atlética, de gran 
estatura (el esqueleto mide 185 cm) fue enterrado en una 
fosa de 265 × 110 cm orientada Oeste-Este, en un ataúd de 
202 × 52 cm, junto a sus armas, lanza y espada a su dere-
cha, un vaso bicónico de cerámica y dos perros de caza 
grandes, con potentes mandíbulas, fuera del féretro4 (Bóna 
y Horvát 2009: fig. 27). 
Drcha. Tumba nº 42 de la necrópolis de Portaia en Nocera 
Umbra (Italia), datada entre c. 570-630.  
Contenía un varón anciano, acompañado de un rico ajuar 
que incluía sus armas, el umbo de su escudo se encuentra 
junto al cráneo y la espada en el flanco derecho, con un pe-
rro grande en otra fosa adyacente a los pies de la principal, 
el can descansaba con una cadena al cuello (según Rupp 
2005: 60-62 en Fedele 2022: fig. 12). 
 

 
3 Equivalentes en el panteón nórdico a Odín y Thor; en la 
tumba de cremación nº 39 de la necrópolis de Bîrlad-Valea 
Seacă (Rumanía) de la cultura de Sîntana-de-Mureş (se-
gundo cuarto del s. IV) junto a la urna cerámica invertida, 
que contenía los restos incinerados y un peine de cuerno 
de ciervo, se encontró una fíbula de bronce y un martillo de 
Thor de plata (Bierbrauer, 1994 a: 96-97). 
4 La descripción de la sepultura se encuentra en Bóna y 
Horváth, 2009: 52-53; la posición de la espada a la derecha 
del difunto no es extensible a todas las tumbas de esta ne-
crópolis, ni de esta cultura, muchas espadas aparecen de-
positadas junto al flanco izquierdo o sobre el propio 
cadáver. 

En el s. V, tanto los ostrogodos de Italia como los 
visigodos de Galia (Reino de Tolosa), que se harán 
con la península ibérica en el s. VI, mantienen, a pe-
sar de su afiliación a la doctrina arriana, el uso fune-
rario pagano de depositar objetos de valor en la 
sepultura, vestir al muerto con sus mejores galas y 
honrarlo con elementos de banquete (jarras y páte-
ras) y armas, un ritual funerario que, como veremos 
a continuación, compartirán con casi todos los pue-
blos germánicos europeos de la época. En las ne-
crópolis más antiguas descubiertas en la península 
ibérica, también se han encontrado armas con los   
difuntos y se han observado restos de banquetes fu-
nerarios en las tumbas5, prácticas netamente repro-
badas por la legislación conciliar de la época; el 
proceso de romanización e integración de la pobla-
ción goda en el mundo hispanorromano y la conver-
sión al catolicismo de Recaredo en 589 (III Concilio 
de Toledo), claramente influyeron en la disminución 
de los ajuares en las sepulturas, así como de los ri-
tuales ajenos a la religión de Cristo. 

Normalmente las tumbas germanas contienen un 
único perro acompañando a los difuntos6, aunque en 
algunos casos, pueden encontrarse desde dos hasta 
seis cánidos, en tumbas anglosajonas y continenta-
les, y hasta once en Escandinavia. Se elegían ma-
chos jóvenes (el 60% son menores de 5 años), 
perros de caza y pastores, de gran tamaño, animales 
útiles en estas sociedades altomedievales. No obs-

 
 

5 En las tumbas 442 y 459 de la zona más antigua de la ne-
crópolis visigoda de Castiltierra (Segovia) se encontraron 
dos ejemplos de spathae (las espadas más populares entre 
los guerreros germánicos, largas, con dos filos, inspiradas 
en las propias de la caballería romana), colocadas ambas 
en el flanco izquierdo del difunto (Arias y Balmaseda: 2015: 
976, 1014); En la necrópolis visigoda de Pamplona se han 
hallado lanzas y scramasaxe en sepulturas datadas entre la 
segunda mitad del s. VI y el s. VII (Mezquíriz de Catalán 
1965:127). Los restos de banquete funerario se han identi-
ficado en las tumbas 7, 118, 129 y 132 de la necrópolis de 
Cacera de las Ranas (Aranjuez), datada en su primera fase 
de uso entre finales del s. V y el s. VI (López 2010: 52). 
6 También es recurrente el sacrificio de caballos en los ce-
menterios de las tribus germánicas mencionadas, en el ca-
so de los alamanes, turingios y frisones en una proporción 
superior a la de los perros; en muchos casos comparten la 
tumba con éstos. La mayoría de los caballos sacrificados 
han sido identificados como sementales, de gran prestigio y 
valor (Prummel 1992: 142, 146). Tenemos también noticia 
de un lobo macho sacrificado en la necrópolis franca de 
Kleinlangheim, en Baviera (ss. VI-VIII), el animal fue ente-
rrado solo (ibid. 155-156); podría atribuírsele un significado 
ritual similar al de los perros de las sepulturas, teniendo 
presente que el simbolismo y las funciones del perro y del 
lobo son prácticamente idénticas en las creencias y el ima-
ginario de los germanos paganos. 
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tante, en menor número, también se han hallado ti-
pos más pequeños a los que se las han atribuido 
otras funciones hogareñas, las de mascotas o de    
ratoneros (Prummel 1992: 141-142 y 153-155). Los 
encontramos sacrificados en sepulturas infantiles y 
de adultos de ambos sexos, aunque sí es cierto, 
que, en general, en las tumbas germanas de la Alta 
Edad Media los varones son los receptores de pe-
rros y caballos en mayor proporción (c .60%).7  

Los germanos se enterraban con magníficos 
ajuares consistentes en elementos que definían su 
estatus y su poder, siendo su disposición habitual el 
decúbito supino, estando engalanados con bellísi-
mos adornos que formaban parte de su mejor indu-
mentaria, como fíbulas, placas de cinturón y hebillas. 
También se depositaban en sus sepulturas objetos 
que podían necesitar en el inframundo: peines para 
su cuidado personal, vasos, jarras y páteras para los 
banquetes o los arreos de sus caballos.  

En esta exhibición funeraria no podían faltar sus 
armas, dedicada a la construcción de su personali-
dad en el Más Allá, encontrando las lanzas presen-
tes en un gran número de tumbas, mientras las 
espadas8, los emblemáticos scramasaxe, los escu-
dos y las hachas, son elementos del armamento 
combinados en número desigual, dependiendo de 
las preferencias de cada tribu o pueblo germánico 
(Härke 1989: 52-55).  

 
 

7 Debemos tener en consideración que no siempre se ha 
podido determinar el sexo de los difuntos enterrados y, co-
mo consecuencia, a muchos se les adjudicó, en el pasado, 
el género masculino en función de sus ajuares y de los 
animales presentes entre sus ofrendas fúnebres, conside-
rando, en modo simplicista, que los animales sacrificados 
formaban parte de sus vidas, deduciendo así, que los difun-
tos enterrados con perros y caballos habrían sido pastores-
guerreros, lo que descartaría a las difuntas como recepto-
ras de este tipo de ofrendas, ya que, por lo general, no se 
dedicaban a estas actividades. 
8 La espada, tal vez, la más simbólica entre las armas de 
los germanos, en las sepulturas de los ss. V-VII solía depo-
sitarse en el lado izquierdo del difunto, en el flanco en que 
portaba la espada, para desenvainar con la mano derecha, 
en diferentes posiciones (más o menos cerca de la cabeza 
o el muslo, o directamente sobre el cuerpo) dependiendo 
del grupo cultural, de la necrópolis o de la época, en la ma-
yoría de las tumbas de las diferentes tribus germánicas se 
elige esta disposición de la espada, la de los vivos; existen 
excepciones (entre el 10-20% en las tumbas anglosajonas 
en particular, las germanas en general oscilan más o me-
nos en torno a ese porcentaje) en que la espada se coloca 
a la derecha del cuerpo, como en el túmulo 1 de Sutoon 
Hoo, se ha hipotetizado que podría tratarse de zurdos. En 
las necrópolis vikingas de los ss. IX y X, la posición de la 
espada cambia, los escandinavos la colocaban, en la ma-
yor parte de los entierros, a la derecha del difunto (Sayer, 
Sebo, Hughes, 2019: 551-561). 

Las armas enterradas con el difunto, como el res-
to de los ajuares, informan de los gustos y también 
de las preferencias del momento, así como de la et-
nicidad, pero sobre todo son un indicador del presti-
gio social, de la riqueza del individuo enterrado y del 
orgullo por su pertenencia a la élite militar de guerre-
ros libres en sistemas sociales de jefatura9. Esta 
costumbre funeraria parece tener su origen en el 
propio sistema de creencias del comitatus, el vínculo 
sagrado de fidelidad con un señor (Gefolgschaftswe-
sen), al que los guerreros debían defender con sus 
armas hasta la muerte (ibid.: 59).  

La panoplia depositada en la tumba es, en algu-
nos casos, solo una representación del armamento 
real utilizado por el difunto (pars pro toto). Hace refe-
rencia al servicio militar prestado por el difunto du-
rante su vida, pero no solo, a veces pueden también 
ser entendidas como objetos simbólicos que esceni-
fican en la tumba la posición y el rango social que el 
fallecido (joven o inadecuado para la guerra) ha ad-
quirido por herencia, no olvidemos que los partici-
pantes en el drama mortuorio, familiares y personas 
cercanas al muerto, son los que deciden la coloca-
ción del ajuar en la sepultura y los que determinan la 
construcción de su identidad en el Allende (Sayer 
Sebo, Hughes, 2019: 543, 561).  

Tal vez, las fastuosas tumbas de los germanos, 
donde reposaban difuntos armados10, con ricos ajua-
res, representaban precisamente la condición de 
hombres libres de sus ocupantes; para reconstruir la 
personalidad del fallecido en la ultratumba, se exal-
taban los méritos personales y la memoria de los 
mejores y más trascendentales rasgos y hechos del 
muerto. Cuando los pueblos germánicos aceptaron 
el cristianismo, bien como católicos o como arrianos, 
fueron bastante tibios en materia religiosa, mante-
niendo durante bastante tiempo sus costumbres fu-
nerarias e incluso, en muchos casos, sus usos 
sacrificiales.  

 
 

9 Al principio parece que estas jefaturas eran no-dinásticas, 
los señores se elegían por sus méritos sociales y militares 
pero la evolución natural de este sistema las llevó a conso-
lidarse como dinásticas, un elemento esencial en la cons-
trucción jerárquica del “protofeudalismo” germánico. 
10 Los germanos comenzaron a enterrar a sus difuntos con 
armas en el s. IV, en un momento en que se asentaban en 
el territorio imperial como laeti o foederati, estas tribus por-
taban siempre sus armas consigo, un rasgo de indepen-
dencia y libertad, a diferencia de los romanos que las 
recibían del Estado y las devolvían al fin del servicio militar; 
este uso se mantuvo en la tumba. 
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La Iglesia Católica luchó por que los ajuares11, 
las armas y los sacrificios desapareciesen de los en-
tierros de los nobles germanos esperando que, así 
como ocurrió con la conversión, su pueblo los emu-
lase. La asunción de la tumba cristiana despojada de 
bienes materiales comenzó a darse desde la época 
carolingia, a mediados del s. VIII, en todos los territo-
rios de Europa occidental, excluidos los de Escandi-
navia y los frecuentados por vikingos (e.g. las Islas 
Británicas, donde Odín, Freya y Thor seguían siendo 
los referentes espirituales). El fin de la tumba solem-
ne de los guerreros libres reproduce la pérdida de li-
bertades en el contexto del nuevo orden social y 
religioso, desde ese momento enterrarán a sus 
muertos en las iglesias construidas por sus señores 
nobles (Steuer 1992: 44-48). 

Como ocurre con los ajuares, los sacrificios de 
perros y caballos presentes en las tumbas pretenden 
hacer hincapié en el estatus social del difunto, sien-
do rituales importantes y costosos en su honor, aun-
que también podían representar sus afectos, sus 
gustos personales o incluso sus actividades cotidia-
nas.  

Nos gustaría ilustrar, a continuación, con algunos 
ejemplos la variedad, en género y edad, de los re-
ceptores de estos rituales sacrificiales.  

En primer lugar, debemos mencionar la famosa 
tumba de cremación de alto rango de Rickeby en Va-
llentuna (Uppland, Suecia) (Fig. 3) datada en el pe-
ríodo Vendel (550-800), en la que, sobre un tablón 
dispuesto directamente sobre la pira funeraria, se 
encontró el cuerpo de un varón adulto armado con 
casco, espada y escudo, con un suntuoso ajuar 
acompañado de aves de cetrería, un ganso, un ca-
ballo y cuatro perros. Dos de los perros eran lebreles 
de talla media-grande, otro era grande y robusto (65-
70 cm a la cruz), el cuarto era pequeño, también    
se hallaron en la sepultura huesos sin alguna cone-
xión anatómica de suidos, ovicápridos y bovinos,  

 
 

11 Tenemos noticias tempranas de este proceso (507-511), 
el propio rey ostrogodo Teodorico (arriano), buscando una 
política de igualdad para mejorar la convivencia entre ro-
manos y godos, instaba a estos últimos a abandonar su 
costumbre funeraria de enterrar con ajuares en la tumba, 
insistiendo en que siguiesen el modelo de la población au-
tóctona romana, que no depositaba bienes fúnebres en la 
sepultura; el gran rey explicaba a sus nobles germanos que 
los ricos objetos de metal (“talenta, aureum vel argentum”) 
depositados en la tumba no son de alguna utilidad para el 
muerto; lo cierto es que los ostrogodos, como casi todos los 
germanos de la época desoyeron el consejo y continuaron 
con sus ajuares, hasta que la romanización/ cristianización 
se consolidó por completo (Bierbrauer 1994 b: 173). 

 
Figura 3. Reconstrucción de la posición del difunto y de los 
animales sacrificados sobre la pira funeraria de la tumba 
del aristócrata de Rickeby en Vallentuna (Uppland, Suecia). 
Los restos se encontraron intactos en la sepultura ya que la 
cremación fue directa, in situ (según Sten y Vretemark, 
1988: Fig. 3).  

probablemente los restos del banquete funerario 
(Hall 2007: 21; Gräslund 2004: 168).   

Otros ejemplos son: 
- Sepultura de cremación nº 1246 de la necrópolis-

longobarda antigua (ss. II-V) de Potištĕ nad La-
bem, en el condado de Hradec Králové (Repú-
blica Checa). Se enterraron los restos de tres mu-
jeres con un perro macho de gran tamaño, la se-
pultura ha sido datada en el s. V.  

- Tumba nº 40 de la necrópolis turingia de Que-
dlinburg (Sajonia-Anhalt, Alemania) (ss. V-VI). Se 
encontraron los restos de una mujer junto a dos 
perros sacrificados, uno era un macho de talla 
grande (63 cm a la cruz) de entre seis y ocho 
años, también se sacrificó un azor norteño y se 
hallaron huesos sin conexión anatómica de aves 
de corral, ovicápridos, suidos, bovinos y pescado 
(lucio), probablemente restos del banquete fune-
rario u ofrendas fúnebres. 

- Tumba de inhumación franca de la necrópolis de 
Wiesental (Baden-Wurtemberg, Alemania) (ss. V-
VII). Corresponde al enterramiento de una mujer 
con un gran perro a su lado que está asociado a 
una hebilla de hierro y una cuenta de ámbar que 
posiblemente formaban parte de su collar.  

- Cementerio anglosajón de Minster Lovell (Ox-
fordshire, Inglaterra) (ss. V-VII). Se excavó una 
tumba de inhumación que contenía una mujer jo-
ven, de no más de veintisiete años, con un perrito 
faldero sacrificado, en la sepultura se encontraron 
también restos óseos de suido (ofrenda o parte 
del banquete funerario).  
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- Tumba nº 5 de la necrópolis turingia de Mühlhau-
sen (Turingia, Alemania) (s. VI). Contenía el cuer-
po de un niño con un cachorro de perro de nueve 
o diez meses de edad. 

- Cementerio anglosajón de Illington, en el condado 
de Norfolk, Inglaterra. Se halló una tumba de 
cremación con los restos carbonizados de un niño 
y un perro.  

- Necrópolis turingia de Stotternheim, junto a Érfurt 
(Turingia, Alemania) (ss. VI-VIII). En la tumba 
17/74 se encontró un varón adulto con un caballo 
semental decapitado, con sus arreos, y dos pe-
rros de talla grande de unos dos años.  

- Cementerio franco de Niederursel (Frankfurt am 
Main, Alemania). Se excavó a finales del s. XIX 
una tumba de inhumación (s. VI) que contenía un 
varón adulto con dos animales sacrificados: un 
caballo con parte de sus arreos y un perro gran-
de, tipo sabueso, tumbado entre las patas trase-
ras del équido.  

- Cementerio de inhumación alamán de Niederstot-
zingen (s. VII) (Heidenheim, Alemania). De gran 
interés para nosotros, ya que han aparecido va-
rios cánidos en tumbas con más de dos personas 
enterradas simultáneamente con sacrificios aso-
ciados. En la tumba nº 3 se encontraron tres 
hombres, dos de entre veinte y treinta años ente-
rrados, junto a otro de entre cincuenta y sesenta, 
sobre estos individuos se depositaron los restos 
sacrificiales de dos caballos con arnés y dos pe-
rros de talla media-grande. En otra tumba,  la 
nº12, yacían tres personas armadas, dos hom-
bres adultos y una mujer de entre veinte y treinta 
años (en su momento se hipotetizó que este ter-
cer individuo pudiera tratarse de un hombre con 
características andróginas, por el hecho de que 
portase armas, pero el estudio antropológico ha 
definido el esqueleto sin ningún tipo de duda co-
mo femenino12). Estas inhumaciones son acom-
pañadas por un perro sacrificado (Prummel 1992: 
170-175). 
 

 
 

12 La presencia de mujeres armadas en las tumbas está 
bien documentada en época vikinga, un buen ejemplo lo 
encontramos en la tumba BJ 581 de la necrópolis de Birka, 
Suecia (ss. IX-X), en la que se enterró a una mujer en una 
cámara funeraria con dos caballos sacrificados y rodeada 
de armas (espada, paradójicamente colocada a su izquier-
da, dos lanzas, scramasax, arco con carcaj, hacha, dos es-
cudos) y a sus pies los estribos para montar (véase Sayer, 
Sebo y Hughes 257-559) (Fig.5). 

Ahmad ibn Fadlan, el célebre viajero árabe del s. 
X, en su crónica sobre el funeral de un jefe vikingo, 
en el que una concubina se inmola para honrar a su 
señor, nos informa de que también se sacrificó a va-
rios animales en un orden concreto, un perro al que 
partieron en dos, dos caballos a los que hicieron co-
rrer hasta que sudaron y entonces los descuartizaron 
con una espada, un gallo y una gallina, todos ellos 
fueron arrojados al barco funerario (Risala, 89):  

“… Cuando un gran hombre muere, los rus hacen todo 
tipo de cosas para honrarle, siendo la última de ellas la 
cremación. Quise conocer con más detalle algo de es-
to, hasta que un día supe que uno de sus hombres más 
importantes había muerto. Le pusieron en una tumba 
que cubrieron con una techumbre, y dejaron el cuerpo 
en ese lugar durante diez días, hasta que acabaron de 
preparar su ajuar. (…) 
Volvieron a vestir al difunto que unos pantalones, calce-
tines, botas, una túnica y un caftán de brocado con bo-
tones de oro. Cubrieron la cabeza con un gorro de 
brocado y piel de marta. Más tarde llevaron un perro, al 
que cortaron en dos y tiraron al interior del barco. En-
tonces pusieron las armas junto al cadáver. Hicieron 
que dos caballos cabalgaran hacia el barco antes de 
matarlos a golpes de espada y tirar su carne en el bar-
co. A continuación, llevaron dos vacas, a las que tam-
bién mataron y despedazaron para poner su carne 
dentro del barco. Por último, mataron un gallo y una ga-
llina, y tiraron sus cuerpos al barco. 
Mientras tanto, la joven que iba a ser sacrificada iba y 
venía, entrando en cada una de las casas que los rus 
habían levantado en la orilla, y el jefe de cada una de 
ellas copulaba con ella diciendo: Dile a tu señor que so-
lo lo hago por respeto hacia él (…). Los hombres la lle-
varon hacia el barco. La joven se quitó los dos 
brazaletes que llevaba y se los dio la anciana que lla-
man el ángel de la muerte, que es la encargada de sa-
crificarla.” (trad. del autor). 
 

 
Figura 4. Perro in situ asociado a una urna cineraria (A49), 
en el cementerio de cremación de Valsta, Suecia (según 
Gansum 2018: 724, fig. 4).  
El cánido apareció decapitado y desmembrado, sobre la 
urna con restos humanos aparecieron huesos de pollo sin 
incinerar, depositados como ofrenda junto con el perro; uno 
de los perros de la tumba de barco Gokstad, Vestfold (No- 
ruega) también apareció con la cabeza cortada y depuesta 
junto al cuerpo. 
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Los datos arqueológicos referentes a sacrificios 

de perros en las tumbas vikingas son cuantiosos y 
espectaculares. Como ejemplos ilustrativos de este 
período nos gustaría mencionar algunas tumbas de 
gran interés, sin que se pueda omitir el barco funera-
rio de Oseberg, cubierto con un túmulo, esta sepultu-
ra fue descubierta en el fiordo de Oslo, en Vestfold, y 
datada en c. 825; ha sido interpretada como la tumba 
de una mujer que fue reina y sacerdotisa de Freya. 

En el barco fue depositado un gran ajuar que 
contenía, entre otras cosas, cuatro trineos profusa-
mente decorados con motivos del mejor estilo es-
candinavo, varios baúles, un gran carro de caballos 
adornado con ricas tallas, pequeños tapices y algu-
nos objetos rituales que la identificaron como una 
sacerdotisa de la diosa Freya13. A la gran señora de 
cincuenta años, la acompañaba una joven veintea-
ñera, tal vez su sirviente, sacrificada junto a doce 
caballos decapitados, cuatro perros y dos bueyes 
(Hall 2007: 34-35, Pedersen 2025: 213-214).  

 
 

13 La interpretación de la sacerdotisa regia de Oseberg la 
encontramos en Bernárdez Sanchís (2002: 97-98). En un 
buen número de tumbas de barco vikingas se han descu-
bierto situaciones funerarias con mujeres aparentemente 
sacrificadas, esposas o concubinas, que han sido interpre-
tadas como rituales de tipo satí. La comunidad académica 
post-victoriana británica, muy sensibilizada por los rituales 
suttee con los que la Inglaterra imperial había convivido y, 
con escándalo, había combatido en India, inmediatamente 
asoció el término sánscrito, que bautiza estos macabros ri-
tuales hindúes, con los hallazgos de mujeres sacrificadas 
que salían a la luz en las primeras excavaciones arqueoló-
gicas de túmulos con tumbas de barco vikingas en Escan-
dinavia y en el Reino Unido. Sir Allen Mawer escribió: “A 
careful examination of Norweian graves has proved fairly 
definitely the existence of the custom of suttee during the 
Viking period…” [“un examen exhaustivo de las tumbas no-
ruegas ha demostrado de forma prácticamente definitiva la 
existencia de la práctica del satí durante el período vikingo”, 
trad. del autor] (Mawer 2009: 50). 

 
 
 
 
 
 

Figura 5. Tumba BJ 581 de la necrópolis 
de Birka (Suecia) (ss. IX-X), en la que se 
enterró a una mujer en una cámara fune-
raria junto a dos caballos sacrificados y 
rodeada de armas. 
(Ilustración de Evald Hansen basada en el 
plano original de la tumba Bj 581 del ar-
queólogo Hjalmar Stolpe; publicada en 
1879 -Stolpe1889-). 

 
También es muy interesante la tumba de barco 

cubierta por túmulo, de Gokstad, excavada también 
en Vestfold (Noruega). Datada entre 895 y 903, en el 
barco funerario descansaba un hombre de unos cua-
renta años y buena estatura (182 cm) que murió de 
forma violenta y cuyo esqueleto denunciaba una vida 
ecuestre: en torno a la tumba se depositaron doce 
caballos y siete perros sacrificados, cinco perros han 
sido identificados morfológicamente como tipos simi-
lares a galgos ingleses y los otros dos como ejem-
plares de la envergadura de los cazadores de alces 
noruegos actuales (Gansum 2018: 720, 722). 

En la gran necrópolis de cremación de Lind-
holmøhje en Jutlandia (Dinamarca) se han recupera-
do huesos de perro en la mayor parte de las 
setecientas tumbas excavadas, tanto en las masculi-
nas como en las femeninas. Entre las sesenta tum-
bas de cremación en barco del s. X encontradas en 
Valsgärde (Uppland, Suecia), gran parte tenían res-
tos de cánidos calcinados, el dato curioso es que de 
las treinta y una sepulturas identificadas como feme-
ninas, veintiocho contenían, al menos, un perro 
(Gräslund 2004: 169).  

En época vikinga el número de tumbas con pre-
sencia de cánidos, se reduce con respecto al prece-
dente período Vendel, así como también su número 
por tumba. Mientras en Vendel los sacrificios múlti-
ples de cánidos eran muy apreciados en las tumbas 
de rango, en las necrópolis de los ss. IX-XI se estan-
dariza como ritual el sacrificio de un único perro por 
sepultura, dando la impresión de que el ritual funera-
rio se ha convertido en algo más íntimo y personal. 

En Valsgärde, un cementerio de larga duración, 
donde se han podido estudiar los perros sacrificados 
de ambos períodos, se ha evidenciado la preferencia 
por  los de mayor  tamaño y razas  especializadas en  
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Figura 6. Barca funeraria vikinga que contenía los cuerpos de una mujer y de un perro pequeño (900 y 950 d. C)  
(Sand, Isla de Senja, Noruega). 
Izqda. Restos de la barca con la difunta en el centro del barco y su cabeza orientada hacia el norte. La tumba contenía una hoz 
de hierro, una piedra de afilar de pizarra, un anillo de metal con dos cuentas de bronce que podrían haber estado unidas a un 
tocado, un huso manual y lo que podrían ser otros objetos de tejer hechos de hueso de ballena.  
Drcha. Perro sacrificado colocado a los pies de la mujer inhumada. 
(Imgs.  Museo Universitario Ártico de Noruega). 

caza y pastoreo, animales que encajan perfectamente 
en el medio rural en que habitaban estos pueblos. 

Estos animales aparecen siempre completos en 
la tumba, en conexión anatómica, sin que debamos 
ver en ellos parte de las provisiones para el Más 
Allá, sino a compañeros en la muerte, como lo fue-
ron durante la vida del difunto, para seguir vigilando 
y cazando juntos: su sacrificio en la plenitud de sus 
vidas, sumado a su gran valor y especialización, es-
cenificaba el estatus, la potencia y el prestigio del re-
ceptor durante el sepelio (Nichols 2021: 7-8). Estos 
sacrificios desaparecieron de los funerales anglosa-
jones a inicios del s. VIII, pero siguieron presentes 
en la cultura vikinga hasta el s. XI (Fig. 6). La Inglate-
rra anglonormanda, heredera de estos pueblos, re-
cuperó este arquetipo del perro en la tumba 
acompañando y protegiendo al difunto durante la 
primera mitad del s. XIII, cuando la calidad artística 
del estilo gótico permitió enriquecer la iconografía de 
los sepulcros y decidieron incorporar a los cánidos a 
los pies de las efigies esculpidas en sus tapas.  

Tras esta breve introducción de antecedentes, 
planteamos a continuación nuestra hipótesis. Así, un 
recuerdo colectivo, netamente atávico, como el que 
proponemos en este trabajo, se asumió con naturali-
dad y fervor en los sepelios medievales ingleses. La 
vitalidad política y cultural de la dinastía Plantagenet 
exportó este interesante motivo iconográfico sepul-
cral por todo el occidente cristiano europeo, convir-
tiéndolo en un elemento funerario recurrente que se 
perpetuó en su imaginario artístico durante los siglos 
posteriores. La temprana introducción del arquetipo 

en estudio en los reinos hispánicos se dio gracias a 
los contactos políticos y culturales de la corte de 
Castilla con la Inglaterra angevina, de ahí que el pe-
rro funerario de los normandos comenzase a apare-
cer tumbado en los sepulcros castellanos desde 
mediados del s. XIII.  
 
 
3. LOS NORMANDOS EN CASTILLA,  
    EL VÍNCULO DEL ARQUETIPO 
 
La escultura sepulcral inglesa del s. XIII fue decidi-
damente influenciada por el gusto gótico que llegaba 
desde el norte de Francia, de gran realismo y muy 
detallado, pero las efigies representadas en las ta-
pas de los sepulcros angevinos insulares presentan 
una gran originalidad en su diseño, que las hace úni-
cas; en Francia son mucho más estáticas y piadosas 
mientras que en Inglaterra rebosan energía y mues-
tran movimiento, algunas aparecen algo incorpora-
das o reclinadas sobre el costado, otras tienen las 
piernas cruzadas; las efigies inglesas del primer gó-
tico han sido definidas como mundanas y terrenales, 
diseñadas con una cierta frivolidad desafiante ante la 
muerte (Tummers 1980: 2).  

En torno a 1240 aparecieron las primeras efigies 
en los sepulcros ingleses: solo las de caballeros ar-
mados conservadas superan el centenar en el s. XIII 
y unas doscientas en el s. XIV (Dressler 2000: 91; 
Tummers 1980: 4), siendo un número importante, a 
las que debemos añadir otras tantas de clérigos y 
damas. 
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La caracterización de los caballeros es de un 

gran realismo, apreciándose como sus cotas de ma-
lla se ajustan a los cuerpos con gran naturalidad, 
siendo de manga larga, enguantadas y completadas 
por los chausses que cubren sus piernas y pies, una 
protección que fue añadida en el s. XII, durante las 
cruzadas. Ejemplos magníficos de estos sepulcros 
son las efigies de William Longespée en la Catedral 
de Salisbury (Fig. 7) y la de Guillermo el Mariscal 
(William Marshall) (Fig. 8) en la iglesia de Temple de 
Londres, este último representado con un perro a 
sus pies. 

 
Figura 7. Sepulcro de William Longespée († 1226)  
c. 1230-1240.  
(Catedral de Salisbury, Inglaterra 
El enterramiento corresponde al tercer conde de Sa-
lisbury e hijo natural de Enrique II Plantagenet, entre 
sus muchos títulos y poderes, su hermanastro Juan 
lo nombró Viceroy de Irlanda cuando tuvo que ausen-
tarse de la isla.  
Corresponde a la primera tumba que se ubicó en la 
Catedral de Salisbury, de estilo gótico temprano. La 
caja del sarcófago, decorada con arquerías góticas, 
está tallada en madera policromada mientras que la 
tapa con la preciosa efigie es de mármol. 
(Img. Autor).  

 
 

 
 
 
 
 
 

Figura 8. Sepulcro de Guillermo el Mariscal († 1219)  
c. 1250-1275. 
(Sala circular -The Round- de la iglesia del Temple en Lon-
dres),  
La espada, dispuesta a la derecha de la efigie14, así como el 
perro en el que se apoya el pie fueron dañados por los bom-
bardeos alemanes de la Segunda Guerra Mundial. 
(Img. Autor).  

Un buen número de estas efigies sepulcrales in-
glesas tempranas (s. XIII) presentan perros o leones 
tumbados a sus pies:  los leones  suelen aparecer  en  

 
 

14 En algunas esculturas del primer gótico inglés, la espada 
aparece representada en el flanco derecho de los difuntos, 
una posición nada realista, pues era portada por los caba-
lleros a la izquierda para desenvainar con comodidad. Tal 
vez, de algún modo, se mantuvo en la memoria colectiva 
de los anglonormandos la disposición original de las espa-
das en las tumbas de sus antepasados escandinavos. Es 
también posible que se representase así simplemente para 
no cubrirla con el escudo, dada la importancia de esta arma 
en la ideología de la caballería. 
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Figura 9. Representación de Haroldo, conde de Wessex en 
la escena W2 del tapiz de Bayeux del s. XI (según Pastan 
2016: 103, fig. 5.1).  
El noble anglosajón cabalga su destrero hacia Bosham, ro-
deado por sus perros de presa, con un halcón en su mano 
izquierda; las tres especies que revisten de prestigio a la 
élite medieval. 

sepulcros regios, de la alta aristocracia y del alto cle-
ro, y los canes son más frecuentes acompañando a 
caballeros y damas, en igual proporción, pero tam-
bién a muchos religiosos de noble origen que disfru-
taron de estos en su vida cotidiana, pudiendo 
representar el perro a sus pies un vínculo con la 
realidad laica de sus familias (Tummers 1980: 41). 

Los caballeros del s. XIII realmente convivían con 
sus fantásticos perros de caza (sabuesos, lebreles), 
animales especializados, de naturaleza obediente y 
audaz, que los asistían y protegían en sus vidas, con 
una devoción sin límites; este rasgo de los cánidos 
los hizo compañeros inseparables en la vida y, pen-
samos que por ese motivo también se les acomodó 
en sus tumbas tras su muerte, esculpidos vivos y vi-
gilantes para velar por su difunto dueño.  

En la literatura anglosajona encontramos el in-
teresante concepto de la triple H (horses, hounds, 
hawks), caballos, sabuesos y halcones son las tres 
especies de animales domésticos que completan la 
identidad de la élite medieval (Pastan 2016: 115), 
siendo compañeros costosísimos y esenciales para 
las actividades cotidianas de la nobleza (caza y la 
guerra) (Fig. 9), además de un motivo añadido, el 
prestigio del propietario, que justificaría su presencia 
en los sepulcros de los señores medievales.  

Entendemos estos perros sepulcrales, en esta 
primera infancia del arquetipo (s. XIII), como elemen-
tos de la vida del difunto que lo acompañan en el 
Más Allá, representando por última vez la camarade-
ría y fidelidad que le profesaron en vida. Podrían ser 
también entendidos estos cánidos como una mate-

rialización solemne del duelo por la muerte de su 
amo, representándolos en el modo en que se com-
portan, con naturalidad, a veces aúllan, otras sim-
plemente se quedan quietos, observando.  

La Iglesia medieval desarrolló una interpretación 
simbólica cristiana de estas esculturas y las explicó 
como elementos de fidelidad y devoción religiosa15, 
en cierto modo, a nuestro entender, corrompiendo la 
esencia del arquetipo; los perros no deben ser inter-
pretados de forma netamente simbólica como los 
atributos de los santos, ya que en la naturaleza de 
estos animales encontramos características munda-
nas que compartían con sus señores medievales, 
como la violencia y la depredación que no tienen na-
da de piadoso y que, ciertamente, afianzaron ese 
compañerismo íntimo y eterno.  

Los perros que acompañan a las damas en las 
efigies góticas del s. XIV normalmente son ejempla-
res pequeños, algunos han sido reconocidos como 
bichones malteses y frisé (Sadler 2016: 263), pero 
también abundan los ratoneros de la familia Terrier; 
Son probablemente los perros de su vida, las masco-
tas que las acompañaban, de hecho, en ocasiones, 
se representan vivaces y juguetones, interactuando 
con la difunta, como si estuviese viva. Se han inter-
pretado tradicionalmente como símbolos de obe-
diencia y fidelidad (a Dios y a sus señores maridos), 
como la materialización del hogar al que pertenecía 
la señora (ibid.: 261) en contraposición con los enér-
gicos lebreles masculinos, un esquema representati-
vo de los cánones sociales esperados en la época. 

Los perros de las damas, como en el caso de los 
varones, aparecen despiertos, activos y atentos, pe-
ro en raras ocasiones son representados dormidos, 
como en el caso del sepulcro de Isabel de Aragón    
(† 1271) en Saint-Denis, donde los perritos parecen 
compartir la paz del eterno reposo de su dueña, un 
comportamiento que podría, tal vez, formar parte de 
su vida cotidiana (ibid.: 272, fig. 11.6)16.  
 

 
15 San Agustín y San Jerónimo trataron profusamente la   
figura del perro y la asociaron a la contemplación y a la re-
flexión. En el s. XII el perro, en el plano simbólico, se imbuí-
a de sagacidad, olfato por la verdad y una cierta melancolía 
consciente, de sabiduría y sensibilidad casi proféticas (Sad-
ler 2016: 268-269). 
16 Aunque se encuentra al límite de nuestro marco temporal 
de estudio (c. 1500) no podemos resistirnos a mencionar 
otro ejemplo castellano con perrito durmiendo plácidamente 
en el regazo de su dueña que se encuentra en la capilla de 
los Condestables de la Catedral de Burgos. Se trata del    
sepulcro de doña Mencía de Mendoza y de su esposo, el 
condestable D. Pedro Fernández de Velasco, de estilo pla-
teresco, en mármol de Carrara. 
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Figura 10. Sepulcro de Walter de la 
Wyle († 1271) 
(Catedral de Salisbury., Inglaterra). 
El sarcófago, con caja de madera y 
tapa con efigie en mármol, se constru-
yó inmediatamente tras la muerte del 
obispo representado. A sus pies des-
cansan dos perros de presa.  
(Img. Autor).

 

 
Figura 11. Sepulcro de Robert Lord Hungerford († 1459). c. 1460-1470. 
(Catedral de Salisbury, Inglaterra)  
El barón aparece representado en actitud orante, vestido con armadura de placas de “estilo milanés”, con el clásico corte de 
pelo de la Guerra de los Cien Años, en la que luchó por Inglaterra. A sus pies yace atento un perro de presa en reposo  
(Img. Autor).  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Figura 12. Sepulcro con la efigie de un caballero yacente con perro a sus pies. 
(Monasterio de San Zoilo en Carrión de los Condes, Palencia,), segunda mitad del s. XIII.  
(Img. J. L. Filpo Cabana en https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Figura_yacente_en_los_sepulcros_de_los_Banu-Gomez_ 
(Carrion_de_los_Condes).jpg). .
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Nuestro arquetipo del perro sepulcral es más in-
frecuente y algo más tardío en la escultura funeraria 
francesa del s. XIII, el más antiguo parece ser el pre-
sente en el gisant del príncipe Luis, hijo de Luis IX de 
Francia, fallecido en 1260 y enterrado en la Basílica 
de Saint-Denis (Tummers 1980: 157, nota 193; Sad-
ler 2016: 265, 277); teniendo en consideración las 
dataciones y el número de efigies con perro conser-
vadas, parece razonable pensar que fue introducido 
como un elemento recurrente en la decoración de los 
sarcófagos por escultores anglonormandos ingleses 
en torno a 1240. 

En Castilla se encuentran los sepulcros más an-
tiguos, con difunto yacente esculpido con un lebrel a 
los pies, de la península ibérica; en tierras palentinas 
tenemos en el monasterio de San Zoilo, en Carrión 
de los Condes, los sepulcros de la familia condal, los 
Beni-Gómez (según Gómez-Moreno 1951: 48) dos 
de las tapas de los sarcófagos cuentan con sendas 
esculturas en las que se evidencia el arquetipo en 
estudio, la primera, de mediados del s. XIII, es la fir-
mada por “D. Pedro, el pintor” y se trata de la escul-
tura en piedra caliza de un caballero con túnica y 
manto, con un perro sentado a sus pies, tristemente 
fracturado, contando la tapa con decoración almena-
da típica del románico castellano desarrollado en el 
siglo anterior.  

Algo posterior es la segunda tapa sepulcral, tam-
bién pétrea, donde aparece esculpido un caballero 
con su cabeza decorada con birrete apoyada sobre 
dos almohadas y la mano sujetando la presilla del 
manto, detalles que datan estilísticamente la figura 
en el período de transición románico ojival, pudiendo 
ser datado en algún momento de la segunda mitad 
del s. XIII (Revilla 1949: 40-41). (Fig. 12) 

Cerca de Carrión, en la iglesia de Santa María la 
Blanca de Villalcázar de Sirga tenemos el sepulcro 
del infante don Felipe de Castilla, hijo de Fernando 
III, fallecido en 1247, junto con el de su esposa doña 
Inés de Guevara, datados ambos en el último cuarto 
del s. XIII. Los difuntos labrados en las tapas sepul-
crales se consideran una obra maestra del primer 
gótico castellano por el realismo de su indumentaria 
y, aunque se encuentran delimitados por columnas y 
arcos, reproducen una vitalidad y una sensación de 
vida libre de las reminiscencias románicas de mu-
chas obras coetáneas (Durán y Ainaud de Lasarte 
1956: 65-66).  

El infante aparece representado en una elegante 
pose con las piernas cruzadas como muchos de los 
caballeros ingleses esculpidos en sus tumbas de la 

misma época17, blandiendo la espada en su mano 
derecha desbordando los límites del templete18. 
Arrogante ante la muerte, en su mano izquierda por-
ta un halcón que señala los aristocráticos gustos ci-
negéticos del difunto. A sus pies reposa el lebrel, 
esta vez con presas de caza. 

En la Castilla del s. XIV también encontramos al-
gunos ejemplos de perros apostados como fieles vi-
gilantes en sepulcros de madera policromada, tal es 
el caso de las tumbas de Día y Sancho Sánchez de 
Rojas, dos caballeros góticos del s. XIV, actualmente 
en el Museo del Retablo de Burgos procedentes del 
monasterio de Santa María La Real de Vileña (Bur-
gos). En el mismo museo también se puede disfrutar 
de otros dos sepulcros de la familia Rojas, algo pos-
teriores, el de un caballero con las piernas cruzadas 
y el de una dama; los caballeros Día y Sancho han 
sido representados de manera bastante realista pero 
no del todo individualizada, teniendo muchos rasgos 
en común, aunque pueden considerarse totalmente 
góticos por sus barbas partidas y los pliegues en “V” 
de sus vestiduras, ambos reposan sus manos en 
torno a la espada, una en el pomo y la otra en la vai-
na. Las cuatro esculturas de la familia, incluida la de 
la dama, tienen un detalle en común, potentes perros 
de presa y no lebreles, a sus pies.  

Los perros sepulcrales del primer gótico suelen 
ser, como apuntábamos previamente, de pequeñas 
dimensiones, pero no es menos cierto que, desde 
comienzos del s. XIV comienzan a aparecer en las 
esculturas funerarias perros molosos de presa de 
mayor tamaño, como los que estaban al servicio de 
los caballeros durante sus vidas, unos animales in-
tegrantes sine qua non en el desarrollo de monte-
rías, así como feroces asistentes en el campo de 
batalla. Un ejemplo lo tenemos en el realismo escul-
tórico del doble sepulcro de don Pedro López de 
Ayala y su esposa Leonor de Guzmán en San Juan 
de Quejana (Álava), labrado en 1399, que nos permi-

 
 

17 Esta posición de las piernas, en modo alguno, puede 
considerarse vinculante a la participación en las Cruzadas 
de Tierra Santa, como se llegó a proponer en la literatura 
decimonónica y posterior, ya que, como en el caso de don 
Felipe, muchos de los titulares de sepulcros representados 
así nunca acudieron a éstas, y muchos de los que sí parti-
ciparon no fueron esculpidos con esta posición, por lo que 
debe entenderse simplemente como una pose de estilo y 
moda de la época (Dressler 2000: 94). 
18 Esta espada muestra las características de la de Lope 
Ximénez (vide infra), siendo de tipología muy similar a la de 
Santa Casilda, datada c. 1290-1300 d.C. (Bruhn de Hoff-
meyer 1988: 62-63). 
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te incluso identificar la raza del animal representado; 
un feroz alano vigilante que descansa a los pies de 
don Pedro19.  

El número de perros sepulcrales representados 
en el primer gótico de Castilla y León es notable, 
siendo los centros de mayor interés los de Burgos, 
León y Toledo, pero que por razones de espacio en 
este artículo no podemos mencionarlos todos. Pare-
ce que la influencia de los egregios escultores llega-
dos del norte de Francia durante los ss. XIII y XIV 
logró introducir el gótico en los talleres locales de las 
comarcas hispánicas; las obras al principio, como 
hemos mostrado previamente, mantenían unos cier-
tos rasgos regresivos del románico, estilo asentado 
de forma magistral en la península ibérica, para pau-
latinamente aceptar toda la vivacidad y expresividad 
del nuevo arte septentrional (Durán y Ainaud de La-
sarte 1956: 65). 

Un aspecto de vital importancia para nuestra hi-
pótesis consiste en puntualizar qué se entiende por 
“Francia” en los ss. XII y XIII, de ahí que sea necesa-
rio realizar un pequeño resumen histórico de este 
periodo. En 1152, Enrique II Plantagenet, rey de In-
glaterra desde 1153, duque de Normandía y conde 
de Anjou y de Maine por patrimonio, se casó con 
Leonor, heredera, tras la muerte de su padre Gui-
llermo X en 1137 del ducado de Aquitania y los con-
dados de Poitiers y Gascuña. Durante su reinado 
Enrique II conquistó gran parte de Irlanda20 (1167-

 
 

19 El alano español y otras razas caninas presentes durante 
el medievo peninsular, como mastines, perdigueros y gal-
gos, han sido acertadamente reconocidos por su fisionomía 
en la escultura gótica castellana, véase Snyder, 2016. 
20 Con el matrimonio del caballero anglonormando Ricardo 
de Claire (o, tal vez, sea más preciso llamarlo cambro-
normando, ya que sus propiedades feudales más relevan-
tes, como el condado de Pembroke, que más tarde perde-
ría, se encontraban en Gales) con la princesa de Leinster, 
Aoife MacMurrough, en 1170 se desencadenó una enérgica 
voluntad de conquista que llevó a los belicosos señores 
normandos, ansiosos de concesiones regias a hacerse con 
grandes territorios, como en el caso del emblemático Hugo 
de Lacy en el señorío de Meath o, a menor escala, el pro-
pio Guillermo el Mariscal en el condado de Carlow (Leins-
ter), donde construyó un magnífico castillo. A los ejércitos 
normandos los acompañaban colonos en busca de tierras 
que trabajar, lo que hizo posible una auténtica aculturación 
normanda en Irlanda (para comprender mejor este increíble 
proceso histórico véase Orpen 2005: 50-193). Los norman-
dos prácticamente europeizaron Irlanda, importando el ro-
mánico y luego el gótico, creando las primeras catedrales y 
abadías (trajeron consigo las órdenes religiosas europeas, 
cistercienses, agustinos…), construyeron los primeros cas-
tillos de piedra que paulatinamente fueron sustituyendo sus 
extraordinarios sistemas defensivos originarios de motte 
and bailey (fortificaciones de madera sobre una colina arti-
ficial rodeada de un pozo); cambiaron el urbanismo de las 

1172) e hizo a su hijo menor Juan señor de la isla, 
Dominus Hiberniae; además Bretaña pasó a manos 
de los Plantagenet cuando el hijo del matrimonio, 
Godofredo, se casó con Constanza, heredera del 
ducado desde 1169. Esta enorme extensión territo-
rial ocupaba toda la franja occidental del actual esta-
do francés, incluyendo la región de Flandes al norte 
(que nunca formó parte integral del territorio de los 
Plantagenet pero que proporcionó apoyo militar a 
Enrique II a pesar de ser un feudo del rey de Fran-
cia), conformando lo que hoy se conoce por Imperio 
angevino (Clanchy, 1998: 75-126). 21    

Las relaciones de Castilla con la Inglaterra Plan-
tagenet comenzaroncon el matrimonio en 1170 del 
rey Alfonso VIII de Castilla y la princesa Leonor Plan-
tagenet, hija de Enrique II y Leonor de Aquitania, 
hermana de Ricardo Corazón de León y de Juan sin 
Tierra. Con Leonor entraron en Castilla clérigos, ofi-
ciales y numerosos artistas angevinos.  

La construcción del monasterio cisterciense de 
las Huelgas, con gran influencia del aquitano de Fon-
tevraud, dirigida por un maestro constructor inglés de 
nombre Ricardo (Ibid.: 41), nos permite hacernos 
una idea del poderoso mecenazgo que la real pareja 
dispensó a un buen número de artesanos del mundo 
Plantagenet. Las influencias artísticas y culturales 
que este matrimonio y los posteriores contactos en-
tre Castilla e Inglaterra22 proporcionaron al arte y las 

 
ciudades, sustituyeron el ancestral sistema de clanes por el 
feudalismo europeo y los viejos reinos por sus señoríos, 
baronías y condados; estos factores hacen de Irlanda un 
unicum pues permiten apreciar la magnitud cultural del 
pueblo normando en todo su esplendor y complejidad im-
plantándose e imponiéndose en un nuevo territorio, algo 
más de un siglo después de la conquista de Inglaterra y de 
las victorias de los Hauteville en Italia meridional. Vemos, 
por tanto, que la cultura anglonormanda en Irlanda va más 
allá de las pesadas hauberks (cotas de malla hasta la rodi-
lla, como las representadas en el tapiz de Bayeux) de los 
caballeros, de sus magníficos destreros y de las brillantes 
cargas de caballería. 
21 Debemos puntualizar que el término “anglonormando” 
hace referencia estrictamente a la cultura que se desarrolló 
entre 1066, con el gobierno de Guillermo I de Inglaterra 
(William I the Conqueror) y el fin del reinado del rey Este-
ban de Blois (Stephen, yerno del Conquistador); por “Plan-
tagenet” o “angevino” entendemos una realidad híbrida en 
su etnogénesis, con un potente sustrato inglés, preeminen-
temente normando, influido por fuertes componentes cultu-
rales aquitanas, sajonas, célticas y francesas, aunque sí, la 
cultura Plantagenet es decididamente heredera de la an-
glonormanda (Cerda 2018: 32).   
22 No podemos dejar de mencionar el extraordinario sepul-
cro de otra reina inglesa, Catalina de Lancaster († 1418), 
esposa de Enrique III de Castilla. Se encuentra en la Capi-
lla de los Reyes Nuevos de la Catedral de Toledo; a los 
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letras hispánicas no fueron pocas; en el ámbito de 
las ideas y rituales fúnebres también se puede verifi-
car el influjo angevino en los reinos hispánicos, se ha 
constatado que, al menos desde el s. XII, los aristó-
cratas anglonormandos desarrollaron una práctica 
post mortem de gran interés, la evisceración y el 
embalsamamiento del cadáver23 para su transporte 
al lugar elegido para su eterno reposo; a veces se 
procedía con un doble entierro, las entrañas y el co-
razón en un lugar y el cuerpo en otro, siendo uno de 
los casos más célebre es el del monarca Enrique I 
de Inglaterra  († 1135), hijo del Conquistador, que fa-
lleció en Rouen (Normandía), pero deseaba ser en-
terrado en Reading (Inglaterra) por lo que se 
procedió a la práctica descrita (Bartlett 2000: 596).  

El mismo ritual lo aplicó Eduardo I24, un rey pro-
fundamente enamorado de su esposa castellana, la 
reina Leonor de Inglaterra, con la que se casó en el 
monasterio de las Huelgas (Burgos) en 1254, con 
quien tuvo quince hijos. La soberana falleció en 1290 
en Harby, en el condado de Lincoln, y en la catedral 
homónima se enterraron sus entrañas tras la evisce-
ración y el embalsamamiento, su corazón tuvo sepe-
lio en la abadía dominica de Blackfriars, en Londres 
y el cuerpo, con todos los honores regios, en la aba-
día de Westminster.  

Estas creencias e ideas fúnebres, como no podía 
ser de otro modo, llegaron a Castilla y el propio      
Alfonso X, muy influenciado por la ideología caballe-
resca anglonormanda25, deseó el doble enterramien-
to en sus funerales, expresó el deseo de que su 
cuerpo fuese enterrado en Sevilla o en Murcia, pero 
el corazón debía ser enterrado en Jerusalén, aunque 
nunca se hizo (Arias 2018: 58-59).26  

 
pies de la efigie aparece un perrito con su collar con casca-
beles junto al león regio (véase Franco 2003: 56, 72). 
23 No debe confundirse con el Mos Teutonicus de los caba-
lleros alemanes, un método que consistía en dejar limpios 
los huesos del cadáver quitando la carne para evitar la 
descomposición y así viajar cómodamente hasta el lugar 
del sepelio. 
24 Conocido como Longshanks, por su buen porte y estatu-
ra, y como Malleus Scotorum, por su dura represión en Es-
cocia durante la sublevación de William Wallace en 1297. 
25 Ricardo I Corazón de León fue enterrado en Fontevraud 
en 1199, donde reposa junto a sus padres, Enrique y Leo-
nor, pero su corazón lo llevaron a Rouen en Normandía). 
26 Tal vez el ejemplo más mediático y conocido sea el de 
Robert Bruce (1274-1329), el rey que logró la independen-
cia de Escocia en el siglo XIV. En su lecho de muerte en 
1329 solicitó que su corazón fuera extraído, embalsamado 
y llevado a Jerusalén para ser enterrado en la Iglesia del 
Santo Sepulcro, ya que no pudo cumplir su promesa de 

 
Figura 13. Moneda (short-cross silver penny) de Juan I de 
Inglaterra (1199-1216), c. 1204-1209.  
Este monarca fue llamado “John Lackland” en inglés y 
“Jean sans Terre” en francés27, era el hijo menor de Enri-
que II Plantagenet y Leonor de Aquitania.  
Anv. Retrato del rey con cetro, con mínimas diferencias con 
el de las monedas de su padre, de las que aún mantiene la 
leyenda con su nombre: HENRICVS REX.  
Rev. La leyenda alrededor de cruz: +WALTER.ON.LVN 
(“Walter en Londres”, funcionario que acuñó para el rey 
Juan, en esta ceca entre 1204 y 1209).  
(Img, Colección particular. Fotografía del autor). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 14. Moneda (long-cross silver penny) del rey Eduar-
do I de Inglaterra “Longshanks” (1272-1307), esposo de 
Leonor de Castilla. Ceca de Canterbury, entre 1294 y 1299. 
Anv. Retrato y Leyenda +EDWR’ ANGL’ DNS hYB (Edwar-
dus Rex Angliae Dominus Hiberniae, Eduardo rey de Ingla-
terra Señor de Irlanda). 
Rev. Leyenda alrededor de cruz CIVITAS CANTOR. 
(Img. Stephenson, 2009: 150, fig. 7, fotografía de Headland 
Archaeology Ltd.)28. 

 
acudir a las cruzadas. Encargada esta misión a sir James 
Douglas, este portaba el corazón en un cofre de plata col-
gado del cuello. En su viaje, Douglas y sus caballeros se 
unieron a las tropas de Alfonso XI de Castilla en la batalla 
de Teba (Málaga) contra los nazaríes, muriendo en comba-
te. Recuperado el corazón/reliquia este retornó a Escocia 
para ser depositado en la Abadía de Melrose. 
27 Debemos tener presente que el rey Juan hablaba en dia-
lecto angevino de la langue d’oïl o, tal vez, en el dialecto 
normando que se impuso en la corte inglesa con el ascen-
so de Guillermo el Conquistador en 1066. 
28 Esta moneda, procede de la intervención arqueológica en 
el pueblo anglonormando abandonado de Mullaghmast, en 
el condado de Kildare (Irlanda), donde tuvimos el placer de 
trabajar en 2007. La ingente cantidad de materiales exca-
vados procedentes de todo el Imperio Plantagenet (jarras 
Bristol vidriadas inglesas, vajillas vidriadas normandas con-
tinentales…) junto con las cerámicas anglonormandas de 
producción irlandesa (Dublin, Leinster…) permitían hacerse 
una idea de la potente red comercial de la que disfrutaban 
estos colonos normandos en la remota Hibernia del s. XIII 
(Stephenson 2009); además la distribución urbanística del 
yacimiento evidenciaba claras diferencias con la propia de 
los clanes irlandeses locales, haciendo hincapié en la fuerte 
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Nuestro arquetipo del can sepulcral se acomodó 
en los sarcófagos góticos hispánicos en un momento 
muy temprano, probablemente como consecuencia 
de esta corriente funeraria angevina; posiblemente 
comenzó con encargos puntuales a escultores cer-
canos a la sensibilidad y los gustos fúnebres de la 
nobleza Plantagenet durante la segunda mitad del s. 
XIII, constituyéndose como moda funeraria en el s. 
XIV, en modo equivalente al resto de Europa occi-
dental; por supuesto, también contamos con magní-
ficos ejemplos de este arquetipo en los sepulcros de 
la otra gran corona de la península ibérica, la de 
Aragón, un territorio hispano septentrional, receptor 
de influencias artísticas, tanto castellanas como 
francesas desde su génesis, así como del ulterior in-
flujo transalpino recibido entre los  ss. XIV y XV. 

 
 

4. ALGUNOS EJEMPLOS DE CANES 
SEPULCRALES EN LA CORONA DE ARAGÓN 
(SS. XIII-XV) 

 
En la catedral de Huesca encontramos un interesan-
te sepulcro de caballero, con la presencia de un pe-
rro a sus pies. Actualmente este sepulcro se ubica 
junto al acceso a la torre del campanario, aunque su 
localización primitiva fue la Capilla de S. Juan Evan-
gelista, la primera de la nave septentrional que fue 
proyectada en 1302 como planta baja, o primera de-
pendencia de la torre (Durán 1987: 91). 

El caballero de la tumba ha sido identificado con 
Juan Martín de los Campaneros, un gentilhombre 
oscense al que en 1302 se le encargó, en condición 
de maestre, la construcción de la Capilla de S. Juan 
Evangelista -actualmente Sala de Orfebrería del Mu-
seo Diocesano- en la nave Norte de la Catedral de 
Huesca. La realización del trabajo se estimó en dos 
años, se cumplieron los plazos y en 1304 el obispo 
Martín López de Azlor consagró el altar de la capilla. 
Concluido el trabajo, en ese mismo año, o algo des-
pués, tras su fallecimiento y, como se había prometi-
do a los notables que se hicieran cargo de su 
construcción, se enterró en ella, al haber aportado 
tres mil sueldos por la realización de cada una de las 
capillas laterales de las naves Norte y Sur de la ca-
tedral, de ahí su derecho adquirido para ser enterra-
dos en las mismas (Durán 1987: 91-92) (Figs. 15-17). 

 
personalidad cultural, en paralelo con el poder político y mi-
litar, de los anglonormandos de la época.  

En la tapa del sepulcro aparece esculpido un ca-
ballero yacente, con su espada ceñida a la cintura, el 
arma presenta un pomo discoidal y la guardia algo 
curvada lo que la encuadra en una tipología típica de 
finales del s. XIII29, el gentilhombre descansa con 
una mano sobre el pecho, símbolo de devoción a 
Cristo, y viste un elegante atuendo burgués que de-
nota rango y posición; esta escultura sepulcral ha si-
do relacionada, por su indumentaria y disposición 
formal, con el gótico burgalés, aunque sin establecer 
una conexión concreta (Durán y Ainaud de Lasarte, 
1956: 275) (Figs. 15-16 izq.). Bajo sus pies cuenta 
con un sumiso compañero canino que aparece re-
presentado vivo, a diferencia del caballero, y atento, 
la boca del perro está abierta, un detalle que mani-
fiesta la vitalidad del animal. y que tal vez, escenifica 
el luto, mediante ese aullido mudo. (Fig.16 drcha.) 

El sepulcro, en su estado original, contaba con 
cuatro espectaculares frescos de estilo gótico lineal, 
donde se representaba a ángeles músicos tocando 
sus instrumentos medievales, en dos escenas y a 
ángeles turiferarios esparciendo el incienso purifica-
dor, en otras dos; la sepultura tuvo que ser muy colo-
rida y de gran belleza en su conjunto, lo que 
aportaba a los fieles medievales una cierta alegría 
ante el tránsito a la otra vida y algo de reconciliación 
con la voluntad divina. Estas escenas fueron trasla-
dadas a soporte móvil en el año 1949 del siglo pasa-
do, pero se han mantenido expuestas en el Museo 
Diocesano de la propia Catedral de Huesca (Fig.17.) 

El siguiente sepulcro escogido, absolutamente 
ilustrativo del arquetipo en estudio, se halla en el 
monasterio cisterciense de Sta. María de Veruela 
(Zaragoza). En él fue enterrado, según reza el epita-
fio latino de la tumba, Lope Ximénez, señor de Agón. 
(Figs.18-20) En la obra del historiador jesuita P. 
Blanco Trías sobre el monasterio de Veruela (1949: 
124) encontramos el epitafio traducido del latín: 

“Aquí yace don Lope Ximénez, señor de Agón, 
cuya alma haya gloria en compañía de todos los santos”. 

Fue dispuesto a finales del s. XIII en el muro Nor-
te de la sala capitular, adyacente al claustro gótico, 
esta sepultura pertenece al tipo empotrado en el mu-
ro bajo un arco, un  arcosolio algo arcaico,  conserva 

 
 

29 Este modelo de espada podemos encuadrarla entre los 
tipos XII y XIII de la tipología de Oakeshott, entre sus va-
riantes con pomos discoidales y guardias, cruces o gavila-
nes, en curva regresiva; ambos tipos estuvieron en uso 
entre la segunda mitad del s. XIII y la primera del s. XIV, en 
los momentos en que vivió y se enterró a nuestro caballero; 
véase R. E. Oakeshott (1981): lám. 11 y 19.  
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Figura 15. Sepulcro del caballero 
Juan Martín de los Campaneros. 

c. 1304  
(Catedral de Huesca). 

(Img. Autor). 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 16. Sepulcro de Juan Martín de los Campaneros. 
Izqda. El difunto reposa con la mano en el pecho, vestido 
con un elegante atuendo de gentilhombre, ceñido con una 
espada de pomo discoidal y guardia curvada, la tipología 
habitual a finales del s. XIII.  
Dcha. Detalle del perro tumbado a sus pies en actitud vigi-
lante, vivo y atento. 
(Imgs. Autor). 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 17. Dos de los cuatro frescos, con bellas 
representaciones del estilo gótico lineal, que 
adornaban el sepulcro de Juan Martín de los 
Campaneros.  
Izqda. Ángeles turiferarios portadores de incen-
sarios destinados a perfumar la sepultura.  
Dcha. Ángeles músicos tocando instrumentos 
medievales de cuerda, el de arriba un organis-
trum con mecanismo de rueda, el de abajo toca 
una fídula, con arco.  
(Imgs. Autor). 
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toda su preciosa policromía original y despliega una 
ingente simbología funeraria esculpida, de gran inte-
rés. En la tapa del sepulcro aparece representado un 
caballero yacente, vestido con un noble atuendo, con 
túnica, manto, botas y espuelas; descansa con la 
mano izquierda sobre el pecho como signo de devo-
ción y con la derecha empuñando la espada, ceñida 
a su cintura, con la actitud de desenvainarla, siendo 
esculpida respetando, en modo muy fiel, las tipolo-
gías usadas en la segunda mitad del   s. XIII por la 
nobleza hispánica30, con pomo ovalado poco claro, 
guardia curvada y longitud propia de una espada de 
corte, con empuñadura a una mano. (Fig. 18). 
 El conjunto escultórico, aunque presenta una 
fuerte deformación en las figuras, a causa de su tra-
dición románica, es ciertamente de espíritu gótico ya 
que, detalles como los angelitos acomodando la ca-
beza del difunto, la mano en el pecho pasando por la 
presilla del manto o el gesto de sacar la espada, per-
tenecen a la escultura gótica más ortodoxa (Durán y 
Ainaud de Lasarte 1957: 275).  
 La caja del sepulcro aparece custodiada por dos 
bestias de aspecto infernal, tal vez, se proyectaron 
como leones rugientes pero su cuerpo aparece cu-
bierto de plumas y en sus garras aferran cada una la 
cabeza de una persona; en diferentes puntos de la 
obra encontramos referencias a la caza, una activi-
dad propia y, en muchos momentos exclusiva, de los 
nobles feudales europeos; en los extremos de la ar-
quivolta central se representan dos animales esen-
ciales para las actividades cinegéticas, a la izquierda 
un perro y a la derecha un halcón; a los pies del se-
pulcro, en un expresivo fresco, tenemos una escena 
con un galgo persiguiendo a una liebre o a un cone-
jo. A los pies del caballero encontramos, bajo la sue-
la de sus botas, dos perritos, con apariencia de 
cachorros, representados vivos con los ojos abiertos 
(Fig.19 izda). 
 El señor de Agón, Lope Ximénez, ha sido identi-
ficado, a nuestro entender con buen criterio, con Lo-
pe Ximénez de Luesia que las fuentes refieren como 
lugarteniente del rey Jaime I, siendo uno de los no-
bles que le asistieron en la conquista de Mallorca 

 
 

30 Esta espada podría ajustarse al tipo XII de la tipología de 
Oakeshott, presenta un pomo poco definido, podría tratarse 
de un modelo discoidal, algo ovalado (tipo H1) o uno polilo-
bulado tardío (tipo M), los gavilanes de la cruz forman una 
curva regresiva (Oakeshott 1981: lám.8 y 19); el arma de 
nuestro noble nos recuerda a la célebre espada de Santa 
Casilda, del mismo modo que la del infante don Felipe (vide 
supra). 

(1229-1231), acudiendo con sus mesnadas de mili-
tes y peones (Utrilla 2009: 208); sabemos también 
que en 1247 el monarca aragonés lo hizo señor del 
castillo y de la villa de Luesia, conmutando dicha te-
nencia por dos mil maravadís y por las tierras y he-
redades que Lope había conseguido durante las 
campañas militares y la conquista de Mallorca y de 
Valencia, en la que también participó (Ibid.: 211, en 
nota).  
 Lope Ximénez tuvo un hermano, llamado Pedro, 
que fue monje en Veruela, motivo por el cual donó al 
monasterio en 1242 todas sus posesiones en Zara-
goza y Bulbuente y en su testamento, fechado en 
1249, manifestó su deseo de ser enterrado en Ve-
ruela (Blanco 1949: 87-88). tuvo también otro céle-
bre hermano, Rodrigo Ximénez de Luesia que 
recibió del rey Jaime I, en 1224, el castillo de Chivert 
por su colaboración y servicio en el complicado ase-
dio de Peñíscola. Años después, en 1237, el monar-
ca le conmutó el señorío de la villa de Chivert por la 
alquería de Foyos, al norte de Valencia (Utrilla 2009: 
211, en nota), esta permuta ocurrió poco antes de 
que Rodrigo falleciese en la batalla del Puig de San-
ta María.  
 Entre las heredades valencianas con las que Lo-
pe consiguió el señorío de Luesia se encontraba la 
alquería de Foyos, que muy probablemente heredó 
de su hermano Rodrigo. En el testamento de Lope 
también se refiere su deseo de que, si su hijo Rodri-
go muriese sin descendencia legítima, el castillo y la 
villa de Luesia pasasen a ser propiedad del monas-
terio (Blanco 1949: 88); a pesar de la buena inten-
ción de nuestro caballero el señorío pasó a manos 
de la Corona. Las generosas donaciones de don Lo-
pe y su afecto por el monasterio podrían haber sido 
causa de peso para recibir el último reposo, siendo 
laico, en la sala capitular. En las fuentes escritas no 
hemos encontrado referencia alguna a Agón en rela-
ción con Lope Ximénez, tal vez, fue solo un munici-
pio más entre las vastas propiedades de este señor 
feudal, sea como fuere, la hipótesis de que el noble 
enterrado en Veruela fuese don Lope Ximénez de 
Luesia, nos parece plausible. 
 En el Museo de Zaragoza se encuentran dos de 
los sepulcros más bellos de Aragón con esculturas 
de canes a los pies de sus señores; se trata de las 
tumbas de los señores de Híjar (Teruel), la de don 
Pedro Fernández, cuarto señor de Híjar y la de su 
segunda esposa doña Isabel de Castro (Fig. 21). El 
sepulcro que contuvo los restos de doña Isabel    
podría datarse, por su estilo y por el momento en que, 
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Figura 18 Sepulcro de Lope Ximénez, señor de Agón, finales del s. XIII. 
(Monasterio de Sta. María de Veruela , Vera de Moncayo, Zaragoza). 
(Img. Autor).  
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 19. Dos detalles de la 
sepultura del señor de Agón.  
Izqda. Se apreciar los dos perri-
tos bajo las botas con espuelas 
del caballero. 
Drcha. Detalle del curioso cáni-
do presente en la base de la ar-
quivolta central.  
(Imgs. Autor). 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 20. Escena cinegética a los pies del sepulcro 
del señor de Agón: pintura al fresco en la que se re-
presenta a un galgo persiguiendo a un conejo o una  
liebre. 
(Img. Autor). 
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Figura 21. Sepulcro de doña Isabel de Castro, s. XIV. 
(Museo de Zaragoza) 
(Imgs. E. González Bayod).  
Se aprecia el delicado conjunto de los canes tumbados a los 
pies de doña Isabel que surgen de la piedra arenisca jugueto-
nes y vivaces, con gran dinamismo y movimiento, ambos por-
tan collares con cascabeles.  
(Img. E. González Bayod). 

 
falleció su destinataria, en el último cuarto del s. XIV, 
teniendo en consideración que su esposo tras su fa-
llecimiento volvió a casarse y a enviudar de nuevo, 
momento, en que se retiró al monasterio cisterciense 
de Santa María de Rueda (c. 1382); en cuya capilla 
de San Miguel Arcángel se ubicó el sepulcro de la 
joven Isabel.  
 La tumba reposa sobre dos leones recostados 
(Fig. 21), tanto el sarcófago como la tapa donde ya-
ce la escultura de doña Isabel fueron tallados en 
arenisca y policromados, al frente de la caja sepul-
cral lucen los blasones de la baronía de Castro a iz-
quierda y derecha y el escudo de la casa de Híjar, de 
su marido, en el centro. La difunta descansa con su 
cabeza apoyada sobre dos almohadas, su vestimen-
ta es la propia de una dama de la alta nobleza, con 
pasamanerías en oro decorando su manto rojo; el 
rostro y las manos de Isabel tienen un componente 
algo tosco, de un gótico aún en evolución, sin em-
bargo, los ágiles perritos a sus pies que, parece que 
surgen de la piedra arenisca, han sido realizados 
con una expresividad más que convincente; los ani-
males también en este caso se representan vivos y 
vigilantes, ambos llevan collares con cascabeles. 
 El sepulcro de don Pedro Fernández de Híjar es 
plenamente gótico, concebido para lucir exento, la 
decoración con los blasones de la casa de Híjar con 
los cuarteles de Aragón y Navarra, reproducidos en 
los cuatro lados de la tumba; la caja es arenisca y la 
escultura yacente del difunto de alabastro, ambas 
policromadas. Este lecho fúnebre se ha datado en 
entre el último año del s. XIV y el primero del cuatro-
cientos. La obra muestra la dual condición de su ex-
celente titular ya que, los ángeles acunando a don 

Pedro, en sintonía con su grueso hábito monacal, 
evidencian la vida contemplativa de la última etapa 
de su existencia mientras que los blasones reitera-
dos hacen hincapié en su faceta más activa y pode-
rosa, una dicotomía de servicio a Dios y a los 
hombres (Lacarra Ducay, 1990: 7). Don Pedro dedi-
có su vida a la política y a los asuntos de estado, 
como su esposa doña Isabel, descendía de uno de 
los hijos bastardos de Jaime I, a los que el monarca 
reconoció otorgándoles baronías y señoríos; es tam-
bién importante el hecho de que el señor de Híjar 
también destacó por sus dotes militares durante la 
Guerra de los dos Pedros, donde defendió a ultranza 
las fronteras del Reino de Aragón. Parece que don 
Pedro falleció en 1386, siendo fray Andrés de Mon-
tseny abad del monasterio de Rueda (Idem), su se-
pulcro se ubicó en la capilla de San Lorenzo, cerca 
del de su esposa Isabel.  
 En esta espectacular obra, entre lo sagrado y lo 
profano, también podemos encontrar una pareja de 
perros incorporados a los pies del difunto, con acti-
tud vigilante y vivaracha, ambos adornados con co-
llares de cascabeles, estos animales presentan 
interesantes similitudes estilísticas con los canes se-
pulcrales presentes en dos de las tumbas del mejor 
gótico francés, la de María de España († 1379) y la 
de Blanca de Navarra († 1398), ambas en la Basílica 
de Saint-Denis (Sadler, 2016: 274, figs. 11.8 y 11.9). 
 A inicios del s. XV parece que los perros a los 
pies de los difuntos son ya una moda ampliamente 
difundida en Aragón, como en el resto de los reinos 
hispánicos y europeos; los ricos conjuntos escultóri-
cos góticos, como el de la tumba de don Pedro Fer-
nández de Híjar, el doble sepulcro de la familia Ram  
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de la colegiata de Alcañiz31(Fig. 23), el de Gonzalo
de Espejo y su esposa, en Segorbe (Castellón), de
inicios de s. XV, o el de los Boil, señores de Bétera,
en Valencia, de mediados de siglo, tienen preceden-
tes en los sobrios sepulcros catalanes de mediados
del s. XIV, como el del beato Miró de Tagamanent de
San Juan de las Abadesas en la comarca del Ripo-

31 Tristemente esta obra maestra del arte sepulcral fue des-
truida durante la Guerra Civil Española (1936). La obra de
mármol contenía los restos de don Blas Ram y doña Aldon-
za Lanaja, a los pies del señor descansa un pequeño le-
brel, a la señora la acompaña un animal incompleto que no
podemos determinar ya que no existen fotos actuales del
mismo.

Figura 22. Sepulcro de don Pedro Fernández de Híjar.
(Museo de Zaragoza)
c.1400-1401.
Detalle de los cánidos esculpidos a sus pies.
(Img. Izq. J. Zambrano; Dcha. J. Garrido).

Figura 23. Detalle de la tapa del sepulcro de la familia
Ram, en la Colegiata de Alcañiz hasta 1936, momento
de su destrucción, s. XV (según Durán Sanpere & Ai-
naud de Lasarte, 1956: 279, Fig. 273).

Figura 24. Sepulcro del beato Miró
(Monasterio de San Juan de las Abadesas, Gerona)

mediados del s. XIV.
(Img. Gómez-Moreno, 1951: lámina 41).

llés (Gerona) (Fig. 24), un sepulcro atribuido a Ripoll
de Tarrascó, que Elena Gómez-Moreno (1951: 49)
desvincula de las influencias de los sepulcros del
Rosellón del s. XIII, decantándose por influencias
castellanas32; el sepulcro del beato destaca por la
calidad escultórica del alabastro y su extraordinaria
naturalidad. A sus pies descalzos descansa un pe-
queño lebrel con collar de cascabeles.

32 Otros autores como Durán Sanpere & Ainaud de Lasarte
(1956: 203) ven una clara factura de autores italianos o ita-
lianizantes.
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5. CONCLUSIONES 
 
Nos parece inverosímil creer que, en la Europa del    
s. XIII, quienes encargaban la elaboración de los se-
pulcros góticos presentados en este trabajo, creye-
sen o tuviesen en mente el poder psicopompo y 
protector de los cánidos cuando los veían esculpidos 
a los pies de las efigies de los difuntos; en el mundo 
cristiano medieval probablemente los entendían co-
mo un símbolo de lealtad, fidelidad y camaradería; la 
caballería medieval amaba la caza y se dedicaba a 
la guerra, siempre en compañía de perros, los caba-
lleros son los bellatores y sus sepulturas denotan 
rango en su estética, nos sugieren cosas sobre sus 
vidas y sus hazañas y los perros participaban coti-
diana y activamente en ambas. 

Con este artículo solo hemos pretendido ilustrar 
la última aparición en las tumbas de los perros ve-
lando por el difunto en el Más Allá, tal vez de modo 
inconsciente, como un símbolo más de los que aca-
rreamos en nuestro bagaje cultural, sin plantearnos 
el origen. Representados a los pies de caballeros y 
de damas en los sepulcros góticos, a veces son 
grandes canes de presa y otras son pequeños y vi-
varachos, pero siempre se muestran vivos y vigilan-
tes, solo figuran de forma simbólica, nunca fueron 
sacrificados en rituales paganos, pero ilustran un ar-
quetipo funerario europeo antiguo y atávico que se 
consolidó en el Medievo y se perpetuó, como una 
decoración funeraria recurrente, en los siglos poste-
riores. 

Tal vez, es el propio origen germánico de la ca-
ballería (Flori, 1998: 19-22) que consiguió traspasar 
los límites de la religión de Cristo; los principios de 
los hombres del norte se perpetuaron en la cultura 
de los reinos que éstos fundaron por toda Europa 
tras poner fin al maltrecho Imperio Romano; junto 
con el furor germano, los valores militares, el amor 
por sus caballos y sus armas o el juramento sobre 
sus espadas, parece posible que también se deba a 
ellos el arquetipo del perro protector de la tumba.  
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RESUMEN: Este artículo aborda las excavaciones 

realizadas por los autores en el patio de ingreso, espa-
cio esencial dentro del complejo monumental protohistó-
rico de Cancho Roano, ocupado entre los siglos VII y   
IV a. C. El patio constituye el único acceso al edificio 
central y organiza una vía procesional E-O orientada 
hacia la habitación H-7, núcleo ritual del conjunto. Las 
intervenciones realizadas permitieron identificar tres fa-
ses arquitectónicas: una fase C inicial, con los primeros 
muros y el pozo; una fase B, caracterizada por dos pla-
taformas-altar que flanquean el eje ceremonial; y una 
fase A final, con banquetas perimetrales, pavimento de 
lajas y la clausura ritual del edificio. Los materiales re-
cuperados -cerámicas áticas, cerámicas pintadas, fusa-
yolas, pesas de telar, molinos, utensilios metálicos y un 
fragmento de marfil- permiten precisar la cronología y 
las funciones del espacio. Destaca una base de torno 
de alfarero que proporciona la evidencia de producción 
de cerámica local. En conjunto, el patio se interpreta 
como escenario principal ceremonial y regulador del 
tránsito hacia los espacios sagrados del monumento. 

 
Palabras clave: Cancho Roano; Extremadura; Pro-

tohistoria; Período orientalizante. 
 
 

ABSTRACT: This article presents the results of ex-
cavations conducted by the authors in the entrance 
courtyard of Cancho Roano, a protohistoric monumental 
complex occupied between the seventh and fourth cen-
turies BC. The courtyard functioned as the only access 
to the central building and structured an E-W proces-
sional axis leading to Room H-7, the site’s ritual core. 
Stratigraphic analysis identified three architectural pha-
ses: Phase C, characterized by early wall structures and 
the well; Phase B, marked by two altar-like platforms 
flanking the ceremonial axis; and Phase A, defined by 
perimeter benches, a slate-slab pavement, and the ritual 
closure of the building. The associated material assem-
blage -including Attic black-glazed cups, painted cera-
mics, spindle whorls, loom weights, querns, metal tools, 
an ivory fragment, and a potter’s wheel base- refines the 
chronology and provides direct evidence of local ceram-
ic production. These results support the inter-pretation 
of the courtyard as a controlled ceremonial space regu-
lating access to the sacred areas of the complex. 
 
 

Keywords: Cancho Roano; Extremadura; Protohis-
tory; Orientalizing Period. 

 
 
 

 Cómo citar este artículo / How to cite this article:  Gran-Aymerich, J. y Domínguez Arranz, A. (2026). El edificio tartésico de  
 Cancho Roano (Zalamea de la Serena, Badajoz): las excavaciones hispano-francesas (1989-1993) en el patio de ingreso, 
 Salduie 26.1,117-147. https://doi.org/10.26754/ojs_salduie/sald.2026112665 

https://doi.org/10.26754/ojs_salduie/sald.2026112665


Jean Gran-Aymerich - Almudena Domínguez Arranz 

 

Universidad de Zaragoza                                                                                                                          SALDVIE 26 (1). (2026) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad   

118 

In memoriam 
 

Manuel Casamar Pérez 
1920-2014 

 

Hans Georg Niemeyer 
1933-2007 

 
Dos hombres buenos, de gran personalidad  

y eslabones primordiales 
 de una concatenación de encuentros  

(J. G.-A.) 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 
El yacimiento de Cancho Roano se excavó bajo la     
dirección de Juan Maluquer de Motes Nicolau entre 
1978 y 1985, continuándose posteriormente las cam-
pañas de campo y los estudios bajo la dirección de 
Sebastián Celestino Pérez (vide bibliografía en la 
que se expone las principales publicaciones de am-
bos autores sobre estos trabajos).  

La riqueza y conservación excepcional de los 
materiales descubiertos in situ, en su gran mayoría 
fechados en los siglos VI y V a.C.), conforman un ca-
tálogo extraordinario de objetos de oro, plata, ámbar, 
jade, marfil, alabastro, bronce (incluidos dos mangos 
etruscos de infundibulum y simpulum), así como pie-
zas de pasta vítrea y fayenza (entre ellas un aríbalo 
globular de tipo Naukratis), objetos de hierro, copas 
áticas, ánforas de tipo fenicio, cerámicas locales, al-
gunas de ellas pintadas y varias con grafitos. Este 
impresionante conjunto ha sido considerado como 
ofrendas rituales vinculadas a un santuario, o como 
el tesoro de un palacio de dinastas. La fase final del 
complejo se sitúa a finales del siglo V a.C., interrum-
pida por la clausura del acceso y por ceremonias de 
amortización realizadas bajo un gran relleno de col-
matación, a principios del siglo IV a.C. 

Las excavaciones en Cancho Roano se abrieron 
a una amplia colaboración a partir de 1988. En lo 
que nos atañe, respondimos a la generosa propues-
ta de Sebastián Celestino de 1989,1 coordinando un 
equipo de arqueólogos, en su mayor parte de cen-
tros y universidades francesas y belgas. La colabo-
ración europea en las excavaciones de 1990 a 1993 
fue posible gracias al mecenazgo privado de Barto-
lomé Gil Santacruz. Nuestra intervención obtuvo 
además el patrocinio de la Acción Integrada "Maté-
riaux étrusques et période orientalisante en Ibérie", 

 
 

1 Certificado de Sebastián Celestino Pérez, 22 de julio de 
1992, Mérida, Dirección General del Patrimonio Cultural. 

que fue avalada por C. Spiess, agregado científico 
de la Embajada de Francia en Madrid, así como por 
el equipo GDR 989 del CNRS dirigido por Elisabeth 
du Puytison Lagarce. 

Junto a esta intervención en las excavaciones se 
sumó el encargo de completar el estudio de los mar-
files y huesos trabajados de Cancho Roano, de mo-
do que, durante la década de 1990, se efectuaron 
campañas de trabajo en el Museo Arqueológico de 
Badajoz.2         

El estudio y publicación de los hallazgos de marfil 
y hueso fueron encomendados a J. Gran-Aymerich y 
Elisabeth du Puytison-Lagarce.3 Hay que mencionar 
que los trabajos en el museo se realizaron gracias a 
las facilidades ofrecidas por su director, Guillermo S. 
Kurtz Schaefer.4 

Junto a este intercambio científico europeo cabe 
añadir la invitación ofrecida por el equipo español en 
las excavaciones de Bibracte, Mont-Beuvray, Borgo-
ña, en donde participaron S. Celestino Pérez y J. J. 
Enríquez, en 1989. A continuación, S. Celestino in-
tervino, en calidad de conferenciante invitado, a las 
jornadas del GDR-CNRS 989, "Genèse et diffusion 
du ‘modèle phénicien’ en Méditerranée", que se ce-
lebraron en París en 1994. 

En el equipo hispano-francés de Cancho Roano 
se integró Almudena Domínguez Arranz, catedrática 
de la Universidad de Zaragoza, junto con varios de 
sus estudiantes y egresados, quienes por aquellas 
fechas formaban el equipo español que trabajaba en 
Bibracte, Mont-Beuvray, Borgoña. La estrecha cola-
boración entre ambos autores desarrollada en Can-
cho Roano culmina con la presente publicación. 

Lamentablemente, el estudio global de los marfi-
les y huesos trabajados recuperados en este yaci-
miento se convirtió en un lastre que ha demorado de 
manera injustificada la publicación de las excavacio-
nes del patio.  
 

 
 

2 Autorización comunicada al director del museo, del Direc-
tor General del Patrimonio Cultural, Junta de Extremadura, 
José María Soriano Llamazares, Mérida, 4 de enero de 
1990. Carta adjunta de Juan J. Enríquez, Patrimonio Cultu-
ral, Junta de Extremadura, Consejería de Educación y Cul-
tura, Mérida, 4 de enero de 1990. 
3 Carta de Sebastián Celestino Pérez, 10 de octubre de 
1993, Consejería de Educación y Cultura, Museo Arqueo-
lógico de Badajoz. Sobre la publicación de los trabajos, car-
tas de Sebatián Celestino, Madrid 17 de marzo de 1997 y 7 
de Mayo de 1997. 
4 Mensajes telefax: 23 de marzo, de 1998, 7 de abril de 
1998, cartas del 28.12.1989, 12.1.1990. 
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Finalmente, queremos dejar constancia de nues-
tro afectuoso recuerdo hacia las ya desaparecidas 
Elisabeth du Puytison Lagarce y Madeleine Lebon, 
así como hacia Robert Périchon y Pierre-Paul Bo-

nenfant, quienes participaron con entusiasmo en los 
trabajos desarrollado en Cancho Roano en represen-
tación de sus respectivos países (Figs. 1-4). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 1. Sector noreste con la entrada del patio.  
Junto al teodolito, Pierre-Paul Bonenfant (ULB, Bruselas). 
Fotografía de 1990, orientada al este. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

Figura 3. Entrada del patio 
De izquierda a derecha: Jean Gran-Aymerich (CNRS, Pa 
rís), Anna Pujol Puigvehí (Universidad de Barcelona),  
Martin Miller (Universidad de Tübingen)  
y Almudena Domínguez Arranz (Universidad de Zaragoza). 
Fotografía de 1992, orientada al noreste. 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 2. Sector noroeste del patio, intervención  
sobre la plataforma-altar roja con cenizas, US 424.  
A la izquierda, Elisabeth Lagarce (CNRS, París)  
y Almudena Domínguez Arranz (Universidad de Zaragoza).  
Fotografía de 1992, orientada al noroeste. 

 
 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 4. Entrada del patio. 
De izquierda a derecha: Jacques y Elisabeth Lagarce (CNRS, 
París), Jean Gran-Aymerich (CNRS, París), Almudena Domín-
guez-Arranz (Universidad de Zaragoza)  
y detrás Catherine e Yves Liébert (Universidad de Limoges). 
Fotografía de 1993, orientada al oeste. 
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2. EL CONJUNTO MONUMENTAL Y SU ACCESO  
 
El área ocupada por el enclave de Cancho Roano 
forma parte del término pacense de Zalamea de la 
Serena, aproximadamente a 60 km al sureste de Mé-
rida. El yacimiento se ubica en las proximidades del 
nacimiento del Cigancha, afluente del río Ortigas, el 
cual desemboca en el Guadiana a la altura de Mede-
llín, localidad donde se ubica el principal centro pro-
tohistórico del que habría dependido Cancho Roano 
(Celestino y Tortosa 2008: 475; Jiménez 2001; Alma-
gro-Gorbea et al. 2008: 1.098, Fig. 926, 9).  

El conjunto arquitectónico comporta un edificio 
principal y construcciones anexas cuya monumentali-
dad permite deducir que tuvo en su momento un gran 
prestigio. El edificio principal se asienta a cierta altura 
con respecto a las demás construcciones que des-
cienden en terrazas hacia el este y el curso del Ci-
gancha, a unos 20 m de distancia. Dicho edificio de 
planta cuadrada, de 25 m de lado, presenta un alzado 
con muros de adobes excepcionalmente conservados 
hasta 3 m de elevación. Esta construcción se sobre-
pone a una plataforma de 2 m de altura, con muros 
de paramento inclinado y aparejo de grandes piedras 
de aspecto pseudociclópeo. Comprende once depen-
dencias que están dispuestas sobre un plano triparti-
to, con un acceso único dirigido hacia el Cigancha, 
que cruza el patio cuadrado, de 6/7 m de lado, colo-
cado en posición axial y abierto únicamente hacia el 
este por un pasillo con escalinatas. (Fig. 5)  

Cancho Roano es reconocido en la comunidad 
científica como uno de los conjuntos arquitectónicos 
protohistóricos más sobresalientes de la península 
ibérica y dispone de un extenso aparato bibliográfico. 
En lo que atañe a nuestras excavaciones del patio, 
así como a las intervenciones anteriores, las publica-
ciones esenciales son las reseñadas en el apartado 
correspondiente, destacando en primer lugar la co-
lección de volúmenes dedicada al yacimiento, iniciada 
por J. Maluquer de Motes y continuada por S. Celes-
tino Pérez (Maluquer 1981, 1983; Maluquer et al. 
1986; Celestino y Ávila 1993; Celestino et al. 1996, 
2003a, 2003b y 2022).  
 
 
3. EL PATIO DE INGRESO  
    EN EL EDIFICIO PRINCIPAL 
 
Desde las primeras campañas, el recinto objeto de 
nuestras excavaciones ha sido identificado como un 
espacio abierto. Por esta razón no había sido   incluido 

 
Figura 5. Planta del patio en el complejo monumental 
(Celestino et al.1996, 337). 

como una de las estancias del edificio principal,      H-
1/H-11 (Fig. 5), apareciendo solo de forma excepcio-
nal como “H-12” o como “patio oriental” (Fernández et 
al. 2003: 312). Tampoco formaba parte de las habita-
ciones en torno al edificio principal en sus cuatro pun-
tos cardinales (N-1/N-6, S-1/S-6, O-1/O-6 y E-1/E-6). 
Este espacio de ingreso fue designado simplemente 
como "el patio" desde su descubrimiento, de tal modo 
que la primera característica que se le atribuyó fue 
precisamente la ausencia de techumbre, cuestión so-
bre la que volveremos.  

La segunda peculiaridad del patio es que al me-
nos en la configuración final y más desarrollada del 
conjunto arquitectónico se presenta como un espacio 
trazado en el interior de la plataforma en U, sobre la 
cual se asientan los muros de adobe del edificio cen-
tral: de tal forma que ingresando en el patio se pene-
tra ya en el interior del edificio central. Conviene 
subrayar que este edificio, erguido sobre la platafor-
ma, es accesible únicamente a través de este patio. 
Además, en la configuración final, el único acceso re-
conocido del patio a las habitaciones del edificio prin-
cipal se sitúa en el ángulo noroeste: una escalera de 
bloques de piedra que conduce al espacio H-1. 
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Figura 6.1. Planta con la trinchera de 1978 (A)  
y la primera hipótesis de dos entradas simétricas  
con escalera (Maluquer 1981: 259, Fig. 8).  
En el patio se señalan los sondeos de 1982 a 1987:  
«B», «C», «D», el testigo «E» con dirección este-oeste 
cerca de la banqueta norte, y los rellenos de una galería  
datada en época medieval «F». 
 
 

 
Figura 6.2. Alzados de los paramentos del patio (Maluquer 1983: Fig. 2.) 
A. Banquetas sur y oeste, la mención «puerta» corresponde al ángulo suroeste del patio.  
B. Paramentos de la fachada del edificio, la mención «patio oriental enlosado»  
en la realidad proporciona una medida de 7,20 m de anchura. 

 

 
Figura 7.1. Vista del patio desde el interior del edificio       
a través de la puerta tabicada con escalera en H-1.  
Fotografía de 1989, orientada al sur. 

 
Figura 7.2. Vista del patio  

desde el ingreso, entre E-3 y E-4.  
Obsérvese en la escalera la estela dispuesta 

boca abajo a modo de escalón. 
Fotografía de 1999, orientada al oeste. 
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En un primer estado de las excavaciones se for-
muló la hipótesis de que había dos entradas simétri-
cas del patio al edificio central: "La planta principal 
del edificio se halla a 1,40 m sobre el nivel del patio 
y a ella se asciende por dos entradas. Una principal, 
en la parte norte, que se gana con una escalinata de 
cinco peldaños, y otra, hoy perdida, en el ángulo 
suroeste del patio, entrada que sería en efecto un 
verdadero acceso de servicio. La puerta principal, la 
del norte, se halló tapiada con adobes. La escalinata 
de la escalera principal era de piedra, mientras la de 
la entrada de servicio era originariamente de adobes 
con una placa de pizarra que cubría cada escalón" 
(Maluquer et al.1986: 55; Ed. 1987: 247).  

En la reconstrucción en perspectiva axonométri-
ca realizadas del complejo arquitectónico de Cancho 
Roano, publicada en 1993, se observa aún la resti-
tución de esta entrada de servicio: "se ha represen-
tado un posible acceso al interior a través de una 
escalera de adobes, según la propuesta de Malu-
quer" (Celestino y Jiménez 1993: 151, Fig. 45).  

Así pues, la entrada del patio coincide en el tra-
zado del pasillo perimetral, que rodea la base de la 
plataforma del edificio central y constituye el único 
acceso existente a las veinticuatro estancias peque-
ñas que circundan este monumento. De este modo, 
el ingreso queda enmarcado por las habitaciones E-
3 y E-4, que conforman un pasillo prolongado hacia 
el exterior mediante dos construcciones polígonales 
o torres (Celestino et al. 1996: 336: "El sector Este: 
la entrada monumental").  

El único acceso a este patio y al edificio principal 
consiste en una escalinata que incluye entre sus 
peldaños bloques de gran tamaño y que para el pri-
mero se reutiliza una estela dispuesta boca abajo, 
con los grabados de un guerrero, escudo y espada 
(Celestino et al., 1996: 286, Fig. 1, lám. XV; Celesti-
no 2001a) (Fig. 7.2). 

El recinto resultante queda así incorporado a la 
arquitectura interna del monumento, invisible desde 
el exterior y accesible únicamente por el pasillo de 
más de 10 m de longitud y la escalera monumental. 
Bajo esta escalera discurre una canalización cubier-
ta que recoge y conduce las aguas recogidas en el 
patio hacia el río, que hemos representado mediante 
una línea de puntos en la figura 5 (Celestino et al. 
1996: 286-293: “las excavaciones del sector este y la 
entrada monumental”). 

La superficie de este ámbito, concebido como un 
espacio a cielo abierto y delimitado por sus banque-
tas, mide 7,20/7,10 m en sentido norte-sur y 6,50 m 

en sentido este-oeste, lo que genera una superficie 
resultante de 46,80 m². El espacio ocupado por las 
banquetas en el ángulo suroeste alcanza 2 m en di-
rección norte-sur y 1,8 m en dirección este-oeste, 
equivalentes a 3,6 m². 

Las tres banquetas, que pudieron haber contado 
con algún tipo de cubierta, presentan las siguientes 
dimensiones (medidas en la base; dado que los pa-
ramentos son inclinados la superficie útil sería lige-
ramente menor) (Figs. 5, 6.1 y 6.2):  

• Banqueta sur: 5×1,4 m, lo que equivale a una 
superficie de 7 m². 

• Banqueta norte: 7,5 m de longitud total por 1,5 
m de ancho. De esa longitud, 4 m correspon-
den a la banqueta propiamente dicha, mientras 
que 1,5 m están ocupados por la escalera de 
acceso al edificio principal y 1,5 m por el espa-
cio cerrado del ángulo noroeste. La superficie 
realmente disponible se estima en 6,3 m². 

• Banqueta oeste: 6,6 m de longitud (hasta el 
ángulo de la escalera) por 1 m de ancho, lo 
que da una superficie de 6,6 m². 

En conjunto, la superficie total del patio se estima 
en unos 50 m², mientras que la superficie utilizable 
de las tres banquetas ronda los 20 m².  

Aunque la funcionalidad del patio será analizada 
en detalle en las conclusiones de este trabajo, puede 
adelantarse que, además de constituir el único acce-
so al centro del monumento, actúa como, “el princi-
pal espacio regulador del complejo arquitectónico” 
(Fernández et al. 2003: 312). Sus dimensiones per-
miten la celebración de ceremonias con la participa-
ción de un grupo numeroso de personas reunidas en 
torno al pozo. En cuanto a las banquetas identifica-
das, estas habrían proporcionado un espacio ade-
cuado para la exposición de algunos objetos o para 
la disposición de determinadas personalidades, po-
siblemente sentadas. 

 
 

4. LAS EXCAVACIONES EN EL PATIO 
 

4.1. Primeras intervenciones, 1977-1988,  
       evaluación de conjunto 

 
La excavación de este sector del yacimiento permitió 
reconocer rápidamente un espacio a cielo abierto de 
unos 70 m2, rodeado por algunas construcciones y 
con una entrada orientada hacia el este, que se in-
terpretó como un patio de acceso al interior del mo-
numento.  
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Figura 8.1. Vista parcial del patio desde el ingreso, 
al pie de la banqueta norte el testigo «E».  
Fotografía de 1990, orientada al noroeste. 
 

 
 
 

 

 
Figura 9.1. El pavimento de lajas de pizarra US 111,  
visto desde la banqueta norte. 
Fotografía de 1991, orientada al sur. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 9.2. Ángulo noroeste del patio que forman las banquetas 
norte y oeste, en primer plano el pozo  
en curso de excavación y en segundo plano vestigios  
de la plataforma-altar US 424. 

 
Figura 10.2. Sector sureste del patio, bajo el nivel  
de la banqueta sur emergen las construcciones de la fase B,  
US 204/209. Fotografía de 1992, orientada al sur. 
 

 
 
 

Figura 8.2. Vista parcial del patio desde el interior,  
al pie de la banqueta norte, una vez levantado el testigo «E», 

 surge el pavimento de lajas de pizarra US 111. 
Fotografía de 1990, orientada al este. 

Figura 10.1. Sector noreste del patio, bajo el nivel de la banqueta norte 
se descubren las construcciones de las fases B y C,  
respectivamente US 126 y 129/411. Fotografía de 1992, orientada al norte. 
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Figura 12.1. Detalle de la plataforma-altar de la Fig. 11.2.  
Fotografía de 1992, orientada al oeste. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 12.2. Detalle de figura 12.1. 

 

 
 
 
 

Figura 12.2. Detalle de la figura 12.1. 
 
 
 

 
Figura 13.2. Detalle de la figura 13.1. 

 

 

 

 

 

Figura 11.1. Sector suroeste del patio, el pavimento  
de lajas de pizarra US 224, apoyado contra la banqueta 
sur. Por debajo, vestigios de la fase B con la plataforma-
altar US 226.  
Fotografía de 1992, orientada al norte. 

 

 
Figura 11.2. Detalle de la plataforma-altar de la figura 11.1. 
Fotografía de 1992, orientada al este.  
 

 
Figura 13.1. Ángulo noroeste del patio, puerta y escalera de ingreso.  
A un nivel inferior afloran vestigios de la fase B con la plataforma-altar  
US424. Fotografía de 1992, orientada al norte. 
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Figura 14.1. Detalle de la plataforma-altar US 424,  
sobre la que se sobrepone la banqueta oeste y la escalera  
de ingreso. En primer plano el sondeo cuadrangular de 
1982. Fotografía de 1992, orientada al noreste. 

En la trinchera realizada en las excavaciones de 
1978 se descubrió una escalera que conecta este 
patio con el espacio H-1 del edificio principal, y que 
inicialmente fue interpretada como un segundo ac-
ceso simétrico, si bien fue una hipótesis que poste-
riormente fue descartada.  

El último nivel de utilización constatado del patio 
fue excavado de manera progresiva hasta alcanzar 
el pavimento durante las primeras campañas de ex-
cavación. En este proceso, se descubrió una abun-
dante cantidad de material depositado con la 
aparente intención de sellar de forma definitiva el ac-
ceso al mismo. Además, se observó que la entrada 
al edificio, a través de los escalones ubicados en el 
ángulo noroeste del patio y la puerta de la habitación 
H-1, se había bloqueado mediante la realización de 
un tabique para el que se habían empleado adobes. 
Frente a este tabique se hallaron al menos catorce 
ánforas que habían sido depositadas directamente 
sobre la escalera y también, en parte de la banqueta 
norte (Maluquer 1981: Fig. 16: "catas A-B, mayo-
junio 1979", lám. XVIII-XIX: “adobes bloqueando la 
puerta”).  

En 1982, el estrato correspondiente a este último 
período de ocupación del patio fue excavado en su 
totalidad, como lo testimonian las fotos que fueron p 
blicadas en su momento (Maluquer 1983: lám. I). Por 
otro lado, las campañas realizadas durante la déca-
da de 1980 permitieron el descubrimiento progresivo 
del pasillo perimetral y de las habitaciones que ro-
deaban el edificio principal. Así, pudo definirse cla-
ramente el patio y el ingreso único hacia el este, 
constituido por un corredor de 2 m de ancho y una 
longitud de unos 10 m que incluye la escalinata en la  

 
Figura 14.2. Detalle de la figura 10.1. 
 
 
 
 
cual se encuentra la estela de guerrero (Figs. 5, 6.1 
y 7.2). 

En resumen, durante las primeras campañas de 
excavación en Cancho Roano se retiró por completo 
el nivel de abandono del patio, recuperándose una 
abundante cantidad de objetos depositados de ma-
nera intencional en el momento en que el lugar dejó 
de ser utilizado. Asimismo, se practicaron tres son-
deos hasta alcanzar el sustrato estéril, posteriormen-
te fueron colmatados, como se observa en la figura 
6.1 puntos B, C, D.  

En clara contraposición con los objetos de presti-
gio localizados en las habitaciones del edificio princi-
pal, los materiales hallados en el patio pudieron ser 
reconocidos en su mayor parte como contenedores 
de uso cotidiano y útiles de trabajo, todos ellos en re-
lación con una producción local. Como veremos en 
apartados posteriores, el utillaje de hierro aparecido 
suscitó un interés particular en las primeras publica-
ciones. 

 
 

4.2. Intervenciones de 1989-1993:  
       calendario y constitución del equipo 
  

Campaña preliminar de 1989: tuvo lugar en octu-
bre y noviembre. Las nuevas excavaciones en el   
patio, junto con la ampliación de la colaboración in-
ter-nacional, despertaron un notable interés mediáti-
co en la prensa regional.5 

 
 

 
5 P. Dávila Raposo, Zalamea de la Serena, diario "Hoy" de 
Badajoz, 1.11.1989). 
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Campaña de 1990: se desarrolló en abril. El equi-
po integrado por varios estudiantes contó con la par-
ticipación de investigadores del CNRS de París (J. 
Gran-Aymerich, E. du Puytison-Lagarce y J. Lagar-
ce); profesores de la Universidad Libre de Bruselas 
(P.-P. Bonenfant y M. Lebon); de la Universidad de 
Lyon (R. Périchon); así como del Servicio de Arqueo-
logía de la ciudad de Bourges (J. Troadec). 

Campaña de 1991: tuvo lugar en septiembre, con 
la participación de estudiantes e investigadores del 
CNRS (J. Gran-Aymerich,E. du Puytison-Lagarce y 
J. Lagarce); profesores de la Universidad Libre de 
Bruselas (P.-P. Bonenfant y M. Lebon); de la Univer-
sidad de Lyon (R. Périchon); y de la Universidad de 
Barcelona (A. Pujol Puigvehí). 

Campaña de 1992 se desenvolvió entre octubre 
y noviembre. Intervinieron, junto con estudiantes, in-
vestigadores del CNRS (J. Gran-Aymerich, E. du 
Puytison-Lagarce y J. Lagarce); profesores de la 
Universidad Libre de Bruselas (P.-P. Bonenfant y M. 
Lebon); de las universidades de Lyon, Zaragoza y 
Barcelona (R. Périchon, A. Domínguez Arranz y A. 
Pujol Puigvehí); así como un investigador de la Uni-
versidad de Tübingen (M. Miller).6 

Campaña de 1993 tuvo lugar en octubre, con la 
participación de estudiantes e investigadores del 
CNRS (J. Gran-Aymerich, E. du Puytison-Lagarce y 
J. Lagarce), junto con profesorado de las universida-
des de Zaragoza (A. Domínguez Arranz) y de Limo-
ges (Y. Liébert y C. Georges).7 

 
 

5. AQUITECTURA Y FASES CONSTRUCTIVAS 
 
5.1. Características estratigráficas del patio 
 
Habida cuenta de sus dimensiones y del hallazgo in-
sospechado de construcciones internas de enverga-
dura, como son las dos plataformas-altar y el pozo 
central, a este espacio se le puede considerar como 
un patio monumental. 

Durante las primeras campañas que realizamos, 
el patio fue objeto de una excavación completa de su 
última fase, realizando también tres pequeños son-
 

 
6 J. Gran-Aymerich expuso estos trabajos en l'Ecole Nor-
male Supérieure de París el18 de mayo de 1992. 
7 S. Celéstino Pérez y varios miembros de nuestro equipo 
presentaron en París los trabajos de Cancho Roano con 
ocasión del encuentro "Journées d'étude du GDR 989. Ge-
nèse et diffusion du 'modèle phénicien’", Ecole Normale 
Supérieure, París, mayo de 1994. 

deos más profundos (Fig. 6.1 puntos B, C y D). En 
contraste con los sondeos que localizamos en 1990 
rellenos con tierras y algunos materiales arqueológi-
cos, pudimos identificar dos testigos reservados: la 
grada orientada este-oeste que designamos como 
US 301, y una alineación más o menos regular de 
piedras en el ángulo noroeste, US 312 (Fig. 6.1 pun-
to E). 

A la vista de las características topo-estratigrá-
ficas que presentaba el patio, al comenzar nuestros 
trabajos se decidió excavar la totalidad de la superfi-
cie comprendida entre las banquetas y el acceso. El 
objetivo era localizar las alteraciones que se pudie-
ran haber producido, preservar las estructuras a me-
dida que estas iban apareciendo, profundizar en las 
zonas libres y, finalmente, tamizar los sedimentos 
recuperados. De los rellenos de los sondeos anterio-
res se recuperaron materiales arqueológicos descon-
textualizados.  

Hay que señalar, que, a medida que se iban do-
cumentando las estructuras descubiertas -muros, ni-
veles de suelo, restos de enlucido, el pozo, bolsadas 
y agujeros de poste-, la superficie disponible resul-
tante para la continuación de la excavación en el pa-
tio se fue reduciendo considerablemente, si bien se 
pudo alcanzar el sustrato estéril en varios puntos de 
la zona excavación. 

Las operaciones de excavación se individualiza-
ron en fichas para cada unidad estratigráfica o US 
(vide ANEXO I) y se numeraron designándolas por 
las siglas del yacimiento, el año de la campaña res-
pectiva, el sector y un número secuencial correspon-
diente. En esta publicación, para simplificar toda esta 
información que complicaría su comprensión, se van 
a nombrarlas distintas US simplemente por su núme-
ro secuencial (ANEXO II) 

Las US definidas durante nuestras campañas de 
excavaciones en el patio son: 

 
CR 1990: sector noroeste (P1), US 101-110.  
CR 1990: sector sureste (P2), US 201-220. 
CR 1991: sectores noreste-noroeste, US 111-130. 
CR 1991: sectores  sureste  (P2), suroeste  y  sur  
                (banqueta e ingreso), US 220a-229. 
CR 1992: sector sureste (P2), banqueta, US 220b. 
CR 1992: sectores   suroeste (plataforma-altar), no 
                roeste (plataforma -altar), este (entrada  
                al patio), pozo, US 401-434. 
CR 1993: sectores  suroeste (plataforma - altar) y  

              Noroeste (plataforma-altar),US501-505.   
 



 EL EDIFICIO TARTÉSICO DE CANCHO ROANO (Zalamea de la Serena, Badajoz):    
LAS EXCAVACIONES HISPANO-FRANCESAS (1989-1993) EN El PATIO DE INGRESO 

   

Universidad de Zaragoza                                                                                                                          SALDVIE 26 (1). (2026) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad   

127 

 
Para facilitar la identificación de intrusiones y de 

los materiales recogidos en los rellenos de los son-
deos anteriores, se decidió asignarles las correspon-
dientes siglas: 

 
US 310: rellenos  sector  mitad   norte del  patio, 

campaña de 1980. 
US 311: rellenos sector mitad sur del patio,  cam- 
              paña de 1981.  
US 301: muro-testigo, orientación este-oeste, sec-    
              tor norte, campaña de 1981. 
US 302-305: sondeos en trinchera y cuadrangu-

lares, campaña de 1982.  
US 312: sector ángulo noreste del patio, campa-

ñas de 1984-1985. 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 15. Planta del patio: 
Construcciones de las fases A (color  
verde), B (color rojo) y C (color azul).  
Se indican los ejes de los perfiles de las 
dos figuras 16 y 17.   
En la entrada del patio se reconocen 
bloques de relleno correspondientes a la 
fase de abandono del edificio, entre ellos 
la piedra con cavidad cónica 
CR92.416c.1.  
Nótese la situación de la losa posible 
base de un poste US 229. 
 

 
5.2. Las fases constructivas 
El examen global de las estructuras localizadas en el 
transcurso de las excavaciones, y los resultados ob-
tenidos en el conjunto del monumento, nos permite 
identificar tres fases constructivas principales8.  

 
- Fase A, terminal. El patio, sus tres banquetas pe-

rimetrales, pavimento de pizarra y pozo central. 
En esta fase constructiva, el patio cuenta con las tres 
banquetas perimetrales descritas, cuyas superficies 
 

 
8 Las planimetrías, elaboradas a partir de la documentación 
de la excavación, así como el diseño de los materiales ar-
queológicos, han contado con la colaboración del arqueó-
logo Alfredo Blanco Morte. Todas las fotografías, salvo 
indicación en contrario, proceden del archivo fotográfico de 
los autores. 
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fueron utilizables para la manifestación de personali-
dades y la exposición de objetos o muebles. Cada 
una de estas banquetas tiene de 5 a 6 m de longitud, 
aunque en los dos ángulos internos del patio se inte-
rrumpen.  

En el ángulo noroeste se localizan los peldaños 
de acceso al edificio central, y junto a su puerta, que 
fue tapiada tras el abandono del monumento, hay 
que indicar que se observa un pequeño espacio en 
recodo (Figs. 5 y 6.1).  

En el ángulo suroeste, las banquetas sur y oeste 
se interrumpen dejando un espacio vacío que revela 
el basamento de la plataforma del edificio central. En 
este espacio se propuso en su momento la presen-
cia de "una escalera de servicio", hipótesis que no 
ha podido ser corroborada. En varios puntos del pa-
tio se han señalado restos de un pavimento realiza-
do con lajas de pizarra, cuya cota en la posición 
central, junto al pozo, se sitúa en 416,60 m (Fig. 8.2 
y ANEXO II: diagrama estratigráfico). 

 
- Fase B, intermedia. El patio, sus dos plataformas 

posibles altares, el pozo y las construcciones de la 
entrada. 

Por debajo del nivel del pavimento de pizarras se 
descubrieron dos plataformas cuadrangulares, reali-
zadas en adobe y tapial, hacia los ángulos del fondo 
del patio. La plataforma próxima al ángulo suroeste, 

US 226, se caracteriza por su enlucido arcilloso rojo 
sobre la estructura y una ausencia total de cenizas. 
Por su parte, la plataforma que se encuentra próxima 
al ángulo noroeste del patio, US 424, presenta una 
abundante concentración de cenizas y vestigios de 
combustión.  
 Ambas construcciones tienen dimensiones análo-
gas: la base cuadrangular de la plataforma suroeste, 
US 226, mide 2,20 m de lado, y parece repetirse pa- 
ra la base de la plataforma noroeste, US 424. Estas 
se presentan escalonadas, con peldaños de 20 cm, y 
que alcanzarían un mínimo de 60 cm de altura, pre-
sentando una superficie de planta cuadrangular y 1 
m de lado (Fig. 15).  
 Las dos plataformas cuadrangulares descubier-
tas enmarcan el eje principal este-oeste del patio y 
se sitúan entre el pozo y los ángulos del patio duran-
te la fase anterior a la construcción de las banque-
tas. En esta fase B, el acceso al edificio central 
podría coincidir con el eje principal que desde la en-
trada traza una vía rectilínea hacia la habitación H-7 
y su excepcional altar. La cota que presenta el patio 
se sitúa junto al pozo a 415,80 m. 

- Fase C, inferior. Primeras construcciones del pa-
tio: 

La fase constructiva más antigua que hemos locali-
zado está definida por los muros US 129/411. Se tra-
ta al parecer del primer acondicionamiento del 
ingreso al patio, y que se puede relacionar con el 
pozo admitiendo su presencia desde este período. 
Se intuyen otros restos de algunas construcciones 
en los estratos más profundos que se alcanzaron en 
zonas del sector suroeste del patio, US 431/432. La 
cota del patio junto al pozo se sitúa a 415,24 m 
(Figs. 12.2 y 15). 
 
 
5.3. Hipótesis sobre el acondicionamiento  

       del patio en las fases A-B-C y sobre una fase D      
 (Figs. 15 y ANEXO II: diagrama estratigráfico) 

 
A partir del análisis de nuestras excavaciones en el 
sector del patio, las estructuras más antiguas identi-
ficadas que corresponden a la de la fase C, confir-
man que nos encontramos ante un espacio abierto, 
con un eje de circulación este-oeste, en el cual es 
posible que ya estuviera presente el pozo. Esta dis-
posición parece haber perdurado desde los orígenes 
del monumento, teniendo en cuenta la orientación de 
los muros identificados en esta fase C, US 129/411, 
los cuales anticipan el trazado de la vía de acceso 
de fases ulteriores  

La segunda etapa constructiva, la fase B, refleja 
a un auténtico programa monumental. En el centro 
de un espacio delimitado por muros y habitaciones,        
US 126 y 204/209, se encuentra con certeza el pozo, 
cuya ubicación es observable en los perfiles, donde 
se aprecian las piedras que conforman su borde a 
una cota de 415,80 m (Figs. 16 y 17).  

Entre el pozo y las construcciones contemporá-
neas del edificio principal se identifican las dos plata-
formas o posibles altares, US 224/226. Estas debie-
ron enmarcar el ingreso al edificio principal, quedan-
do posteriormente ocultado por la banqueta occiden-
tal, y probablemente orientado según un eje de 
circulación este-oeste (ANEXO II.4: se señala con 
una flecha el posible eje primitivo de la entrada al 
edificio central). 

La tercera etapa corresponde al máximo desarro-
llo del programa arquitectónico del yacimiento, la fa-
se A, aunque posiblemente la planificación básica 
del conjunto aparezca en la fase anterior, con sus 
características esenciales, que son el ingreso por el 
espacio abierto  del  patio, el pozo  central y el  eje de  
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Figura 16. Perfil O-E del patio, visto desde el sur. 
A la izquierda la banqueta oeste, a la derecha la entrada  
del patio con la losa, posible base de poste, US 229. 

 
Figura 17. Perfil S-N del patio, visto desde el este. 
A la izquierda la banqueta sur, a la derecha la banqueta 
norte. 

 
tránsito este-oeste hacia las habitaciones que actúan 
como núcleo ideológico del conjunto: H-7 y también 
H-2 a H-6 (Fig. 5).  

Es posible que, en un primer período de esta fa-
se, el patio y su pozo central sin las banquetas co-
municase directamente con el núcleo del monumen-
to, siguiendo el eje de circulación este-oeste. Sin 
embargo, parece que en un segundo momento se 
incorporaron las banquetas, y el acceso se vio modi-
ficado por el trazado a través de los peldaños y por 
la puerta ubicada en el ángulo noroeste del patio, a 
través de la habitación H-1.  

Con toda certeza, en la época de mayor esplen-
dor del conjunto, la fase A final, las dos plataformas 
de la fase B fueron niveladas y cubiertas por un pa-
vimento, total o parcial, de lajas de pizarra en rela-
ción con las banquetas laterales. El eje de tránsito 
este-oeste del ingreso del patio se confirma, pero el 
acceso al cuerpo central del edificio sufrió modifica-
ciones, adaptándose al trazado quebrado a través de 
la escalera y la puerta de la estancia H-1 (Fig. 5). 

 
 
 
 

 
Figura 18.1. Vista de la estratigrafía de la entrada  
del patio, detalle de la sobreposición de construccioes 
de las fases A, B y C.  
De la fase A, la banqueta norte y el pavimento de lajas  
de pizarra US 111; de la fase B, el muro US 126, 
y de la fase C, los muros US 129/411. 

Figura 18.2. Detalle de la figura anterior. 
En primer plano, el muro con base de piedras  

y alzado de adobes US 126. 

 
 
En el transcurso de las excavaciones desarrolla-

das en el patio no se han identificado construcciones 
atribuibles a la fase D, a diferencia de lo documenta-
do en otros sectores del yacimiento (Celestino y Tor-
tosa  2008: 474, Fig. 3). No obstante, en los niveles 
más profundos de cuantos se han excavado, se se-
ñala la presencia de una ocupación asentada sobre 
el substrato estéril, así como también por debajo de 
los estratos asociados a la fase C. Dicha ocupación 
se documenta en la US 433, entre las cotas 415,60 y 
415,02 m (Fig. 17). 
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6. LOS MATERIALES DESCUBIERTOS EN LAS   
    ACTUALES EXCAVACIONES DEL PATIO 

 
La excavación total de la última fase de ocupación 
del patio, fase A, durante las primeras campañas, 
proporcionó un numeroso catálogo de objetos que 
habían sido depositados sobre el pavimento durante 
el proceso de cierre y abandono del edificio.  

 
 

6.1. Características y contexto de los hallazgos 
 
Como es bien conocido por los ajuares expuestos en 
el Museo Arqueológico de Badajoz y por diversas 
publicaciones monográficas, la fase final del monu-
mento se caracteriza por un abandono rápido y por 
su clausura ceremonial. En las habitaciones del edi-
ficio central se descubrió un elenco destacable de 
objetos, incluidos aquellos realizados en materiales 
preciosos, como oro y marfil, así como joyas y pie-
zas de bronce íntegras. 

En el caso del patio, las investigaciones sobre las 
diferencias funcionales de los diversos espacios han 
permitido observar: "algunas asociaciones de obje-
tos, como los aparecidos en el suelo del patio, pare-
cen muy heterogéneos, tal vez como resultado de su 
rápida y desordena recogida antes del abandono del 
edificio" (Almagro-Gorbea et al. 1990: 277).  

En efecto, los materiales hallados sobre el pavi-
mento corresponden en su gran mayoría a un amon-
tonamiento de diversos útiles de producción, así más 
de treinta molinos de mano barquiformes (Maluquer 
et al. 1986; Almagro-Gorbea 1991; Celestino y Ca-
brera 2008: 204), similares a los dos localizados por 
nosotros (Figs. 20.10-11).  

En la entrada del patio descubrimos la losa con 
un cono hueco de rotación, que hemos identificado 
como base de torno de alfarero, al que nos referire-
mos más tarde, arrancada de su emplazamiento ori-
ginal y aquí arrojada boca abajo (Figs. 15 y 21.1-4), 
con el punto de hallazgo CR92.416c.1. 

Las actividades textiles forman parte de los mate-
riales depositados, con doce pesas similares al pon-
dus que hemos recogido y catalogado (Fig. 20.9), a 
las que debemos de añadir no menos de 76 fusayo-
las, a las que añadimos las nuestras (Figs. 19.23 y 
20.1), así como un estuche con agujas (Fernández 
et al. 2003: 313; Berrocal 2003).  

Entre las abundantes herramientas detectadas 
en las primeras excavaciones del patio hay útiles de 
hierro  como una sierra de 1,30 m de longitud, cince-

les, un marcador de serreta, hoces curvas, un cuchi-
llo de carnicero, algunas puntas de lanza y un solife-
rrum doblado, que podrían configurar una panoplia 
de caza y preparación de carnes, de la cual forma-
ban parte los asadores de bronce y un posible trébe-
de de hierro (Maluquer 1982, 1983: Fig. 50-52, y 
lám. II, con la fotografía "del paquete que apareció 
sobre el enlosado del patio"; Almagro-Gorbea 1991; 
Fernández et al. 2003: 313; Kurtz 2003; Zulueta, Ce-
lestino 2003: 36-40; Celestino y Cabrera 2008). 

Habiéndose excavado durante las primeras cam-
pañas el nivel de abandono del patio, final de la de-
nominada fase A, las actuales excavaciones nos pro-
porcionaron pocos materiales residuales de esta fa-
se. En los estratos inferiores se distinguen por un 
fuerte índice de fragmentación y dispersión; en cam-
bio, los objetos íntegros son excepcionales, tratán-
dose de piezas de pequeñas dimensiones, como 
utillaje lítico, colgantes, fusayolas y un carrete (Figs. 
19.23, 20.1- 2, 20.4, y 22.10). Son escasos los frag-
mentos pertenecientes a un mismo objeto, lo que 
confirma el carácter continuado de los niveles inferio-
res, resultado de un proceso sucesivo de ocupación, 
abandono y posterior relleno. 

 
 

6.2. Cómputo de materiales 
 

La cuantificación de hallazgos se efectuó sobre una 
ficha de clasificación cronológica para cada unidad 
estratigráfica (US). En dicha ficha se distinguieron, 
en primer lugar, los grupos cerámicos genéricos, ta-
les como cerámicas a mano o a torno, y entre estas 
las reductoras negro-grises, reductoras y oxidantes, 
oxidantes de pastas claras. A continuación, se inclu-
yeron las cerámicas de carácter específico, como las 
pintadas y las áticas, y, finalmente, las restantes ca-
tegorías de materiales: líticos, de hierro o bronce, de 
pasta vítrea y restos osteológicos.  

Cada una de estas categorías se consignó en fi-
las, mientras que en las columnas se registraron sus 
características específicas, especialmente en lo rela-
tivo a los fragmentos cerámicos. Estos se contabili-
zaron distinguiendo, por un lado, segmentos de 
pared, clasificados según su espesor (fino, medio o 
grueso), así como la identificación de recipientes 
abiertos, cerrados o de adscripción dudosa. Por otro 
lado, se cuantificaron aquellos fragmentos u objetos 
que presentaban forma (bordes, fondos y asas), se-
ñalando igualmente si correspondían a vasos abier-
tos, cerrados o indeterminados.  
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En las columnas finales se registraron los frag-
mentos decorados y se reservaron espacios para 
anotar observaciones particulares. Como ejemplo de 
este procedimiento, se presenta el escrutinio de los 
materiales procedentes de la US 430d, que arrojó un 
total de 237 hallazgos (ANEXO II: ficha del diario de 
excavación). 

El sumatorio de todas las US de estas excava-
ciones en el patio asciende a 4.847 hallazgos. Las 
bolsas de muestras arcillosas y geológicas se regis-
tran en las fichas correspondientes, aunque no se 
incluyen en el cómputo de hallazgos; por el contrario, 
sí se contabilizan los fragmentos de adobes de cons-
trucción9. Los materiales tipificados, es decir, aque-
llos que presentan características morfológicas y 
funcionales específicas, se segregaron del conjunto 
general una vez efectuado el tratamiento estadístico, 
y fueron objeto de un procesamiento diferencial. 

 
 

6.3. Selección de los materiales  
       más significativos 
 
En cuanto a los hallazgos de interés particular se 
realizaron fichas individuales con su registro, dibujo y 
descripción, anotándose las referencias fotográficas. 
Las fichas y los objetos se marcaron con la sigla de 
la US de origen y un número secuencial. El ANEXO 
II: ficha estadística de materiales, presenta como un 
ejemplo, la ficha del hallazgo 430d.1, o sea US 430d, 
hallazgo 1, relativo al fragmento de asa de copa áti-
ca reproducido en la figura 19.7. 

Las fichas de los hallazgos individualizados ha-
cen un total de 289 casos.10 Sin embargo, no se tra-
ta de entrar aquí en un estudio pormenorizado de los 
materiales, que, por otra parte, conviene que sean 
examinados por categorías en estudios de conjunto, 
tal y como se ha ido haciendo en este yacimiento. 
Así pues, limitamos nuestro propósito a referenciar 
los hallazgos más representativos de las tres fases 
principales.  

 
 

9 Total de fichas con materiales contabilizados US101-120: 
342 hallazgos (de ellos 275 cerámicas), US201-222: 394 
hallazgos (de ellos 313 cerámicas), US301-305: 943 ha-
llazgos (de ellos 910 cerámicas), US401-415: 1086 hallaz-
gos; US416: 412 hallazgos; US416(c)-429: 228 hallazgos; 
US430: 823 hallazgos; US431-433: 72 hallazgos; US432 
(pozo): 449 hallazgos; US501-503: 98 hallazgos. 
10 Total fichas US101-120: 30; US202-222: 15; US301-305: 
40; US401-429: 101; US430: 74; US432-434: 11; US501-
504: 18. 

6.3.1. Materiales identificados con la fase A 
 

Los hallazgos de nuestras excavaciones, que permi-
ten caracterizar tipológica y cronológicamente la úl-
tima fase de ocupación del patio, corresponden a los 
siguientes grupos: 
 

Cerámicas griegas  
Se han reconocido fragmentos de copas áticas de 
barniz negro del tipo kylix (Fig. 19.1-8) que es la for-
ma más común en el yacimiento, más de un cente-
nar, buena parte de los cuales se concentran en H-5 
o bien provienen del piso de H-7 (Fig. 5), donde se 
ha registrado la mayor concentración de objetos sun-
tuarios (Almagro-Gorbea et al. 1990: 265).11 Estas 
copas robustas, de finales del siglo V a.C. se carac-
terizan por presentar los fondos bajos reforzados, las 
asas poco realzadas y los bordes gruesos, elemen-
tos comunes en las denominadas “Castulo Cups” 
(Maluquer 1981: Fig. 32-33; Cabrera 1987; Gracia 
2003, 2005; Celestino y Cabrera 2008: 201, Fig. 8-7, 
lám. X).  
 
 Cerámicas pintadas 
Señalamos algunos fragmentos con bandas rojizas 
en vasos cerrados de tamaño medio, algunos con 
bordes amplios (Figs. 19.10 y 19.11), así como en 
paredes de tipo urna o ánfora (Figs. 19.10 a 19.19). 
De forma excepcional, se han observado registros 
con líneas verticales (Figs. 19.13-14 a 19.15-16), y el 
motivo de semicírculos concéntricos (Fig. 19.12). Es-
tas decoraciones se han observado en este yaci-
miento en los vasos de tipo urna (Celestino et al. 
1996: 216, Fig. 82.1). La presencia de cerámicas 
pintadas a bandas se considera un hecho caracterís-
tico en "las masas de carbones que amortizan el 
santuario entre los años 420 y el 380 a.C." (Malu-
quer 1981: Fig. 31).  
 

Materiales relacionados con la escritura  
No se ha identificado ningún testimonio epigráfico 
concreto. Un ejemplo de ello es la cruz sobre el 
círculo central de una fusayola (Fig. 19.23), siendo 
las decoradas un hallazgo recurrente en el yacimien-
to (Maluquer 1981: Fig. 30; Celestino y Jiménez 
1993: 135, Fig. 39; Celestino et al. 1996: Fig. 62).  

 
 

11 Para la revisión crítica de la estratigrafía en esta zona 
nuclear del monumento y el depósito de materiales en el 
piso de la última fase: Fernández et al. 2003: 311; Celes-
tino y Tortosa 2008: 477. 
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Figura 19. Materiales de la fase A.  
1-9. Copas áticas, (CR91.221.7, CR90.102.1,    
       CR92.416a.2/3/4, CR91.113.4, CR92.430d.1,  
       CR92.402.1, CR92.416a.5).  
10-19. Cerámicas pintadas, (CR90.110.1, CR90.302.2,  
           CR90.304.2, CR90.305.3/4, CR90.305.1/2,  
           CR92.430Vi.1, CR90.302.3/4).  
20-23. Huesos y cerámicas con marcas, (CR92.416b.1,    
           CR90.101.1, CR92.430a1, CR91.112.13). 

 
Cabe señalar la presencia de un signo en forma 

de "S" o doble espiral sobre la superficie externa de 
un cuenco o plato de cerámica fina (Fig. 19.21). 
Asimismo, se ha documentado un fragmento de 
hueso hueco con muescas en los bordes (Fig. 
19.20), y un hueso fino, apuntado, que pudo haber 
funcionado como un punzón para escritura, presen-
tando grabados cerca del extremo proximal: cuatro 
trazos cortos verticales, cruzados por un trazo hori-
zontal (Fig. 19.22). 

Entre los hallazgos de pequeño formato se han 
registrado varias fusayolas (Figs. 19.23 y 20.1), un 
disco recortado de pizarra (Fig. 20.2) y un disco de 
plomo perforado con el borde marcado con muescas 
(Fig. 20.3) que recuerda a los ponderales de plomo 
identificados previamente en el yacimiento (Celestino 
et al., 76, Fig. 19),  que,  junto con los  ponderales de  

Figura 20. Materiales de la fase A.  
1. Fusayola, (CR90.302.1).  
2. Pizarra recortada, (CR92.430d.2).  
3. Plomo, (CR90.220.1).  
4. Pasta vítrea multicolor, (CR91.221.6).  
5-7. Cerámica fina, (CR90.202.1, CR90.303.1,  
       CR92.430e.1).  
8. Hierro, (CR92.434.1).  
9. Pesa de telar, (CR90.304.1).  
10-11. Piedras de molino, (CR91.112.21, CR92.416a.1).  
12-14. Ánforas (CR91.221.4, CR92.305.5). 

bronce, constituyen una tipología recurrente en la 
zona.  

A estos hallazgos se suma una perla de pasta ví-
trea (diámetro 10 mm, perforación 5 mm), decorada 
con motivos circulares y un punto central, seguidos 
de una serie de motivos idénticos de menor tamaño, 
dispuestos de manera sobrepuesta dos a dos. Los 
colores originales de esta perla vítrea aparecen alte-
rados por la acción del fuego (cuerpo amarillo-
crema, ojos blancos, círculos y punto central marrón) 
(Fig. 20.4).  

En el yacimiento también se han recuperado nu-
merosas cuentas de pasta vítrea idénticas a esta, así 
como un colgante que representa una máscara hu-
mana, claramente de producción púnica (Maluquer 
1981: Fig. 48, lám. XLIX.1; Jiménez 2003; Conde 
2003). 
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Cuencos de pequeño tamaño  
Cuencos carenados y fondo plano, con decoración 
de motivos impresos: muescas dispuestas sobre la 
carena y estampillas en forma de roseta sobre la su-
perficie externa del fondo (Fig. 20.5-7). Se trata de 
los "platos de margaritas" abundantes en el yaci-
miento y que fueron considerados de carácter ritual 
en las primeras excavaciones, aunque también se 
han propuesto otras funciones: un posible uso como 
recipientes para cosméticos o pequeñas luminarias 
mediante la colocación de mechas (Maluquer 1981: 
Fig. 26-28; Celestino et al. 1996: 91-93, Fig. 23, 44). 

Contenedores  
Se han registrado abundantes fragmentos de vasijas 
para almacenar productos como vino, aceite o con-
servas. Entre los atribuibles con certeza a ánforas fi-
guran en esta fase A algunas asas verticales, 
redondeadas o alargadas y de sección circular, a ve-
ces bífida, y bordes cortos redondeados (Figs. 
20.12/14). Son características comunes a las ánforas 
de tipo fenicio-púnico muy abundantes en la fase fi-
nal del yacimiento. 
 

Instrumentos de producción y útiles de trabajo 
En relación con las fusayolas mencionadas obser-
vamos un pondus (Fig. 20.9), de las mismas caracte-
rísticas que los numerosos ejemplares aparecidos en 
el yacimiento, incluyendo varias concentraciones y 
vestigios de telares in situ (Maluquer 1983: lám. 
XXX: pesas de telar de la habitación H-5; Celestino y 
Jiménez 1993: 136, Fig. 40: pesas de telar de la ha-
bitación N-1; Celestino et al. 1996: 135, Fig. 33 y en 
color 48-49, con restitución del telar en la habitación 
O-3).  

Una hoja de hierro recurvada, probablemente de 
una hoz (Fig. 20.8), encuentra paralelos en este ya-
cimiento y especialmente entre los primeros hallaz-
gos metálicos del patio. Los molinos de mano 
barquiformes (Figs. 20.10-11), con especial mención 
de los amontonados en el patio, son característicos 
del abandono del lugar.12  

En la entrada del patio, al límite mismo de nues-
tra excavación, surgieron restos del amontonamiento 
correspondiente a la clausura del edificio. Entre los 
materiales que obstruyen el acceso se recogieron los  
 
 

 
12 Maluquer 1983: lám. XXX; Maluquer et al. 1986: 235-245, 
"con un total de 32 molinos, completos o fragmentados, 
concentrados en su mayor parte en las zonas de acceso al 
edificio: en E2 y Patio oriental E12"; Fernández et al. 2003: 
313. 

 
Figura 21. Materiales de la fase A.  
1-3. Piedra diorítica con cavidad cónica y marcas concén-

tricas de fricción, interpretada como base de un torno 
bajo para alfarero, (CR92.416c.1).  

4. Piedra con pivote cónico, probablemente elemento   
    giratorio de un torno para alfarero (fotografía realizada  
     en 1993 en el Museo de Geología de Extremadura).  
5-6. Dos elementos combinados, estático y giratorio,de                    
       un torno bajo de alfarero, (Y. Yadin, Hazor II, 1960,      
       n°  22, original expuesto en el Museo Británico). 

molinos de mano precitados y la particular losa con 
cavidad cónica, CR92.416c.1: esta losa apareció 
volcada, con su cara trabajada boca abajo, en una 
"posición destructiva", con su punto de descubri-
miento, y que recuerda la posición de la estela de 
guerrero en la escalera de ingreso.  

Debido a la excepcionalidad del hallazgo, este 
merece una descripción detallada (Figs. 15 y 21.1). 
Esta piedra finamente labrada, fechada por su con-
texto en el siglo V a.C., ha sido interpretada en un 
primer momento por unos, como la base de un torno 
de alfarero, y por otros, como el quicio de una puerta 
(Gran-Aymerich 1990, 1991a, 1994, 1995, 2023: 
376-381; Almagro-Gorbea 1991: 107; Celestino 
1991b; Celestino et al. 1996: 292, lám. XIV, Fig. 3). 

El material de dicho bloque de piedra dura, tipo 
diorita, es frecuente en la región y conocido en épo-
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ca prehistórica por su empleo en hachas pulimenta-
das. Ofrece un color gris verdoso con pequeñas in-
clusiones blanquecinas. Sus dimensiones son de 39 
x 32 cm, con un espesor de 10 a 12 cm. El perímetro 
y superficie inferior presentan amplias marcas de ta-
lla mientras que la cara superior ha sido cuidadosa-
mente regularizada por piqueteado y frote ofreciendo 
una superficie lisa ligeramente convexa: la zona al-
rededor de la cavidad, que corresponde a los círcu-
los de fricción concéntricos, se alza entre 1 y 5 mm 
sobre el resto del bloque hacia sus extremidades.  

La superficie interna de la cavidad cónica presen-
ta en sus tres cuartas partes inferiores el mismo as-
pecto liso, ligeramente piqueteado del labrado final, 
mientras que en su cuarto superior la cara interna 
ofrece un pulido intenso, como se observa también 
en la superficie externa próxima del borde de la ca-
vidad. Dicha cavidad cónica mide 6,2 cm de altura, 
9,1 cm de diámetro superior y el fondo que es con-
vexo se cierra con 1,1 cm. 
 Los círculos pulidos conservados alrededor de la 
cavidad se aprecian que son perfectamente circula-
res y concéntricos, sin ninguna interrupción, y pre-
sentan cuatro sectores con ligeras variantes. A partir 
del centro y del borde de la cavidad se observa un 
primer anillo extraordinariamente pulido, con fuerte 
reflejo de la luz, que mide 2,5 cm de ancho. Un se-
gundo círculo de 0,4 cm con una superficie finamen-
te alisada, sin marcas de piqueteado y sin lustre. Un 
tercer círculo de 0,5 cm de ancho ofrece un aspecto 
muy pulimentado, refleja la luz y se caracteriza por la 
marca de estrías finas perfectamente circulares. Un 
cuarto anillo, de 1,4 cm, es de aspecto liso, pero deja 
aparentes las marcas del piqueteado inicial de regu-
larización. 

El examen realizado de la cavidad cónica y sus 
círculos externos de fricción, son claras muestras de 
la obra de un pivote que ha ejercido una fuerte pre-
sión circular. La regularidad de estos círculos, sin 
ninguna interrupción o alteración, revela un ajuste 
perfecto y un efecto giratorio total, constante y de al-
ta velocidad. La ausencia de lustre en la porción infe-
rior de la cavidad evidencia que la presión y la 
fricción se ejercieron intensamente sobre la zona alta 
de la cavidad, sobre la carena y sobre los tres prime-
ros círculos. El círculo de mayor diámetro, liso, pero 
menos intensamente pulido, corresponde a la base 
del eje giratorio y mide 18,5 cm.  

Los diferentes anillos de fricción registrados nos 
muestran algunas particularidades del eje giratorio 
desaparecido. Se reconoce que su base ejerció la 

máxima presión sobre la parte alta de la cavidad, la 
carena y el primer círculo, esto podría resultar de un 
pivote de piedra o de madera dura, lubrificado, cuyas 
zonas de apoyo, pero de menor presión, se traduci-
rían por el segundo y cuarto círculo de fricción. En 
caso de tratarse de un eje-pivote de madera, lo cual 
explicaría la ausencia de un segundo bloque de pie-
dra, sugerimos la posible presencia entre los dos úl-
timos anillos, o sea en el tercer círculo, de un aro de 
metal encastrado en el eje de madera que habría de-
jado las finas estrías circulares que se perciben con 
la lente. 

Lo más verosímil es que este bloque de piedra, 
cuidadosamente escogido, labrado y preparado haya 
recibido, una vez encajado en el suelo, un eje verti-
cal de madera dura o piedra, de 18,5 cm de anchura 
en su base, que ha ejercido una fuerte presión 
acompañada de un movimiento giratorio completo y 
repetitivo de fuerte velocidad que sería el causante 
de las huellas de uso observadas.  

Nuestra interpretación es que se trata de la base 
de un torno de alfarero. La hipótesis de un quicial de 
puerta, como se planteó en algunos momentos, no 
nos parece apropiada, no tanto por las circunstan-
cias del hallazgo, como por el análisis minucioso rea-
lizado al artefacto, y especialmente por las grandes 
dimensiones que presentan los diámetros de la cavi-
dad y del círculo mayor que corresponde a la base 
del eje de rotación (18,5 cm) y las peculiaridades de 
las marcas de fricción dentro y alrededor de la cavi-
dad cónica. Todas estas características son compa-
tibles y las encontramos en las piedras que han 
servido de base de torno de alfarero. Nos referimos 
a los tornos rápidos de época arcaica con eje corto y 
un volante en posición baja, cuyo movimiento girato-
rio era obtenido manualmente (Gran-Aymerich 1990, 
1991a y 1994). 

En la terminología arqueológica tradicional se 
distinguen los tornos lentos (tournette, turn-table, 
slow-wheel, Drehplatte, tornio lento) que ayudan al 
modelado de los vasos sin fuerza centrífuga y los 
tornos por antonomasia que giran a más de cien re-
voluciones por minuto, utilizando la inercia acumula-
da del volante. Entre los tornos stricto sensu se 
distinguen en la Antigüedad los que presentan un vo-
lante o disco giratorio simple accionado con la mano, 
así como y los tornos con volante accionado con el 
pie. 

Sin extendernos, más recordamos que entre los 
tornos más antiguos con un volante bajo se diferen-
cian  dos  tipos: aquellos  en que el volante  con  una  
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Figura 22. Materiales de la fase B.  

1. Marfil decorado (CR92.220b.2) (Foto y dibujo de E. y 
J. Lagarce realizados en el momento del hallazgo). 
2-6. Cerámicas finas, (CR92.425.1, CR92.416d2,  
       CR92.405.1, CR92.405.2, CR92.406.3). 
7-8. Cerámicas pintadas, (CR92404.3-4).  
9. Cerámica marcada, (CR92.404.1).  
10. Carrete, (CR92.403.1).  

concavidad gira sobre el pivote fijo en el suelo y los 
que presentan un volante con pivote que gira sobre 
una piedra con cavidad fija en el suelo. Nuestra con-
vicción es que este ejemplar, fechado por su contex-
to en el siglo V a.C., corresponde a la base de un 
torno de alfarero del segundo tipo. 

Entre los modelos de torno con eje bajo, como el 
descubierto en el ingreso del patio, se conocen nu-
merosos testimonios en el Mediterráneo oriental, tan-
to representados en la iconografía como en 
hallazgos directos identificados a partir de elementos 
pétreos. Para las observaciones generales sobre es-
te tipo de tornos nos remitimos a la bibliografía cita-
da en las publicaciones preliminares de nuestro 
hallazgo (Gran-Aymerich 1990, 1991a y 1994). Fi-
nalmente, conviene recordar la no menos extraordi-
naria piedra giratoria conservada actualmente en el 
Museo de Geología de Extremadura, que no presen- 

 
 

 
 

 
 
Figura 23. Marfil (CR92.220b.2, 
resaltando el perfil de la figura representada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ta hueco cónico, sino pivote, y, como en nuestro ca-
so, ha sido reconocida como un elemento de torno 
de alfarero (Fig. 21.4). 
 
 
6.3.2. Materiales identificados con la fase B 

 
Los hallazgos de mayor relevancia tipológica y cro-
nológica, que en nuestras excavaciones correspon-
den a la fase constructiva B del patio, y hemos 
resumido en las categorías siguientes. Un caso úni-
co en el patio es el hallazgo de un fragmento de  
marfil  decorado, descubierto  en el relleno superior 
de la banqueta sur (Figs. 22 y 23). En efecto, el con-
junto de más de 200 fragmentos de marfil y hueso 
decorados de las primeras excavaciones, aparecen 
concentrados en las habitaciones H-4/H-6, también 
en el espacio H-7 y quizás en su piso superior (Al-
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magro-Gorbea et al. 1990: 265; Fernández et al. 
2003: 311, 318). La gruesa placa de marfil de una 
longitud de 5,1 cm, podría haber formado parte de la 
incrustación de un mueble, al igual que la placa de 
marfil atribuida a un taller cartaginés y hallada en la 
ladera de la Alcazaba de Málaga, en el sector ocu-
pado por el teatro romano. 

Las dos piezas presentan afinidades técnicas y 
estilísticas, como la decoración trabajada en profun-
didad y acentuando el efecto de relieve (Gran-
Aymerich 1990a, 1991: pl. IV, Fig. 97.1, 1992, 1995, 
1996, 2000, 2017: pl. 378, 2023: Fig. 58-63). De la 
escena representada en el marfil de Cancho Roano 
subsiste un personaje de pie, dirigido hacia la iz-
quierda y cuyo brazo extendido hacia abajo sujeta en 
la mano un capullo o flor de loto cerrada. Se percibe 
una talla minuciosa en la ornamentación de la amplia 
vestimenta ceñida a la cintura y abierta delante por 
una franja decorada de lengüetas que viran a la altu-
ra de los pies dando la vuelta por detrás del cuerpo, 
sin que se conozcan paralelos exactos entre los mar-
files peninsulares (Gran-Aymerich y du Puytison-
Lagarce 1995: 590, Fig. 10.a). 

Entre los materiales de esta fase B destaca la 
presencia de cuencos de cerámica fina aparente-
mente torneados, con superficies finamente alisadas 
gene ralmente de color marrón claro a rojo-
amarronado y pastas grises a negruzcas. Entre es-
tos cuencos, de unos 17 cm de diámetro mayor y 
una altura media de unos 7 cm, observamos el tipo 
de patera umbilical con los bordes redondeados y 
labio interno reforzado. Se trata de uno de los vasos 
de banquete y libación de tradición oriental más ca-
racterísticos, cuya presencia también se ha observa-
do en el yacimiento, así como los cuencos pardos o 
negruzcos con el fondo rehundido y entre las cerá-
micas grises con fondo liso (Maluquer 1981: Fig. 22-
25; Celestino et al. 1996: 101, Fig. 26) (Figs. 22.2-3). 

Las cerámicas pintadas que podemos identificar 
con la fase B presentan bandas negras sobre engo-
be rojo. Los dos fragmentos pertenecen a un reci-
piente con engobe rojo externo y bandas negras en 
la base del cuello y parte superior de la panza de 
perfil globular, pudiéndose tratar de una urna tipo 
“Cruz del Negro” (Torres 2002: 149, Fig. VII.11; Al-
magro-Gorbea et al. 2006: Fig. 82, 92, 94a) (Figs. 
22.7-8). 

En lo referente a vasos marcados, la pared de un 
contenedor de tipo urna o jarra, presenta un grafito 
con trazos rectilíneos que se cruzan y recuerdan el 
motivo  en  diábolo  o  mariposa reconocido  en  otros  

 
Figura 24. Materiales de la fase B.  

1-11. Vasijas de almacenamiento, urnas, tinajas, orzas,   
       (CR92.404.2,CR92.406.2,CR92.406.2,CR93.503.1, 
       CR93.504.5,CR92.406.4, CR92.406.7, CR92.406.5,      
       CR92.406.6, CR92.406.8, CR92.406.9) 

grafitos del yacimiento. Igualmente advertimos un 
carrete que ofrece paralelos con los que aportaron 
las anteriores excavaciones en el yacimiento (Malu-
quer 1981: Fig. 60.4-5, lám. L; Berrocal 2003) (Fig. 
22.10). 

Se ha señalado en relación con esta fase B un 
número considerable de fragmentos de contenedo-
res para productos como vino, aceite o conservas. 
No disponemos con certeza de fragmentos de ánfo-
ra, tales como asas, aunque ciertos bordes estre-
chos y labio redondeado se podrían asignar a estos 
recipientes, (Fig. 24.4: diámetro del borde 10 cm).  

La mayor parte de estos contenedores, con pas-
tas granulosas de color marrón negruzco y proba-
blemente modelados a mano, corresponden a 
vasijas de dimensiones notables con cuello y borde 
amplio, hasta 30-50 cm de diámetro, señalándose 
fondos planos reforzados de 8-10 cm de diámetro. 
Se trataría de tinajas o tinajillas, orzas, de dimensio-
nes medias a reducidas, conocidas en el yacimiento 
por formas análogas y perfiles completos entre las 
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Figura 25. Materiales de la fase C.  
1. Hacha de piedra pulimentada, (CR92.416d.1).  
2. Lasca de cuarcita con retoques, (CR92.404.1).  
3-6. Cerámicas a mano con decoración geométrica bruñida, 

(CR92.432b.1, CR92.432b.2, CR93.504.1, 

CR93.504.2).  
7. Cerámica a mano con cordón digitado, (CR92.432c.1).  
8-13. Cerámicas a mano escobilladas y diversas,   
         (CR93.504.4, CR93.504.3, CR92.407.1, CR92.432b.3,  

         CR92.432b.4, CR92.432b.5).. 

"ofrendas" de las habitaciones del sector norte (Ce-
lestino y Jiménez 1993: Fig. 58, 60, 63-65) (Figs. 
24.6-11). 
 
 
6.3.3. Materiales identificados con la fase C,  
          fase D y de mayor antigüedad 
 
Los hallazgos de los niveles de la fase C y de las 
construcciones identificadas en los estratos inferio-
res del patio, pueden separarse en dos grupos: uno 
que incluye objetos cuya tipología induce a una alta 
antigüedad y otro que reúne los hallazgos de pro-
ducción contemporánea de nuestros primeros testi-
monios arquitectónicos. 

En efecto, ciertos hallazgos parecen correspon-
der a objetos primitivos conservados por motivos 

ideológicos. Este parece ser el caso de la pequeña 
hacha de piedra pulida blanquecina "marmórea", de 
dimensiones 5,18 cm por 1,35 cm (Fig. 25.1). Las 
primeras excavaciones han proporcionado varios 
ejemplos de piedras pulidas de interpretación diversa 
(Maluquer 1983: 151, lám. XXVII: piedras pulimenta-
das, alrededor de la habitación H-7, consideradas 
como mazas rituales, que "para nosotros represen-
tan un símbolo de autoridad"; Celestino et al. 1996: 
174, Fig. 40, varios cilindros de piedra pulida de la 
habitación O-1). También esta interpretación podría 
sugerirse para la hoja de cuarcita blanca con reto-
ques marginales, y medidas de 3,8 x 8 cm (Fig. 
25.2).  

En las primeras excavaciones se han señalado 
hallazgos netamente anteriores al yacimiento, con 
mención especial para la estela del guerrero volcada 
como peldaño en el ingreso, y que forman parte de 
una especie de atesoramiento y quizás de culto a los 
ancestros. Un buen ejemplo es la punta de lanza de 
bronce, de un tipo característico del Bronce final 
atlántico, con datación en torno a los siglos XI-IX 
a.C. y depositada en la habitación N-5 (Celestino y 
Jiménez 1993: 108-109, Fig. 30.1). 

La vajilla de mesa muestra cuencos de cerámica 
fina, en apariencia todos modelados a mano, de pas-
ta y superficies negruzcas, a veces con superficies 
de color marrón-rojizo, cuya principal peculiaridad es 
la de presentar sobre la superficie externa marcas 
rectilíneas efectuadas con la técnica de la retícula 
bruñida (Fig. 25.3-6). Entre los cuencos de cerámica 
fina negruzca o gris-negra, con superficies finamente 
alisadas, hay piezas de carena acusada, borde ex-
trovertido y fondo bajo, con diámetro de 21 cm (Fig. 
25.10). 

De las cerámicas modeladas a mano sobresalen 
los fragmentos de contenedores: tinajillas de pastas 
groseras color marrón-negruzco y decoración de 
cordón digitado (Fig. 25.7). También entre los frag-
mentos de vasos de almacenaje, con pastas marrón-
rojizo y córtex negruzco, algunos presentan un tra-
tamiento específico, como marcas de escobillado, al-
ternando la orientación de los trazos, aplicadas 
sobre las dos superficies (Fig. 25.8) o sobre la inte-
rior para un probable fondo plano (Fig. 25.9). Varios 
fragmentos de características similares, incluyendo 
el escobillado interior, pueden interpretarse como ja-
rras, orzas, de fondo plano y cuello amplio con el 
borde reforzado (Figs. 25.11-13). Algunos de estos 
hallazgos cerámicos, como los que llevan cordones 
digitados, han sido localizados en los estratos más 
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profundos del patio, sobre el substrato estéril, y po-
drían relacionarse con la fase Cancho Roano D, 
identificada en otros sectores del yacimiento (Celes-
tino y Tortosa 2008).  

 
 
7. CONCLUSIONES 

 
Al considerar la cronología relativa de la estratigrafía 
y cruzar los datos proporcionados por los materiales 
se pueden confirmar las fases arquitectónicas del 
patio dentro del contexto cronológico propuesto has-
ta ahora para Cancho Roano. 

 
- Fase A (segunda mitad del siglo VI a.C. a finales 

del siglo V e inicios del IV a.C.).  
Los materiales de importación, entre ellos las copas 
áticas de finales del siglo V a.C., constituyen el mar-
cador cronológico más seguro para esta última fase 
de ocupación del patio y del conjunto monumental. A 
tal horizonte corresponden numerosas ánforas de 
tradición fenicio-púnica que probablemente son ori-
ginarias del bajo Guadalquivir o del ámbito del Estre-
cho. Los colgantes de pasta vítrea de manufactura 
púnica refuerzan asimismo la caracterización del re-
pertorio material. Por otra parte, las producciones 
pintadas con bandas y motivos geométricos se ins-
criben plenamente en el estilo protoibérico. Final-
mente, la presencia de una base de torno de alfarero 
aporta una evidencia directa sobre la existencia de 
talleres locales de cerámica a torno. 

  
- Fase B, finales del siglo VII a.C. a segunda mitad 

del siglo VI a.C. 
Entre los materiales de importación más peculiares 
destaca el fragmento de marfil tallado (Fig. 22.1 y 
23). Como se ha señalado, dicho objeto carece de 
paralelos precisos en la Península, los hallazgos 
más similares por el tratamiento técnico y estilístico 
son ciertos marfiles hallados de Medellín y al pie de 
la ladera de la Alcazaba de Málaga (Gran-Aymerich 
y du Puytison-Lagarce 1995: 590, Fig.10a. Para el 
marfil de Málaga: Gran-Aymerich 1990a, 1991: pl. IV, 
Fig. 97.1, 2000: 366; Medellín: Almagro-Gorbea 
2002, 2008, 2012; Cancho Roano: Maluquer 1981: 
351-368, Fig. 55-60; Blázquez 1982; Maluquer 1983: 
89-103, Fig.3 4-39; Gran-Aymerich 2023: 90-91, Fig. 
58-59).  

Entre las importaciones de facies orientalizante 
hay que señalar los fragmentos de un recipiente ce-
rrado, con decoración pintada sobre engobe rojo, 

probablemente una urna del tipo Cruz del Negro 
(Figs. 22.7-8). 

 
- Fase C, siglo VII a.C. avanzado  
En estos primeros niveles, con construcciones bien 
definidas en el patio, se documenta la presencia de 
objetos líticos de mayor antigüedad. En relación con 
este fenómeno se ha señalado en otros emplaza-
mientos de Cancho Roano la existencia de materia-
les atesorados, tal es el caso de una punta de lanza 
de bronce, así como de elementos reutilizados, entre 
los que destaca una estela de guerrero empleada 
como escalón en el pasillo de acceso al patio (Fig. 
7.2).  

Entre los materiales característicos de este perío-
do orientalizante pleno se incluyen cuencos de vajilla 
fina con decoración rectilínea, que remite a la cerá-
mica de retícula bruñida. El cuenco carenado con la-
bio corto exvasado apunta a tradiciones cerámicas 
protohistóricas del Bronce Final. Asimismo, los reci-
pientes de almacenamiento elaborados en cerámica 
común, con acabado escobillado, encuentran unos 
claros paralelos en las producciones regionales de 
los primeros siglos del último milenio antes de nues-
tra era. 

No hemos registrado en el patio restos construc-
tivos atribuibles a la fase D, que parece situarse en 
el siglo VII a.C. No obstante, sí se evidencian vesti-
gios estratigráficos atribuibles a esta primera fase del 
yacimiento (como en el caso de la US 433, entre las 
cotas 415,60 y 415,02) (Fig. 17). 

En lo relativo a las construcciones del patio y a 
su articulación con el conjunto monumental de Can-
cho Roano, los datos más relevantes derivados de 
estas excavaciones pueden agruparse en varios ejes 
temáticos vinculados al acondicionamiento del espa-
cio y a su funcionalidad. 

En primer lugar, respecto a la eventual instala-
ción de una posible cubierta ligera, textil o vegetal, 
debe recordarse que "lo que sí se puede descartar 
es la hipótesis de Almagro-Gorbea según la cual el 
patio pudo estar cubierto, ya que no se han hallado 
los pies derechos ni las cimentaciones para soportar 
una cubierta" (Fernández et al. 2003: 313). No obs-
tante, consideramos plausible que el patio estuviese 
protegido o tal vez semicubierto en ciertos momen-
tos por un techado sustentado sobre las banquetas 
de la última fase, aunque no de forma permanente. 
En apoyo de esta hipótesis se encuentra la losa US 
229, situada en el eje del umbral del patio, que pudo 
actuar como base de un poste o soporte vertical. 
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Asimismo, en el ángulo sureste del acceso se docu-
mentaron restos de madera: "durante las excavacio-
nes del patio para documentar el edificio 'B', 
apareció un enorme tronco perteneciente a un olivo 
que se levantó en la esquina suroriental del patio" 
(Fernández et al. 2003: 313). (Figs. 15 y ANEXO II: 
Diagrama). 

En segundo término, la cuestión de los sistemas 
de cierre en los accesos al patio y al edificio principal 
se ve condicionada por la ausencia absoluta de qui-
cialeras en los umbrales, circunstancia que se repite 
en el resto del yacimiento. Recordemos que la inter-
pretación de la base de torno de alfarero en tanto 
que quicialera arrancada y de grandes dimensiones 
nos parece sin fundamento. Como alternativa y a 
modo de hipótesis, proponemos la existencia de 
puertas montadas sobre bastidores de madera, so-
bre la base de que en el espacio H-11 se descubrió 
un vano de ventana cegado por ladrillos de adobe 
como para el tapiado de la puerta de entrada a H-1, 
con evidencias de restos carbonizados del marco 
(Fernández et al. 2003: 321) (Fig. 5). 

Por último, conviene abordar la permanencia a lo 
largo de las diferentes fases del yacimiento, de un 
recorrido ceremonial que discurre este-oeste, y que, 
tras atravesar el patio se dirige a la habitación H-7. 
Hay que valorar en este auténtico espacio nuclear 
del yacimiento la superposición de un altar circular 
de la fase C, otro en forma de piel de toro extendida 
de la fase B y un pilar sostén del piso superior de la 
fase A (Celestino 1994, 2008a; Fernández et al. 
2003; Celestino y Tortosa 2008; Almagro-Gorbea et 
al. 2011-12).  

Se debe precisar igualmente la transformación 
del tramo final del recorrido correspondiente al ingre-
so al edificio principal durante la fase A. En las pri-
meras fases, el trazado parece responder a un eje 
rectilíneo topoastronómico continuo, orientado hacia 
el este. No obstante, en la última fase, es decir, des-
pués de la construcción de las tres banquetas, el 
tramo final modifica su configuración: el acceso al 
edificio principal se realiza mediante un recorrido 
quebrado, que atraviesa los peldaños de la esquina 
noroeste y conduce a la puerta de ingreso situada en 
la habitación H-1 (Figs. 5 y 15). 

En cuanto al pozo, destaca su posición central en 
el patio, alineada sobre el eje este-oeste y orientada 
hacia el altar situado en el centro de la habitación       
H-7, es decir, en el núcleo del yacimiento. Se obser-
va que, en su último período de existencia (fase A), 
tras la construcción de la banqueta oeste, el pozo se 

acerca al fondo del patio, lo que sugiere que su ubi-
cación, preservada desde un inicio, podría depender 
más de una orientación topoastronómica que de un 
esquema geométrico del edificio.  

Por otra parte, la orientación y suave pendiente 
de la canalización de aguas, observada en las fases 
A y B, parten del centro del patio hacia el exterior. Es 
importante señalar que el objetivo de dicha canaliza-
ción no es alimentar el pozo con aguas pluviales, 
sino evacuar las provenientes de la estancia. En este 
sentido, el pavimento de pizarras presenta una doble 
pendiente, tanto hacia el centro como hacia el exte-
rior del patio, con la finalidad de dirigir el agua de llu-
via hacia la canalización que se encuentra bajo la 
escalera de ingreso y hacia el exterior del edificio 
(Figs. 16-17). A este fin, se ha observado la diferen-
cia de nuestro pozo con respecto al otro hallado en 
Cancho Roano: un pozo de mayores dimensiones 
ubicado en la vertiente oriental del foso externo del 
yacimiento y que en su momento recogió tanto las 
aguas de la vena subterránea como las pluviales 
(Fernández et al. 2003: 341; Celestino y Tortosa 
2008: 477).  

La evacuación de las aguas y no su recuperación 
en el pozo sugiere una funcionalidad eminentemente 
ritual, con un posible sentido religioso, como "pozo 
de aguas vivas". Este diseño parece preservar la pu-
reza de la cavidad, tal como se ha observado en 
múltiples ocasiones al señalar la vena de agua que 
atraviesa el enclave como el factor esencial para jus-
tificar la construcción del pozo (Fernández et al. 
2003: 346). 

Las ceremonias que se supone tuvieron lugar en 
el patio del edificio durante su fase final parecen es-
tar asociadas a la presencia de las tres banquetas 
laterales, el pozo central y la vía procesional este-
oeste, que ahora sigue un trayecto quebrado para 
adentrarse en el edificio central. Estas actividades ri-
tuales, en principio, estarían siempre vinculadas al 
espacio H-7. La plataforma-altar de H-7 existiría ya 
en su mismo emplazamiento desde la fase B, enton-
ces en relación con las otras dos que hemos descu-
bierto en el fondo del patio, y también probablemente 
desde la fase C, cuando el acceso seguía un eje de 
tránsito rectilíneo este-oeste desde la entrada hasta 
el espacio H-7.  

En la fase B, tanto la plataforma-altar de H-7 co-
mo las dos plataformas-altar ubicadas en el patio pa-
rece que funcionaron de manera simultánea. Estas 
últimas delimitaban la vía ceremonial: una, situada al 
norte (US 424), con indicios de cremación, lo que 
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sugiere su función como altar de fuego, y otra al sur 
(US 226), sin restos, como un altar frío o estructura 
destinada a depositar ofrendas que no requieren 
combustión, como alimentos, figurillas o joyas.  

Una diferencia perceptible en el posible desarro-
llo de celebraciones rituales durante las dos últimas 
fases reside en que para la fase B, y aun en un pri-
mer momento de la fase A, no disponemos de hue-
llas de una creación escenográfica colectiva de las 
mismas, las cuales podían quizás reservarse a un 
número limitado de oficiantes. En cambio, en la fase 
A final, la presencia de las tres banquetas laterales 
del patio apunta a una disposición ceremonial distin-
ta, orientada a la exposición de ciertos objetos o 
muebles y a la participación de un número limitado 
de individuos de rango elevado, tal vez sentados, an-
te una audiencia más amplia situada en el propio pa-
tio. Esta propuesta interpretativa se vería reforzada 
por el depósito de más de ciento treinta copas áticas 
destinadas a convites rituales, fechado a finales del 
siglo V a.C. (Maluquer 1981, Fig. 32-33; Maluquer y 
Pallarés 1981; Maluquer 1985, 1987a; Cabrera 1987; 
Almagro-Gorbea et al.1990: 265; Almagro-Gorbea 
1991, 1999; Gracia 2003, 2005; Fernández et al. 
2003: 311; Martín 2004; Celestino y Cabrera 2008: 
201, Fig. 8-9, lám. X; Celestino y Tortosa 2008). 
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ANEXO I 
 
 

LISTADO DE US 

Para cada unidad estratigráfica se rellenó una ficha durante la excavación. La posición topo-estratigráfica de las US figura sobre el diagrama 
desarrollado (vide Anexo II: diagrama) La cota altimétrica a que nos referimos aquí para las US, a continuación Z, corresponde a la medida 
mayor de aquellas reseñadas en las fichas (z1 a z4 para las esquinas de cada volumen de excavación al inicio de la operación y por debajo 
z'1 a z'4 en los mismos puntos al interrumpirse la operación). 

101 Rellenos recientes, sector central del patio cerca de la banqueta oeste z: 416,74. 
102 Estrato de abandono de la fase A, sobre el pavimento de lajas de pizarra, sector central del patio z: 416,61. 

103 Rellenos recientes del sondeo US 321 de 1987, entonces designado "1,5x1,5" (Fig. 6.1 punto B), sector noroeste del patio 
z: 416,67. 

104 Restos del pavimento de lajas de pizarra, sector noreste del patio z: 416,62. 
105 Capa arcillosa bajo las lajas de pizarra, US 111, al pie de la banqueta norte, z: 416,60. 

106 Sustrato estéril, en el fondo del sondeo US 321 de 1987: US 106.1 arcilla marrón densa y compacta z: 415,65;   
US 106.2 mezcla arcilla rojiza y arena granítica z: 415,48; US 106.3 estrato granítico z: 414,64. 

107 Rellenos de abandono fase A, sector este del patio z: 416,61. 
108 Rellenos recientes sondeo trinchera 1982-84, US 302, z: 416,61 (Fig. 6.1 punto D). 
109 Bolsada, agujero de poste, al oeste del sondeo US 321, al pie de la banqueta oeste. 
110 Rellenos recientes, sobre la extremidad norte de la banqueta oeste. 
111 Lajas de pizarra cerca de la banqueta norte z: 416,66 (Figs. 8.2, 15 y 18.1). 
112 Estrato de abandono fase A, sector noreste, ingreso del patio hacia el centro z: 416,62 (Fig. 15). 
113 Id., ingreso del patio hacia la banqueta norte z: 416,63. 
114 Preparación arcillosa de las lajas de pizarra, plástica y de color rojizo, sector noreste, hacia la banqueta norte z: 416,58. 
115 Estrato intermedio entre las fases constructivas A y B, sector noreste, ingreso del patio hacia el centro z: 416,47. 
116 Id., engloba piedras desplazadas, aparece el muro US 126, z: 416,32. 

117 Estrato de abandono fase A, sector noreste, ingreso del patio hacia el centro, contra la losa, posible base de poste, US 
229, z: 416,73 (Fig. 15). 

118 Estrato intermedio entre las fases constructivas A y B, sector noreste, ingreso del patio hacia el centro, capa arenosa con 
tierra grisácea z: 416,50. 

119 Id., estrato sobre el muro US 126, de la fase B, z: 416,17. 

120 Estrato intermedio entre las fases constructivas A y B, sector noreste, ingreso del patio hacia la banqueta norte, restos de 
un muro de adobes z: 416,53 (Fig. 10.1). 

121 Relleno de piedras, entre la extremidad este de la banqueta norte y el eje de ingreso al patio donde se sitúa la losa inter-
pretada como posible base de poste, US 229 (Fig. 15). 

122 Estructura de la banqueta norte y en su extremidad oeste los peldaños de ingreso al edificio central, limpieza y delimitación 
de la superficie z: 417,72. 

123 Vestigios de la galería intrusiva, US 410, identificada en las primeras excavaciones y atribuida al período medieval, sector 
noroeste, cruzando el sondeo cuadrado US 321 (Fig. 6.1 punto B). 

124 Estructura de piedras, dirección este-oeste, identificada en la extremidad este de la trinchera de 1982-84, US 310. 

125 

Sector noroeste, ángulo respetado por las banquetas norte y oeste, por debajo del nivel de la base de las banquetas. Ves-
tigios de la estructura de adobes, dirección N-S, identificados en el ángulo noroeste del sondeo cuadrangular de 1987,              
US 305 (Fig. 6.1 punto B). Se identifica con la estructura de la plataforma-altar norte, US 424, de la fase B (Figs. 13, 14 y 
15). 

126 Muro con basamento de piedras y alzado de adobes, dirección N-S, delimita el acceso oriental del patio, fase B, z: 416,14 
(Figs. 15 y 18). 

127 Id., suelo de arcilla roja, lado oeste (interior) del muro US 126, z: 416.19. 
128 Id., restos de revoco blanco del muro US 126. 

129 
Sector noreste, ingreso del patio. Muro de piedras, dirección E-O, delimita un espacio al interior del patio con el muro per-
pendicular norte-sur de la US 411. Esta arquitectura se sitúa por debajo del muro US 126 de la fase B y forma parte de la 
fase contructiva C, z: 415,95 (Fig. 15). 

130 Revoco arcilloso marrón, con desgrasante arenoso similar al de los adobes, lado interior del muro US 126. 
131 Capas de arcilla roja y marrón alternadas, con restos del revoco del muro US 126. 
132 Limpieza de la superficie de la banqueta sur, z: 417,58. 
133 Limpieza de la superficie de la banqueta oeste, z: 417,52. 
201 Sector sureste del patio, rellenos recientes, z: 416,75. 
202 Sector sureste del patio, estrato de abandono de la fase A, sobre el pavimento de lajas de pizarra z: 416,66. 
203 Sector sureste del patio, rellenos recientes del sondeo US 303, de 1982-84, z: 416,56 (Fig. 6-1 punto D). 

204 
Sector sureste del patio, cerca de su ingreso, al pie de la banqueta sur. Muro de piedras, dirección N-S, localizado en 1982-
84, fase B, z: 416,30. US 204a, bloque de contrafuerte de este muro que se sitúa en el ángulo exterior de la construcción 
US 204/209, z: 416.22 (Figs. 10.1, 10.2, 15 y 18.2). 

205 Id., Suelo de arcilla roja, varias capas, restos de revoco blanco, z: 416,13. 
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206 Id., Revoco rojo sobre la cara oeste del muro US 204, interior de la construcción de los muros US 204/209. 
207 Id., Suelo de arcilla roja a marrón oscuro, interior de la construcción de los muros US 204/209, z: 415,94. 
208 Id., Restos de revoco blanco sobre suelo de arcilla roja, exterior del muro US 204, z: 416,10. 

209 Sector sureste del patio, muro de piedras, dirección este-oeste, perpendicular al muro US 204, fase B, z: 416,10 (Figs. 
10.1, 15 y 18). 

210 Id., Relleno de abandono de la fase B. 
211 Id., Relleno de abandono de la fase B. Fina capa negruzca, resultado de un probable incendio y destrucción. 
212 Id., Relleno de abandono de la fase B. Posibles intrusiones. 
213 Id., Relleno de abandono de la fase B. 
214 Id., Relleno de abandono de la fase B. Fina capa intermedia de color marrón rojizo. 
215 Id., Relleno de abandono de la fase B. Capa marrón de textura arenosa. 
216 Id., Bajo US 205, arcilla rojiza y textura arenosa. Se identifica con la fase B. 
217 Id., Capa grisácea bajo US 216. Se identifica con la fase B. 
218 Id., Estructura tipo agujero de poste. Se identifica con la fase B. 
219 Id., Relleno de la estructura US 218, arenas finas. Se identifica con la fase B. 
220 Limpieza de la superficie del sector intermedio de la banqueta sur, z: 417,52. 

220a Sector sureste del patio, al pie de la banqueta sur, estrato de abandono de la fase A, z: 416,67. 

221 Id., extensión de la excavación hacia el ingreso del patio, rellenos de abandono de la fase A, al pie de la banqueta sur,              
z: 416,65 (Fig. 15). 

222 Sector sureste del patio, bajo US 217 capa rojiza, probable suelo que se puede identificar con la fase C. 

223 Sector sureste, delante de la entrada del patio, acumulación de piedras atribuible al final de la fase A, momento de su 
abandono (Fig. 15). 

224 Sector suroeste del patio. Alineación de piedras contra la banqueta sur y sobre el pavimento de lajas de pizarra de la fase 
A. 

225 Sector sureste del patio. Restos del pavimento de lajas de pizarra de la fase A, in situ al pie de la banqueta sur, z: 416,61. 

226 
Ángulo suroeste del patio, en donde se interrumpen las banquetas sur y oeste, Fig. 15, zona explorada en 1982-84 y 1987 
(Fig. 6.1 punto C). Estructura de composición arcillosa de color rojo y gran plasticidad, se identifica como la plataforma-altar 
sur de la fase B, sin cenizas y de planta restituida cuadrangular, z: 416.63 (Figs. 11, 12 y 15). 

227 Banqueta sur del patio. 

228 Basamento de grandes bloques, aparejo pseudociclópeo, edificio principal, delimita el patio de entrada siendo una cons-
trucción anterior a las tres banquetas norte (US 122), oeste (US 133) y sur (US 227) (Figs. 5, 6.1 y 6.2). 

229 Espacio oriental delimitando el ingreso al patio (Fig. 5). En posición central la losa, posible base de poste, US 229, z: 
416,57 (Figs. 15, 16 y 18.2, a la derecha de la foto). 

301 Testigo alargado en forma de grada, Fig. 4.1, excavación 1981, orientación este-oeste, sector norte del patio, cubre los res-
tos del pavimento de lajas de pizarra US 111 (Figs. 4 y 5 punto E ). 

302 Sondeo trinchera, orientación NO-SE, sector central del patio, fue rellenado después de las excavaciones de 1982-84           
(Fig. 6.1 punto D). 

303 Sondeo rectangular perpendicular al anterior, contra su extremidad sur, que se rellenó después de las excavaciones de 
1982-84 (Fig. 6.1 punto D). 

304 Sondeo cuadrangular, "pati, angle SW, farciment" (J. Maluquer, Diario de excavación, 1982), se colmató después de la ex-
cavación de 1982 (Fig. 6.1 punto C). 

305 Rellenos de la excavación de 1982, sobre la banqueta sur. 
310 Rellenos de la excavación de 1980, sector mitad norte del patio. 
311 Rellenos de la excavación de 1980, sector mitad sur del patio. 

312 
Corresponde en parte al testigo US 301, según el diario excavaciones de 1984-85: "Alineación de piedras trabajadas, altura 
c. 15/20 cm", orientación sureste-noroeste, sector norte del patio, cubre los restos del pavimento de lajas de pizarra US 
111. 

320 
Gran trinchera, 24x2m, de la primera campaña de 1978, dividida en sectores de 2x2 m, los sectores 3 a 7 cruzan la extre-
midad norte del patio: del límite norte de la banqueta oeste al límite este (entrada del patio) de la banqueta norte, rellenos 
después de la excavación (Fig. 6.1 punto A). 

321 Sondeo cuadrangular, 1,5x1,5m, sector noroeste del patio, rellenos posteriores a la excavación de 1990, cuyos materiales 
en posición residual hemos identificado con la US 103 (Fig. 6.1 punto B). 

401 Sector ángulo suroeste, al pie de las banquetas sur y oeste. Rellenos de abandono sobre el pavimento de lajas de pizarra, 
fase A, z: 416,71 (Figs. 6, 8 y 13). 

402 Sector ángulo noroeste, entre las banquetas norte y oeste. Rellenos de abandono del pavimento de lajas de pizarra, fase 
A, z: 416,53. 

403 Id., Nivel intermedio entre las fases A y B, z: 416,41. 
404 Id., estrato marrón claro, bajo el pavimento de lajas de pizarra y sobre los rellenos de destrucción de la fase B. 

405 Sector este, ingreso del patio. Rellenos con piedras sueltas de muro, cantos rodados, sobre el pavimento de lajas de piza-
rra, aparecen los restos de la canalización cubierta con orientación este-oeste, US 423 (Fig. 15). 

406 Sector ángulo noroeste, entre banquetas norte y oeste. Debajo de la US 404, rellenos sobre la fase B. 

407 Sector noreste, cerca del ingreso del patio. Rellenos por debajo del muro US 126, fase B, z: 416,14, probablemente con-
temporáneos de los muros US 129-411, fase C, z: 415,95 (Figs. 15 y 18.2). 
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408 -
408b 

Sector suroeste, cerca de las banquetas sur y oeste. Rellenos bajo el nivel del pavimento de lajas de pizarra, piedras suel-
tas probablemente de un muro, z: 416,63, 416,16 (Fig. 11.1). 

409 Sector noroeste, delante y por debajo del ángulo formado por las banquetas norte y oeste. Capas de arcilla roja, se pueden 
identificar con la estructura de la plataforma-altar norte de la US 424 y los restos de adobe US 125 (Figs. 15 y 9.2). 

410 
Sector noroeste, próximo a la banqueta oeste, bolsada alargada cortada por el sondeo cuadrangular US 321 (Fig. 6.1 pun-
to B), se puede corresponder con los rellenos de una intrusión, posible galería del período medieval reconocida en las pri-
meras excavaciones. 

411 
Sector noreste, ingreso del patio. Muro de piedras, dirección N-S, delimita un espacio al interior del patio con el muro per-
pendicular este-oeste de la US 129: esta arquitectura se sitúa por debajo el muro US 126 de la fase B y forma parte de la 
fase constructiva C, z: 415,95 (Figs. 10.1, 15 y 18.2). 

412 Sector noreste, ingreso del patio. Restos de un muro de adobes dirección este-oeste, forma ángulo con US 411. Se identi-
fica con la fase constructiva C (Figs. 10.1 y 18.2). 

413 Id., revoco blanco sobre la cara sur de los adobes US 412. 

414 Sector sur, contra y bajo la banqueta meridional, capa de arcilla roja, se identifica como la preparación del pavimento de la-
jas de pizarra US 225 (Fig. 15). 

415 Sector del ángulo suroeste, fondo de los rellenos del sondeo cuadrangular US 304, z: 415,81 (Fig. 6.1 punto C). 

416 Sector central de la entrada del patio, contra la losa, posible base de poste, US 229 situada en el eje del umbral, rellenos 
contemporáneos de la instalación de la losa, z: 416,48), fase constructiva A (Figs. 5 y 15). 

416a-c Sector central del patio, rellenos del abandono del pavimento de lajas de pizarra, cerámica ática, fragmentos de piedra mo-
lino, nivel inferior de abandono de la fase A, z: 416,44. 

416d Sector central del patio, rellenos intermedios entre fase A y fase B, z: 416,25. 

417 
Sector suroeste del patio, ángulo entre las extremidades de las banquetas sur y oeste. Se aprecian tres capas de arcilla ro-
ja sobrepuestas, se sitúan a un nivel inferior a la US 414 y se identifican con la estructura de arcilla roja US 226: la plata-
forma-altar sur de la fase B (Figs. 11, 12 y 15). 

418 
Sector del ángulo suroeste del patio, en donde las banquetas sur y oeste se interrumpen y dejan visible una parte del ba-
samento pseudociclópeo US 228 (las banquetas ocultan dicho paramento en la mayor parte del patio). Se identifica en US 
418 el relleno de la trinchera de fundación del paramento pseudociclópeo (Figs. 5, 12.1 y 15). 

419 
Sector noroeste, ángulo del patio a un nivel inferior al de la fundación de las banquetas norte y oeste. Bolsada en relación 
con las capas de arcilla roja US 409, 420 y 421 de la plataforma-altar norte, US 424. Se identifica como restos del relleno 
del abandono de la fase B (Figs. 2, 13, 14 y 15). 

420 Id., capa intermedia entre los suelos de arcilla roja US 409 y 421. 
421 Id., suelo de arcilla roja. 
422 Id., dos perturbaciones (bolsadas, posibles agujeros de poste) a través de los suelos rojos US 409 y 421. 

423 Sector este, en la parte central del ingreso del patio, estructura de una canalización cubierta de piedras planas que atravie-
sa perpendicularmente el muro US 126, se identifica con la fase B (Fig. 15). 

424 Sector noroeste, ángulo del patio a un nivel inferior al de la fundación de las banquetas norte y oeste. Estructura de la pla-
taforma-altar norte, adobes US 125 y capas de arcilla roja US 409 y 421 (Figs. 13), 14 y 15). 

424a Id., muestras del relleno US 424, bolsas 424-5/6 y limpieza, bolsas 424-7/8. 
425 Sector este, parte central del ingreso del patio, relleno de abandono de la canalización, US 423 (Fig. 15). 

426 Sector suroeste del patio, por debajo del extremo sur de la banqueta oeste. Restos de estructura, piedras de muro derruido 
de la fase B, cubierto por una capa de arcilla roja, y sobre un estrato de color gris negruzco, z: 416,15 (Fig. 12.2). 

427 Sector este, parte central del ingreso del patio. Piedras de muro de la fase B, por debajo del nivel de la losa posible base 
de poste US 229. 

428 Sector suroeste del patio, por debajo del extremo sur de la banqueta oeste. Restos de abandono de la fase B, ampliación 
de la US 426, z: 415,94 (Fig. 12.2). 

429 / 
429a 

Id., ampliación de la US 428 hacia el centro del patio. Rellenos con fragmentos de lajas de pizarra que presentan adheren-
cias de arcilla rojiza por la parte inferior, sobre una capa de cenizas de 1/2 cm y encima de un estrato gris negruzco com-
pacto con ligera pendiente (un 3%) hacia el centro del patio: 429a, que se identifica con la fase B, z: 415,95. 

430 
Centro del patio. Materiales de relleno del pozo US 433, como resultado de la colmatación producida en el momento final 
de la fase A (Fig. 16). Se ha contabilizado un total de 823 hallazgos, en su gran mayoría cerámicos. A dos metros de pro-
fundidad se interrumpa la excavación por razones de seguridad. 

430a Tierras arcillosas de color rojizo, z: 416,62. 
430a’ Id., z: 415,96. 
430b Acumulación de piedras, z: 415,85. 
430b' Tierras compactas de color rojizo grisáceo y piedras de derrumbe, z: 415,34. 

430c Tierras arcillosas de color rojizo y fuerte concentración de vestigios de ánfora, también algún fragmento de cerámica ática, 
z: 415,02. 

430d Id., fragmento de kylix ática, z: 414,70. 
430e Tierras arcillosas muy plásticas, z: 414,64. 
430f Id., con abundantes carbones, z: 414,40. Aquí se interrumpe la excavación del relleno del pozo. 

431 Sector suroeste del patio, bajo el extremo sur de la banqueta oeste y bajo el nivel gris compacto US 429. Arcilla roja sobre 
restos del muro de piedras US 432a (Fig. 12.2). 

432a Id., Restos de arcilla rojiza y de derrumbe de piedras. Identificados con una fase constructiva C (Fig. 12.2). 

432b Id., Parte inferior del derrumbe de piedras y materiales identificados con la fase C: cerámicas con decoración exterior de lí-
neas rectas bruñidas y cerámicas de superficie escobillada (Figs. 25.8-9/12). 
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432c 
  (ex. 433) 

Id. Estrato de tierras compactas, considerado en un principio estéril, aunque ha proporcionado dos fragmentos de cerámica 
a mano, una de ellas negra de superficie lisa y la otra decorada con un cordón y digitaciones. Posible identificación de una 
fase de ocupación D (Fig.12.2). 

433 

Sector central del patio, pozo circular excavado sin restos de revestimiento. Presenta perfil cilíndrico con ligero aumento en 
profundidad: a la cota z: 416,60 mide 80 cm de diámetro, a z: 415,80 unos 90 cm y a z: 414,40 el diámetro es de 1,05 m. 
Sector superior del pozo alterado, no se advierten restos de brocal, pero el borde parece corresponder con las lajas de pi-
zarra de la fase A, z: 416,60. En las paredes del pozo se señala, a 70 cm de profundidad, una gruesa placa de pizarra, z: 
415,80, recortada en arco de círculo que delimita el borde de la fase B. Por debajo de esta placa de pizarra se advierte, a 
20 cm, un suelo de arcilla roja z: 415,60, que correspondería a la fase C. A 78/80 cm por debajo de la placa de pizarra se 
localiza un estrato pedregoso grisáceo, posiblemente en relación con la fase D, bajo la cual se interrumpe la presencia de 
material cerámico, z: 415,02. A partir de esta cota se observa que el pozo está excavado en el sustrato estéril granítico 
(Fig. 17). 

434 Sector sureste, entre el pozo y la entrada al patio. Canalización superior, no cubierta, en pendiente hacia el exterior del pa-
tio, se identifica con la fase A (Figs. 5 y 15). 

501 Sector ángulo suroeste del patio, entre los extremos de las banquetas sur y oeste. Limpieza de los testigos alrededor de la 
plataforma-altar sur. Esencialmente se trata de rellenos del abandono de la fase B (Figs. 11, 12 y 15). 

502 Sector ángulo noroeste, entre los extremos de las banquetas norte y oeste. Limpieza en torno a la plataforma-altar norte. 
Se trata de restos procedentes del interior de la construcción, con posibles intrusiones (Figs. 13, 14 y 15). 

503 Sector ángulo noroeste, entre los extremos de las banquetas norte y oeste. Interior de arcilla y adobes de la construcción 
de la plataforma-altar norte (Figs. 9.2 y 2). 

504 

Sector del ángulo suroeste del patio. Entre la plataforma sur y el ángulo del muro de basamento del edificio principal US 
228. Estos rellenos serían posteriores a la plataforma-altar sur, fase B, y al muro de basamento, fase A, pero anteriores o 
contemporáneos de la construcción de las banquetas, o sea durante un segundo acondicionamiento del patio en la fase A       
(Figs. 11, 12 y 13). 

505 Sector ángulo noroeste, entre los extremos de las banquetas norte y oeste. Rellenos contra la construcción de la platafor-
ma-altar norte en la fase B (Figs. 13, 14 y 15). 

 
 
 
 
 
. 
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ANEXO II 
 

 
 

Ficha estadística de materiales, 
corresponde a la US 430d. 

 
 
 
 
 

Ficha de materiales típicos, 
corresponde al objeto CR92.430d.1 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Ficha del diario de excavación,  

corresponde a la US 103. 

 
Diagrama estratigráfico 

con las unidades de excavación, US, del patio. 
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RESUMEN: En este breve trabajo planteamos la 

posibilidad de que la muñeca romana de Torreparedo-
nes (Baena, Córdoba) sea en realidad una muñeca má-
gica, dadas las incoherencias de algunas de sus 
características con un juguete y las similitudes con ma-
nipulaciones constatadas en otras muñecas mágicas 
romanas de similar cronología. Analizamos sus caracte-
rísticas formales, pero, también, la significación de su 
lugar de hallazgo, comparando todo ello con otras figu-
ras mágicas conocidas y las manipulaciones que pre-
sentan, buscando acciones performativas, especial-
mente con las encontradas en el ámbito occidental del 
Imperio Romano, la mayoría de época tardía. 

 
Palabras clave: Muñeca mágica; Manipulación de 

figuras; Acción performativa; Imperio Romano; His-
pania. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ABSTRACT: In this brief paper, we propose the 
possibility that the Roman doll from Torreparedones 
(Baena, Córdoba) may in fact be a magic doll, given the 
inconsistencies between some of its features and those 
of a toy, as well as the similarities to manipulations 
found in other Roman magic dolls of similar chronology. 
We analyse their formal characteristics, as well as the 
significance of the places where they were found, com-
paring these with other known magical figures and the 
manipulations they show, in search of performative ac-
tions, particularly in the case of those found in the west-
ern part of the Roman Empire, most of which date from 
the late period. 

 
Keywords: Magic doll; Manipulation of figurines; 
Performative action; Roman Empire; Hispania. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Recientemente se ha publicado una muñeca romana 
de terracota hallada en el yacimiento de Torrepare-
dones (Baena, Córdoba) en donde se ubica la colo-
nia Ituci Virtus Iulia, en un gran vertedero de 
colmatación situado sobre las termas orientales del 
yacimiento (Morena López, 2025). La cronología de 
este objeto se sitúa, según el autor de la publicación, 
entre los siglos III y V d.C. (Morena 2025: 107 y 
115). Le faltan la cabeza y los brazos, así como par-
te de una pierna que pudo estar articulada, según 
piensa el autor que se deduce de los restos conser-
vados  

La figura, modelada en un mismo bloque de arci-
lla de color blanquecino, tiene una altura conservada 
de 23,5 cm, y Morena López ya nos indica que pu-
diera representar a un hombre o una mujer, pues no 
muestra datos anatómicos diferenciadores al respec-
to (Figs. 1 y 2). En las mismas excavaciones arqueo-
lógicas se recuperaron otras piezas de barro cocido, 
correspondientes a diferentes muñecas, como una 
pierna, un pie y otro miembro indeterminado que 
presentan varios orificios. 

Las características propias del objeto muestran 
una factura irregular que no precisa la naturaleza de 
su utilización. Así, la pierna derecha está algo flexio-
nada pero no articulada, como puede observarse al 
encontrarse completa si bien doblemente fracturada. 
La pierna izquierda está parcialmente perdida, y solo 
se conserva el arranque de la misma en la cintura y 
la parte inferior con el pie. En la cadera, correspon-
diendo con lo que sería la parte superior de la pierna 
izquierda, hay en la zona exterior del hueco allí prac-
ticado una perforación que la atraviesa y otra enfren-
te, en la zona interior del hueco. Y, en cada hombro, 
también muestra perforaciones. 

Además de esta peculiar configuración, hay dos 
importantes detalles que nos comenta Morena López 
(2025: 113):  

“Tiene otras dos perforaciones, una en la zona izquier-
da del vientre de 0,3 cm que atraviesa el cuerpo y sale 
por detrás y otra de 0,5 cm que penetra en el glúteo de-
recho hacia arriba, pero que no tiene salida y que po-
dría haber servido para mantener la pieza en pie.”. 

Al margen de la consideración, que pudiera ser cier-
ta, de que parte de esta muñeca estaba articulada, 
ciertos detalles nos han hecho plantearnos la proba-
bilidad de que no sea un elemento lúdico, empleada 
en juegos infantiles, sino un objeto mágico, como ve-
remos a continuación. 

 
Figuras 1 y 2. Vista frontal, posterior y laterales 
de la muñeca de Torreparedones  
(Morena López, 2025: 112-113, Láms. 10 y 11). 
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2. CONTEXTO CULTURAL 
 
El hallazgo tuvo lugar en un vertedero situado en un 
lugar muy definido, donde se ubicaban anteriormente 
las Termas Orientales o Termas de la Salud, espacio 
con funcionalidad salutífera y carácter sacro que se 
clausuró en los primeros años del siglo III d.C. para, 
posteriormente, emplearse como vertedero entre los 
siglos III y IV d.C., lo que ha permitido datar la pieza 
(Ventura Villanueva et al., 2021: 179). Respecto a 
este emplazamiento y sus características, cabe 
mencionar el trabajo de Silvia Alfayé (2016: 28, 30, 
33 y 36) que trata acerca de varias defixiones depo-
sitadas intencionadamente en termas en Britannia, 
cuyas cronologías van de finales del siglo II al IV 
d.C. Según esta autora, las deposiciones de estos y 
otros elementos en edificios hidráulicos, incluso 
cuando ya estaban en desuso, indican el carácter 
mágico atribuido a esos ámbitos de forma generali-
zada en el Imperio Romano. 

Lo que inicialmente llamó nuestra atención en el 
caso de la pieza de Torreparedones es la forma en 
que había sido manipulada. Ya en el Calcolítico eu-
ropeo, puede relacionarse la rotura de figurillas de 
arcilla con acciones mágicas (Gheorghiu 2010: 68-
69)1. Por otra parte, como señala Amanda C. Ball 
(2019: 28), la identificación de una muñeca con una 
función concreta al hallarse en contextos arqueológi-
cos poco definidos, es compleja, y tanto pueden ha-
ber sido juguetes como emplearse en circunstancias 
mágicas, puesto que se trata de objetos polivalentes. 
En el mismo sentido se expresa Andrew Wilburn 
(2019: 449 y 495), al indicar que una imagen puede 
haber sido creada expresamente para fines rituales 
o, bien, se ha podido utilizar para ello una figurita 
elaborada inicialmente para otros efectos. Sin em-
bargo, hay datos que nos hacen dudar de la función 
lúdica en este caso. 

En general, quien más intensamente ha estudia-
do las muñecas mágicas en la Antigüedad es Cris-
topher Faraone2. A lo largo de uno de sus trabajos 
más citados (1991: 166-199), nos habla de las efi-
gies rituales y muñecas mágicas que se han hallado 
en diversos lugares, correspondientes al mundo 

 
 

1 Para ver la dilatada historia, extremadamente amplia cro-
nológica y geográficamente, del uso de muñecas mágicas, 
puede consultarse Medrano, 2022, y Medrano, 2025: 36-
38. 
2 Véase, por ejemplo, la abundante bibliografía de este au-
tor tratando del tema que presenta Ball (2019: 42-43). 

griego antiguo. Por otra parte, es conocida la exis-
tencia de figuras antropomórficas para realizar magia 
simpática (efigies mágicas), rituales de vinculación a 
personas, en todo el Mediterráneo (Wilburn 2018: 
106) y también en las provincias occidentales del 
Imperio Romano, entre las cuales hay ejemplares en 
Carnuntum (roto), en Mainz (Mogontiacum, tres mu-
ñecos de arcilla de los cuales, al menos dos, habían 
sido rotos), Eining (Abusina, dos figurillas de arcilla 
rotas, y una con perforaciones en el pecho, abdo-
men, antebrazos y piernas –Fig. 3-), Straubing (Sor-
viodurum, una muesca atraviesa el pecho de la 
figura –Fig. 4-), Reims (Durocortorum, dos muñecos 
de arcilla, el más grande con las piernas rotas) y 
otros lugares, fechables en los siglos II a IV d.C.3.  

Figura 3. Dos muñecas mágicas de Eining /Abusina. 
(Abensberg, Baja Baviera, Alemania). 
(Greven, 2021: 75, Fig. 6). 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 4. Figurilla mágica de Straubin / Sorviodurum 
(Baja Baviera, Alemania). 
(Bailliot, 2015: 99, Fig. 1f). 

 
 

3 Véase Bailliot 2015: 100-102 y 106; Németh 2018: 190-
191. 
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A estas piezas hay que añadir la efigie femenina 
antropomorfa galo-romana de plomo que se encuen-
tra en el Musée Dobrée (Nantes), y que muestra   
varias manipulaciones rituales. Publicada reciente-
mente por Paula Arbeloa (2024), la autora piensa 
que, posiblemente, fue utilizada en un ritual mágico, 
aunque indica los problemas que presenta que des-
conozcamos la procedencia exacta de la pieza y su 
cronología, pues ignoramos totalmente su contexto 
arqueológico. No obstante, resulta interesante que la 
autora mencione los puntos estratégicos donde sue-
len haberse perforado las figurillas antiguas y, entre 
ellos, el estómago (Arbeloa 2024: 110). 

Al respecto de las manipulaciones rituales, 
György Németh (2018: 192) nos indica los tipos más 
frecuentes, como son perforar, romper el cuerpo, en-
terrar, atar, etc. Acerca de una de las figuras mági-
cas más conocidas, la muñeca de Karanis (Fig. 5)4, 
se ha planteado que la parte inferior de las piernas 
parece que fue rota intencionadamente (Wilburn, 
2018: 106). Tanto este ejemplar como la muñeca del 
Louvre5, tienen una cronología del siglo III-IV d.C., a 
la cual suelen pertenecer la mayoría de estos ele-
mentos6. 

 

 
Figura 5: Muñeca de Karanis  
(Kôm Aushim, El-Fayum /Egiptop) 
(Img. Kelsey Museum: Ball, 2019: 38, Fig. 4, y 33-34).  

 
 

4 Conocida popularmente como “Karanis Doll”. 
5 Conocida popularmente como “Louvre Voodoo Doll”. 
6 Véase resumen sobre la figura de Karanis en Wilburn  
2018: 105-108; sobre la del Louvre en Wilburn, 2019: 446-
448; y sobre ambas muñecas en Medrano 2022: 385 y figu-
ra 1. 

3. CONCLUSIONES 
 
Sobre la muñeca de Torreparedones, nuestra prime-
ra consideración hace referencia a que, el único 
miembro anatómicamente completo que se conoce, 
no está articulado. Por otra parte, la perforación que 
atraviesa el vientre, realizada con precisión, no tiene 
explicación funcional si es un juguete y la del glúteo, 
más grosera, es similar a otras que se observan en 
muñecas vinculadas a personas (efigies mágicas), 
como las de Eining y Straubing.  

Llama también nuestra atención el lugar donde 
se depositó, en un vertedero ubicado sobre unas an-
tiguas termas con carácter sacro7, lo que ponemos 
directamente en relación con la tesis de Alfayé sobre 
el uso como loca magica de estos lugares en el Im-
perio Romano, incluso cuando ya estaban en 
desuso. Los fragmentos de la muñeca de Torrepare-
dones aparecieron dispersos, pero eso no es inédito: 
por ejemplo, en Mogontiacum (Mainz) la parte supe-
rior de uno de los muñecos que se halló en el san-
tuario de Isis y Mater Magna estaba enterrada boca 
abajo, mientras que la parte inferior estaba enterrada 
con los pies dispuestos hacia arriba (Németh, 2018: 
191). 

En resumen, estamos ante una muñeca manipu-
lada, de forma extraña para ser un juguete, que pudo 
ser depositada intencionadamente en un lugar con 
tradición de espacio sagrado, donde difícilmente se-
ría hallada por nadie, con lo que seguiría ejerciendo 
su acción mágica al no ser removida ni neutralizada. 
Además, hay que valorar que se localizó en un con-
texto tardío, muy rico en este tipo de manifestacio-
nes en todo el Imperio Romano, probablemente, 
como dice Magali Bailliot (2015: 106), porque “la da-
tación coincide con un periodo de cambios progresi-
vos, especialmente en el ámbito religioso.”. 

No queremos concluir sin señalar la dificultad 
que, en muchísimas ocasiones, plantea el análisis de 
este tipo de piezas, puesto que carecen totalmente o 
en alto grado de informaciones sobre su contexto ar-
queológico de hallazgo, o bien los informes de las 
excavaciones no han sido publicados, cuando no 
perdidos. 
 
 

 
 

7 La muñeca de Carnuntum se halló en un santuario, y las 
tres encontradas en Mogontiacum lo fueron en las excava-
ciones del santuario de Isis y Mater Magna (Németh 2018: 
191-192). 
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RESUMEN: En el año 1916 Ricardo Morenas de 

Tejada excavó, en la ciudad de Uxama Argaela, un 
edificio que interpretó como templo de Venus y que en 
realidad debe identificarse como la basilica forensis. En 
dichas intervenciones apareció un retrato femenino con 
diadema -actualmente en paradero desconocido- que 
ha permanecido inédito, ya que nunca se ha realizado 
un estudio completo. Los rasgos iconográficos y la 
presencia de diadema nos indican que la dama 
representada se corresponde con una princesa de la 
dinastía julio-claudia, de época claudio-neroniana y tal 
vez pertenezca a un retrato de Agripina Minor del tipo 
Stuttgart. 

 
 
Palabras clave: Agripina la Menor; Iconografía julio-

claudia; Basílica jurídica; Escultura en mármol; Conuen-
tus Cluniensis; Princesas claudianas. 

ABSTRACT:  In 1916, Ricardo Morenas de Tejada 
excavated, in the city of Uxama Argaela, a building that 
he interpreted as a Temple of Venus, but which should 
in fact be identified as the basilica forensis. During these 
excavations, a female portrait wearing a diadem was 
uncovered -currently of unknown whereabouts- which 
has remained unpublished, as no comprehensive study 
has ever been undertaken. The iconographic features 
and the presence of the diadem indicate that the woman 
depicted corresponds to a princess of the Julio-Claudian 
dynasty, dating to the Claudian–Neronian period, and 
that it may belong to a portrait of Agrippina the Younger 
of the Stuttgart type. 

 
Keywords: Agrippina the Younger; Julio-Claudian 

iconography; Roman basilica; Marble sculpture; Con-
uentus Cluniensis; Claudian princesses. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
Ricardo Morenas de Tejada realizó intervenciones 
arqueológicas en varios lugares del cerro de “El Cas-
tro”, emplazamiento de la ciudad de Uxama Argaela 
(El Burgo de Osma, Soria)1 (Fig. 1), practicadas en-
tre 1913 y 1916 (Morenas 1914: 338-344; Morenas 
1916: 605-610). Uno de los lugares en los que aco-
metió dichos trabajos es la zona identificada, ac-
tualmente, como el foro claudiano de la ciudad 
(García Merino 1987: 89-92; García Merino 2018: 
81-82) (Fig. 2).  

En estas excavaciones, realizadas en el año 
1916, se excavó un edificio de 33 x 17,40 m. identifi-
cado como la basilica forensis (Taracena 1941: 131), 
aunque interpretado inicialmente como perteneciente 
a un templo de Venus (Morenas 1916: 605-606), sin 
que deba confundirse este edificio con otra de carác-
ter residencial que Ricardo Morenas de Tejadas 
identificó como perteneciente a una basílica jurídica. 

 
 

 
 

1 El yacimiento ha sido ampliamente estudiado -desde los 
años 70 hasta la actualidad- por Carmen García Merino 
que ha realizado una labor encomiable (García Merino 
1970, 1971, 1987, 1995 y 2018;  García  Merino y  Sánchez  

 
Figura 1. Ubicación geográfica de Uxama Argaela. 

© L. Romero, a partir de imágenes de Google Earth. 
 

 
 
 
 

Figura 2. Ubicación del lugar de hallazgo del retrato. 
© L. Romero, a partir de imágenes de Google Earth. 

 
Simón 1998). La ciudad romana, asentada sobre una im-
portante población celtibérica, posiblemente promocionó ju-
rídicamente a municipium en época tiberiana (García Me-
rino 1987 y 2018: 75-76). 
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Figura 3. Retrato de una princesa julio-claudia  
de Uxama Argaela. 
© Cabré 1916: 82, lám. XXXIX. 

La identificación como basílica jurídica es plausi-
ble a partir de las dimensiones, planta y ubicación 
del monumental edificio. En las intervenciones prac-
ticadas en este fueron hallados importantes restos 
escultóricos, como unas piernas y un brazo derecho 
en bronce pertenecientes a una estatua en formato 
superior al natural (Morenas 1916: 606-607; Cabré 
1916: 83, lám. XL), y un retrato femenino en mármol 
blanco. Ambas esculturas se encuentran actualmen-
te en paradero desconocido,2 ya que poco después 
de su descubrimiento pasaron a manos del anticua-
rio Rafael García Palencia (Madrid), junto a otros 
materiales de las excavaciones practicadas por Mo-
renas de Tejada, como unas litterae aureae3.  

 
 

2 Todo intento que hemos realizado de rastrear la ubicación 
actual de las piezas ha resultado infructuoso, al pasar am-
bas representaciones al mercado internacional de antigüe-
dades.  
3 Se localizaron varias letras en bronce: A, V, E, V, E y S. 
En un primer momento se reconstruyó su lectura como per-
teneciente a una inscripción dedicada a Venus y por este 

 
Figura 4. Fotografía de la princesa julio-claudia  
tratada informáticamente. 
© L. Romero, a partir de: Cabré 1916: 82, lám. XXXIX. 

Aunque en la única breve publicación de Ricardo 
Morenas de Tejada no figura ninguna fotografía del 
retrato femenino (Morenas 1916: 605-610), sí cono-
cemos una fotografía en los manuscritos inéditos de 
J. Cabré de su Catálogo Monumental de la Provincia 
de Soria (Cabré 1916: 82, lám. XXXIX) (Figs. 3 y 4).  

Las esculturas, aunque citadas en la bibliografía 
precedente, nunca han sido objeto de un estudio 
iconográfico detallado. Vamos a analizar aquí de 
manera pormenorizada el retrato en mármol blanco 
que ha permanecido inédito hasta la fecha y ha sido 
descrito someramente como un busto femenino, da-
tado a mediados del s. I d.C. (Taracena 1941: 132; 
García Merino 1971: 104). Esta pieza, al resultar casi 
desconocida, ha pasado desapercibida en la biblio-
grafía hispana y no ha sido incluida en trabajos de 
carácter general sobre la retratística romana de His-

 
motivo se relacionó el edificio como un templo dedicado a 
dicha divinidad. 
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pania. El presente estudio trata de poner en valor la 
importancia de este retrato dada la escasez de este 
tipo de representaciones en el conuentus Cluniensis. 

 
 

2. ESTUDIO TIPOLÓGICO E ICONOGRÁFICO 
 
Al tratarse de una pieza actualmente desaparecida 
no podemos aportar datos de sus dimensiones. Por 
desgracia, solo conservamos una fotografía de su la-
teral derecho a partir del cual hacer el análisis estilís-
tico e iconográfico (Figs. 3-4). Esto limita el estudio 
de la representación, al no poderse analizar con de-
talle aspectos relativos a la ejecución y labra del re-
trato, ni poder ver su apariencia de frente, desde el 
lado izquierdo o por detrás. Sin embargo, la conser-
vación de la obra, por lo que se observa en la foto, 
era excelente, a excepción de algunos desperfectos 
en la parte superior de la diadema, en los tirabuzo-
nes que caen en vertical en la zona derecha del cue-
llo y en la parte delantera de la nariz.  

El retrato está ejecutado en mármol blanco y   
representa a una mujer con boca pequeña, algo en-
treabierta, con un labio superior ligeramente sobre-
saliente. Presenta un mentón prominente, ojos 
hundidos y pómulos altos. Las orejas (en este caso 
la derecha) se muestran muy inclinadas hacia la par-
te trasera y el orificio auditivo es extremadamente 
profundo y requirió trepano para su ejecución. Posee 
una hilera tripe de mechones circulares debidamente 
alineados que debe articularse en torno a una raya 
central no visible en la fotografía preservada de la 
pieza. En la zona de la nuca, el pelo aparece deta-
lladamente recogido en un moño bajo. En el lateral 
del cuello se atisba el inicio de los tirabuzones latera-
les que se caracterizan por estar ligeramente ondu-
lados. La zona trasera de la cabeza tiene una 
ejecución más sumaria en la que se atisban leves 
mechones apenas esbozados y de tendencia verti-
cal.  

La característica iconográfica más destacable es 
la presencia de una diadema sobre la cabeza. Este 
elemento puede vincular a la dama representada con 
la casa imperial, ya que este tipo de atributos eran 
propios de los dioses y confieren un aspecto semidi-
vino al personaje mostrado (Alexandridis 2004: 49-
50).  

El peinado y las facciones remiten a modelos 
iconográficos de las princesas imperiales de época 
julio-claudia. Sin embargo, debemos señalar que son 
muchas las damas privadas que imitan las represen-

taciones de las emperatrices romanas (León 2001: 
340; Fittschen 2010: 236-239) y debemos tener en 
cuenta que existen retratos privados con diadema re-
ferentes a la consecratio in formam deorum en ámbi-
to funerario (Wrede 1981). Sin embargo, la presencia 
de diadema, unida al hallazgo de la pieza en el foro 
de la ciudad, en la basílica jurídica, imposibilita que 
estemos ante una dama privada, por lo que la mujer 
representada es una princesa de la dinastía julio-
claudia.  

Debemos señalar los problemas metodológicos e 
interpretativos que aún hoy presentan muchos retra-
tos de emperadores y de sus familiares (Fittschen 
2010: 221-246). Son abundantes los estudios que se 
han realizado sobre la iconografía de las princesas 
julio-claudias, lo cual hace posible plantear identifi-
caciones más o menos seguras de buena parte de 
ellas (Wood 1999; Boschung 1993) y su presencia 
en grupos y ciclos dinásticos julio-claudios (Rose 
1997; Boschung 2002; Cesarano 2015). 

Debido a la presencia de la triple hilera de me-
chones circulares, se puede vincular el retrato a va-
rias princesas julio-claudias que presentan esta 
estructura de peinado, como son Agripina Minor 
(Boschung 1993: 73-74; Fittschen y Zanker 1983: 6-
7; Trillmich 1994: 115-116; Trillmich 2007), Claudia 
Octavia (Boschung 1993: 75-76; Wood 1999: 249-
314; Wood 2000) o Popea Sabina (Boschung 1993: 
77; Wood 1999: 249-314; Wood 2000). Sin embargo, 
la retratística de las dos últimas está muy mal cono-
cida para escultura en bulto redondo.  

De la emperatriz Claudia Octavia, se han indivi-
dualizado representaciones juveniles (Amedick 1991: 
378-382), como el ejemplar de Rusellae (Rose 1997: 
82-83, nº 4.2; Michelucci 2019: 105), el discutido de 
Baia (Rose 1997: 116-118, nº 45.14; Alexandridis 
2004: 168-169, nº 133) y uno de Stabia (De Luca 
2017; Di Lello 2025: 299). En Hispania, se conoce un 
retrato de Posadas de una colección particular de 
Sevilla (León 2001: 344-345, nº 105; Garriguet 2006: 
171) y otro del foro de Clunia (Palol y Guitart 2000: 
78-79 y 122; Garriguet 2006: 171-172). Sin embargo, 
su retratística de edad adulta es más discutida y solo 
se conoce bien mediante paralelos monetales. Algu-
nas de estas monedas la muestran con corona, co-
mo una moneda de la ceca de Perinto (Tracia) (RPC 
I 1755) (Fig. 5). Esta representación posee rasgos 
iconográficos distintos a los del retrato que nos ocu-
pa, ya que posee el mentón más pequeño y el labio 
inferior más prominente que el superior, justo al re-
vés que la representación de Uxama.   
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Figura 5. Moneda de la ceca de Perinto (Tracia)  
con representación de Claudia Octavia. 
(RPC I 1755) 
© https://www.cngcoins.com/ 

En bulto redondo se asocian a esta emperatriz 
tres discutidos retratos (Bol 1986: 289-307), uno de 
Olimpia (Bol 1986: 289-307; Wood 1999, 230-237; 
Alexandridis 2004: 169, nº 134), otro del Museo Chi-
aramonti de los Museos Vaticanos (Wood 1999, 230-
237; Alexandridis 2004: 170, nº 136) y el tercero de 
Roma, del Museo Nazionale Romano (Di Leo 1987: 
155-156, nº R111; Alexandridis 2004: 169, nº 135; 
Scarpati 2013a: 102, nº 53).  

La retratística de Popea Sabina es conocida por 
la numismática, destacando las monedas que la 
muestran con diadema en las cecas de Éfeso (Wood 
2000: 19) y de Perinto (RPC I 1756) (Fig. 6). Estas 
representaciones no son concordantes con el retrato 
estudiado, ya que presentan los labios más gruesos, 
el mentón más plano y una disposición de los rizos 
diferente. Además, la imagen de esta emperatriz en 
bulto redondo es muy mal conocida (Fittschen y 
Zanker 1983: 48, nº 61, nota 1; Boschung 1993: 77; 
Wood 1999: 249-314; Wood 2000). A ella se aso-
cian, no sin dificultad y problemática, los retratos del 
Museo Nazionale Romano (Picciotti Giornetti 1987: 
286-287, nº 178; Wood 1999, 313-314; Scarpati 
2013: 103, nº 54), de Barcino, en el Museo de Histo-
ria de Barcelona (Trillmich 1982: 116-118; Beltrán de 
Heredia, 2001: 133, nº 46; Garriguet 2006: 169), y de 
Asido en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid 
(Beltrán et al. 2018: 67-70, nº 8; Beltrán y Loza 2020: 
218-219: nº 110). Sin embargo, hoy en día no pue-
den adscribirse retratos de manera totalmente cierta 
a la iconografía de esta emperatriz. 

En consecuencia, de las tres mujeres imperiales 
antes mencionadas creemos que la representada en 
el retrato de Uxama es Agripina Minor. Esta identifica- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 6. Moneda de la ceca de Perinto (Tracia) 
con representación de Popea Sabina. 
(RPC I 1756)  
© https://www.wildwinds.com/ 

ción la hacemos basados en el tratamiento y dispo-
sición del peinado, en los rasgos iconográficos -de 
su perfil derecho- y en la semejanza con los rasgos 
de su hijo Nerón. Sin embargo, debemos reseñar la 
complejidad de identificación de los retratos asocia-
dos a dicha emperatriz en Hispania (Ojeda 2021: 
197-198), aspecto que en nuestro caso es mucho 
más complicado al no haberse preservado actual-
mente el retrato y no poder hacer un examen de ui-
su.  

De dicha emperatriz se han sistematizado cuatro 
tipos iconográficos seguros: el tipo Ancona (Fitts-
chen y Zanker 1983: 7, typus III: Ancona; Boschung 
1993: 74, nº Xc; Trillmich 2007: 47-47, typus I: “An-
cona”); el tipo Milán o Milán-Florencia (Fittschen y 
Zanker 1983: 6-7, typus II: “Mailand”; Boschung 
1993: 73-74, nº Xb; Trillmich, 2007: 49-51, typus II: 
“Mailand-Florenz”); el tipo Parma-Nápoles (Fittschen 
y Zanker 1983: 6, typus I: “Neapel-Parma: Boschung 
1993: 73, nº Xa; Trillmich 2007: 51-52, typus III: 
“Parma-Neapel”); y el tipo Stuttgart (Fittschen y Zan-
ker 1983: 7, typus IV: “Stuttgart”; Boschung 1993: 74, 
nº Xd; Trillmich 2007: 52-54, typus IV: “Stuttgart”). 

Más problemática es la adscripción del denomi-
nado tipo Adolphseck 22-Formia o Kameo Paris 277, 
ya que para unos investigadores representa a Vale-
ria Mesalina (Boschung 1993: 71-73, nº Wa), mien-
tras que otros lo vinculan a Agripina la Menor 
(Trillmich 1983: 21-38; Trillmich 2007: 55-57, typus 
V: “Kameo Paris 277”),e incluso a Livilla o a Drusilla 
(Koppel y Rodà 2007: 111). 

Por la disposición del peinado se descarta su 
pertenencia al tipo Parma-Nápoles, ya que presenta 
un  diseño  distinto a los otros  modelos iconográficos  
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Figura 7. Agripina Minor de Petworth House.  
© Raeder 2000: tafel 78. 

de la emperatriz, al no disponer de las característi-
cas hileras superpuestas de rizos. Por otro lado, la 
inexistencia de una fila de mechones de tamaño más 
reducido sobre la frente descarta la pertenencia del 
retrato al tipo. Posee la misma disposición de tripe 
hilera de mechones circulares que en los tipos An-
cona y Stuttgart. Ahora bien, debemos tener en 
cuenta que la triple hilera de mechones parece llegar 
hasta la zona central de la frente, lo cual nos lleva a 
descartar también la pertenencia de la representa-
ción al tipo Ancona. Añádase a ello que la distribu-
ción y el volumen de los rizos son similares a los que 
presenta el tipo Stuttgart. En este modelo los me-
chones se originan directamente a cada lado de la 
raya central.  

Por todo lo dicho anteriormente, planteemos que 
el retrato de Uxama de Agrippina Minor parece inspi-
rarse en el tipo Stuttgart. La presencia de corona en 
la copia hispana impide la representación de la cuar-
ta hilera de mechones, como ocurre en el ejemplar 
de Petworth House (Raeder 2000: 173-176, nº 61) 
(Fig. 7). Precisamente este retrato es con el que la 
pieza que estudiamos guarda mayor semejanza ico-
nográfica y estilística, con un mentón prominente y 
redondeado, mejillas carnosas, labios muy curvados  

-siendo el superior más pronunciado-  y  los ojos  con  

 
 

 
Figura 8. Agripina Minor de Medina Sidonia.  
© Beltrán et al. 2018: 65, fig. 65. 

las comisuras internas ligeramente hundidas. Desta-
ca, también, el semejante tratamiento de los mecho-
nes del cabello, ejecutados con trépano y de gran 
profundidad en su parte central. Además, esta copia, 
porta diadema lisa, al igual que ocurre en la pieza de 
Uxama.  

Como paralelo hispano más cercano de retrato 
del tipo Stuttgart con corona se conoce una copia re-
cientemente publicada de Asido, preservada en el 
Museo Arqueológico de Medina Sidonia (Beltrán et 
al. 2018: 65-66, nº 7; Beltrán y Loza 2020: 216-218: 
nº 109) (Fig. 8).  

Una particularidad de este retrato es que los tira-
buzones laterales se encuentren ondulados y no    
retorcidos, como es habitual en el tipo Stuttgart, 
aunque este aspecto ha sido constatado también en 
el retrato de princesa julio-claudia de Barcino (Trill-
mich 1982: 116-118; Beltrán de Heredia, 2001: 133, 
nº 46; Garriguet 2006: 169) o en el retrato de Agripi-
na Minor de Atenas (Kaltsas 2002: 319, nº 668).  

Estos elementos, así como la ejecución formal y 
elaboración de los rizos denotan que, tal vez, el re-
trato debió de ser realizado por un taller provincial. 
Sin embargo, ante la ausencia de un análisis de uisu 
estos aspectos deberían ser estudiados con mayor 
detenimiento si alguna vez la escultura es localizada. 
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Figura 9. Anverso de didracma de la ceca de Caesarea 
Cappadociae con Agripina Minor con velo y stephané.  
(RIC I, 608)  
© https://numismatics.org/ 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Figura 10. Reverso de áureo con Nerón y Agripina Minor 
superpuestos acuñado en la ceca de Roma. 
(RIC I, 6)  
© https://numismatics.org/ 

El hecho que el retrato porte diadema permite 
plantear su datación a partir del año 50 d.C., mo-
mento en que Agripina Minor adquiere la condición 
de Augusta (Gradel 2007: 18). Junto a este dato de-
bemos añadir su pertenencia al tipo Stuttgart, fecha-
do entre la adopción de Nerón por Claudio en el año 
50 y los primeros momentos del reinado de Nerón, 
en el año 55 d.C. (Raeder 2000: 174-175).  

Este modelo iconográfico fue elegido para los re-
tratos de Agripina Augusta con stephané y velo, co-
nocidos como Mater Augusti, de las monedas de 
Caesarea Cappadociae (RIC I, 608) (Fig. 9), que da-
tan de los inicios del reinado de Nerón y, probable-
mente, en los retratos yuxtapuestos de Nerón; y su 
madre en áureos y denarios del año 54 d. C. (RIC I, 
6 y 7; Trillmich 2007: 53-54) (Fig. 10). Por tanto, el 
retrato se puede fechar entre finales del reinado de 
Claudio y principios del gobierno de Nerón. 

3. EL PROGRAMA ESCULTÓRICO  
    DE LA BASÍLICA JURÍDICA 
 
El retrato fue localizado en la basílica jurídica del fo-
ro claudiano de la ciudad. Este forum no está exca-
vado en extensión, ya que solo se excavó -por 
Ricardo Morenas de Tejada- una pequeña parte de 
la basílica. La fotografía aérea nos permite recons-
truir su planta con una gran plaza con tabernae de 
40 x 20 m. y en su lado occidental está ubicada la 
basilica forensis, lugar de aparición del retrato. Esta 
presenta una planta arquitectónica de tres naves y, 
bajo la central, una cripta accesible por grandes pel-
daños de piedra (García Merino 2018: 81-82; Rome-
ro 2025: 272-275) (Fig. 11). Este tipo de estancias 
subterráneas en las basílicas no es desconocido, 
como podemos ver en el caso de Torreparedones 
(Ventura 2014: 83). 

El retrato de Agripina la Menor debió de formar 
parte de un grupo escultórico de época claudio-
neroniana o de un ciclo de crecimiento de época ju-
lio-claudia que decoró la basilica forensis de Uxama 
Argaela. Este tipo de programas dinásticos son habi-
tuales en las basílicas (Cesarano 2015: 162-168), 
como podemos ver en los casos de la basílica de 
Corinto (Boschung 2002: 64-66) o de Veleia 
(Boschung 2002: 25-35). En la península ibérica es-
tos programas escultóricos no son ni mucho menos 
desconocidos, como evidencian las esculturas locali-
zadas en la basílica de Segobriga (Noguera 2012: 
256-283) o las halladas en el criptopórtico sur de 
Santa Criz de Eslava, probablemente relacionables 
con la basílica jurídica que ocupó el lado occidental 
del foro (Cebrián et al. 2020: 236-238; Romero y An-
dreu 2024: 73-74 y 116-130, nº 27-65; Romero y An-
dreu 2024: 254-263). 

 

 
Figura 11. Planta del foro de Uxama Argaela  

© García Merino, 1987: lámina VI. 
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Figura 12. Piernas y brazo en bronce  
de una escultura en formato superior al natural.  
© Cabré 1916: 83, lám. XL. 

Como se ha indicado al principio, en dicho edifi-
cio fueron localizados, también, las piernas y el bra-
zo derecho en bronce de una escultura en formato 
superior al natural (Morenas, 1916: 606-607; Cabré, 
1916: 83, lám. XL), probablemente pertenecientes a 
una representación togada (Fig. 12). La estatua por-
ta el calceus equester (Goette 1988: 459-464), por lo 
que no es probable que el representado fuera un 
miembro de la familia imperial, ya que este tipo de 
calzado es habitual en el orden ecuestre, aunque se 
conocen algunas excepciones de su uso en repre-
sentaciones imperiales, como ocurre con Trajano en 
el arco de Benevento (Goette 1988: 459-460).  

Ejemplos de individuos que portan estos calcei 
equestres son la estatua togada pedestre de M. No-
nius Balbus pater de Herculano (Goette 1990, p. 
113, nº Ad 4), las procedentes del teatro de Hercu-
lano de M. Calatorius Quartio  (Lahusen y Formigli 
2007: 73-82, nº S 8; Guidobaldi 2008: 260, nº 44)     
y L. Mammius Maximus (Lahusen y Formigli 2007: 
83-91, nº S 9; Guidobaldi 2008: 259, nº 40), todas 
ellas conservadas en el Museo Arqueológico Nacio-
nal de Nápoles; a las que debemos añadir la de      
C. Fundilius Doctus procedente de Nemi (Italia) ac-
tualmente en la Gliptoteca Ny Carlsberg (Copenha-
gue) (Johansen 1994: 182-183, nº 79; Boschung 
2002: 109, nº 35.8).  

En el ámbito hispano, este tipo de calzado lo 
presentan el togado de Periate (Baena del Alcázar 
2009: 249-250), un togado de Italica del Museo Ar-
queológico de Sevilla (Baena del Alcázar 2009: 332), 
el coronamiento en bronce del foro de Cara del Mu-
seo de Navarra (Mezquíriz 1993: 301-307; Romero y 

Andreu 2024: 163-164, nº 123) o probablemente el 
togado con umbo contabulato del foro de Segobriga 
(Noguera 2012: 154-157, nº 206). Tales programas 
escultóricos en bronce son frecuentes en los espa-
cios públicos de ciudades cercanas como Termes 
(Martínez Caballero 2017: 328-331) o Numantia 
(VV.AA. 1990: 195, nº 59). 

 
 

4. CONCLUSIONES 
 
Según lo expuesto con anterioridad, el retrato apare-
cido en Uxama Argaela se corresponde con seguri-
dad con una emperatriz de la dinastía julio-claudia. 
El estudio detallado de la fotografía conocida de la 
pieza nos ha permitido plantear que representa a 
Agrippina Minor, debido a la disposición del peinado, 
a sus rasgos iconográficos, a la presencia de corona 
y a su hallazgo en un ámbito público, concretamente 
en la basilica forensis.  

Esta representación de Agrippina Minor viene a 
incrementar las ya abundantes atestiguaciones de su 
retratística en la península ibérica (Garriguet 2006: 
167-169; Garriguet 2008: 119; Arrasa 2013: 293-
294), conociéndose de ella varias copias de los re-
tratos tipo Milán-Florencia, Nápoles-Parma y Stutt-
gart (Tabla 1). 
- Tipo Milán-Florencia: ejemplares en Augusta 

Emerita, en el Museo Arqueológico Nacional (Ál-
varez y Nogales 2003: 240-242, nº 36; Cabrera et 
al. 2009: 84-85); Dianium, del Museo de Bellas 
Artes de Valencia (Arasa 2013: 261-283); Ercaui-
ca, del Museo de Cuenca (Boschung 2002: 135, 
nº 56.2); villa de Milreu, del Museo de Faro (Trill-
mich 1974: 184-202; Gonçalves 2007: 88-90,      
nº 9); de procedencia desconocida -pero proba-
blemente hispana- y del Museo Mares de Barce-
lona (Koppel y Rodà 2010: 62-65).  

- Tipo Nápoles-Parma: ejemplares en Augusta 
Emerita, del Museo Nacional de Arte Romano de 
Mérida (Trillmich 1982: 109-121; Nogales y Mer-
chán 2024: 560) y de Conimbriga, del Museo Mo-
nográfico de Conimbriga (Gonçalves 2007: 87-88, 
nº 8).  

- Tipo Stuttgart: ejemplares en Asido (Beltrán et al. 
2018: 65-66, nº 7; Beltrán y Loza 2020: 216-218, 
nº 109) y -probablemente- en Barcino (Garriguet 
2006: 169).  

Debido a la complejidad interpretativa de este mode-
lo iconográfico, son más problemáticos los retratos 
Adolphseck 22-Formia o Kameo Paris 277  del teatro 
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Tabla 1. Retratos de Agripina Minor aparecidos en Hispania con su bibliografía correspondiente. 

de Caesar Augusta (Koppel y Rodà 2007: 110-111), 
de Carissa Aurelia (Beltrán y Loza 2020: 150-152,  
nº 17), de Villalba del Alcor (León 2001: 336-339,    
nº 103; León 2009: 217) y del Museo del Greco de 
Toledo (Trillmich 1983: 27, nº 7). 

Otros retratos que se han vinculado tradicional-
mente como pertenecientes a Agrippina Minor son 
hoy en día interpretados como pertenecientes a da-
mas privadas que siguen el modelo iconográfico de 
la emperatriz. Este es el caso de las cabezas de Li-
bisosa, del Museo de Albacete (Noguera 1994: 91-
95; Poveda et al. 2008: 483-484), de Augusta Emeri-
ta, del Museo Nacional de Arte Romano de Mérida 
(Nogales 1997: 64-66, nº 43), o de El Coronil, del 
Museo Arqueológico de Sevilla (León 2001: 208-211, 
nº58; León 2009: 179-181). 

En cualquier caso, resulta evidente la especial 
inclusión en los ciclos iconográficos julio-claudios de 

Hispania de la emperatriz Agripina la Menor (Garri-
guet 2026: 71). Estaríamos, por tanto, ante el tercer 
ejemplar del tipo Stuttgart localizado en la península 
ibérica, si aceptamos la identificación como Agrippi-
na Minor del retrato de Barcino.  

Este descubrimiento es de gran importancia, ya 
que suma un testimonio más de retrato imperial en el 
conuentus Cluniensis, donde este tipo de represen-
taciones no son muy abundantes, dado que hasta el 
momento solo se conocían cuatro retratos imperiales 
julio-claudios, hallados en las ciudades de Clunia y 
Termes. De la primera proceden -de un aula de culto 
dinástico- dos retratos, uno de Claudia Octavia (Ga-
rriguet 2006: 171-172) y otro de un personaje mas-
culino julio-claudio, interpretado como perteneciente 
a Augusto o a Lucio César (Palol y Guitart 2000: 78-
79), aunque la perdida de la parte superior de la ca-
beza hace imposible cualquier tipo de identificación 

TIPO PROCEDENCIA /  UBICACIÓN BIBLIOGRAFÍA 

Tipo 
Milán-Florencia 

Augusta Emerita  
Museo Arqueológico Nacional 

(NIG. 34.433) 

Álvarez y Nogales 2003: 240-242, nº 36;  

Cabrera et al. 2009: 84-85. 

Dianium  
Museo de Bellas Artes de Valencia 

(NIG. 1.484) 
Arrasa 2013: 270-274. 

Ercauica  
Museo de Cuenca 

Boschung 2002: 135, nº 56.2; 
Alexandridis 2004: 157, nº 102. 

Villa de Milreu  
Museo de Faro 

Trillmich 1974: 184-202;  
Gonçalves 2007: 88-90, nº 9. 

Procedencia desconocida  
pero probablemente hispana. 

Museo Frederic Marès de Barcelona 
(NIG. 166) 

Koppel y Rodà 2010: 62-65. 

Tipo 
Nápoles-Parma 

Augusta Emerita  
Museo Nacional de Arte Romano de Mérida 

(NIG. CE 10.276) 

Trillmich 1982: 109-121;  
Nogales y Merchán 2024: 560. 

Conimbriga 
Museo Monográfico de Conimbriga 

(NIG. 67.377 y 67.379) 
Gonçalves 2007: 87-88, nº 8. 

Tipo 
Stuttgart 

Asido 
Museo Arqueológico de Medina Sidonia 

(NIG. F.3) 

 Beltrán et al. 2018: 65-66, nº 7; 
 Beltrán y Loza 2020: 216-218, nº 109 

Barcino 
Museo de Historia de la 

Ciudad de Barcelona 
(NIG. 7.440) 

Garriguet 2006: 169. 
Trillmich 1982: 116-117. 

Retratos con  
problemas de 
 identificación 

 segura:  
Tipo Adolphseck  

22-Formia  
o  

Kameo Paris 277 

Teatro de Caesar Augusta 
Museo del teatro romano 

(NIG. 19) 
Koppel y Rodà 2007: 110-111. 

Carissa Aurelia 
Museo de Cádiz 

(NIG. 23.481) 
Beltrán y Loza 2020: 150-152, nº 17. 

Villalba del Alcor 
Museo Arqueológico de Huelva, 

(NIG. A/CE02913) 
León 2001: 336-339, nº 103; 

 León 2009: 217. 

Procedencia desconocida  
pero probablemente hispana.  

Museo del Greco de Toledo 
(NIG. 146) 

Trillmich 1983: 27, nº 7. 
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precisa. De Tiermes procede un busto en bronce en 
pequeño formato que porta una corona de laurel y 
resulta difícil de identificar (Lahusen y Formigli 2001: 
162-163, n.º 96; Garriguet 2008: 119). También en 
Termes se ha localizado en fechas recientes un re-
trato de príncipe julio-claudio, cuyo estado de con-
servación no permite una identificación segura del 
personaje representado (Arribas 2026: 324-325). 

De cara a futuras investigaciones sería de gran 
relevancia poder dar con el paradero del retrato de 
Uxama para analizar de uisu lo planteado aquí a tra-
vés de la única fotografía disponible de él. Espera-
mos que este artículo sirva para poner en valor tan 
importante pieza escultórica y quién sabe si también 
para dar con su paradero, como ha sucedido recien-
temente con el desaparecido togado de Pompelo 
(Romero y Montoya 2015; Romero y Andreu 2024: 
150-153, nº 110).  

 
 
BIBLIOGRAFÍA 
 
Alexandridis, A. (2004). Die Frauen Des Römischen Kai-

serhauses: Eine Untersuchung Ihrer Bildlichen Darste-
llung Von Livia Bis Iulia Domna. Philipp von Zabern. 
Mainz am Rhein. 

Álvarez, J. M. y Nogales, T. (2003). Forum Coloniae Augus-
tae Emeritae: Templo de Diana. Asamblea de Extrema-
dura. Mérida. 

Amedick, R. (1991). Die Kinder des Kaiser Claudius. Zu 
den Porträts des Tiberius Claudius Britannicus und der 
Octavia Claudia. Mitteilungen des Deutschen Archäolo-
gischen Instituts. Römische Abteilung, 98: 373-395. 

Arasa, F. (2013). Miscelánea de esculturas del País Valen-
ciano. En Acuña, F., Casal R. y González, S. (eds.). Ac-
tas de la VII Reunión de Escultura Romana en Hispa-
nia. Homenaje al Prof. Dr. Alberto Balil (pp. 261-283). 
Andavira, Santiago de Compostela. 

Arribas, P. (2026). Estatuaria romana procedente de la mu-
ralla de Termes (Montejo de Tiermes, Soria). En Rome-
ro, L., Larequi, J., García de la Barrera, L. y Martínez 
Sarasate, J. (eds). Simvlacra, statvae et imagines. Es-
cultura Romana en Hispania, XI (pp. 319-329). Funda-
ción Los Bañales. Uncastillo. 

Baena del Alcázar, L. (2009). Estatuas togadas y femeni-
nas vestidas. En León Alonso, P. (coord.). Arte romano 
de la Bética II. Escultura (pp. 235-275). Fundación Fo-
cus-Abengoa. Sevilla. 

Beltrán, J. y Loza, Mª L. (2020). Provincia de Cádiz (Hispa-
nia Vlterior Baetica). Corpus Signorum Imperii Romani. 
Corpus de Esculturas del Imperio Romano. España, 
vol. I, 8. Universidad de Cádiz-Institut Català d'Arqueo-
logia Clàssica. Cádiz-Tarragona. 

Beltrán, J., Loza, Mª L. y Montañes, S. (2018). Esculturas 
romanas de Asido (Medina Sidonia, Cádiz). Editorial 
Universidad de Cádiz-Editorial Universidad de Sevilla. 
Cádiz-Sevilla. 

Beltrán de Heredia, J. (2001). De Barcino a Barcinona (si-
glos I-VII). Los restos arqueológicos de la plaza del Rey 

de Barcelona. Institut de Cultura: Museu d'Història de la 
Ciutat. Barcelona. 

Bol, R. (1986). Ein Bildnis der Claudia Octavia aus dem 
Olympischen Metroon, Jahrbuch des Deutschen Ar-
chäologischen Instituts, 101: 289-307. 

Boschung, D. (1993). Die Bildnistypen der iulisch-clau-
dischen Kaiserfamilie”. Journal of Roman Archaeology, 
6: 39-79. https://doi.org/10.1017/S1047759400011466 
(consulta 02-05-2026). 

Boschung, D. (2002). Gens Augusta. Untersuchungen zu 
Aufstellung, Wirkung und Bedeutung der Statuengrup-
pen des julisch-claudischen Kaiserhauses. Philipp von 
Zabern. Mainz. 

Cabré, J. (1916). Catálogo Monumental de la Provincia de 
Soria, T. IV. Biblioteca Navarro Tomás del CSIC. Ma-
nuscrito inédito, digitalizado por el Ministerio de Cultura. 
https://biblioteca.cchs.csic.es/digitalizacion_tnt/index_in
terior_soria.html (consulta 11-04-2026). 

Cabrera, P., Castellano, A., Elvira, M. A., Schöder, S. F. y 
Ruiz-Nicoli, B. (2009). Rostros de Roma. Retratos ro-
manos del Museo Arqueológico Nacional. Museo Ar-
queológico Nacional-Caja Segovia. Madrid-Segovia. 

Cebrián, R., Andreu, J., Romero, L., Mateo, R. y Delage, I. 
(2020). Arquitectura pública de Santa Criz de Eslava 
(Navarra, conventus Caesaraugustanus) en época alto-
imperial: el criptopórtico del foro y el almacén. SPAL, 
29.1: 213-242. http://dx.doi.org/10.12795/spal.2020.i29. 
08 (consulta 02-03-2026). 

Cesarano, M. (2015). In honorem domus divinae. Intro-
duzione allo studio dei cicli statuari giulio-claudii a Ro-
ma e in Occidente. Edizioni Quasar. Roma. 

De Luca, A. (2017). Un nuovo ritratto di Claudia Octavia. 
Osservazioni storiche e iconografiche su un busto fem-
minile da Stabiae. Mitteilungen des Deutschen Archäo-
logischen Instituts, Römische Abteilung, 123: 73-99. 

Di Leo, B. (1987). Ritratto di Claudia Octavia. En Giuliano, 
A. (ed.). Museo Nazionale Romano. Le Sculture I,9. 
Magazzini. I ritratti/Parte I (pp. 155-156, nº R111). De 
Luca Editore. Roma. 

Di Lello, C. (2025). Busto di principessa giulio-claudia. En 
Rispoli, M. y Zuchtriegel, G. Il Museo archeologico di 
Stabia: catalogo (p. 299). Eidos Publishing and Design. 
Castellamare di Stabia. 

Fittschen, K. (2010). The Portraits of Roman Emperors and 
their Families. Controversial Positions and Unsolved 
Problems. En Ewald, B. C. y Noreña C. F. (eds.). The 
Emperor and Rome. Space, Representations and Ritual 
(pp. 221-246). Cambridge University Press. Cambridge. 

Fittschen, K. y Zanker, P. (1983). Katalog der römischen 
Porträts in den Capitolinischen Museen und den an-
deren kommunalen Sammlungen der Stadt Rom Band 
III, Kaiserinnen- und Prinzessinnenbildnisse, Frauen-
porträts. Walter de Gruyter. Berlin-Boston. 

García Merino, C. (1970). La ciudad romana de Uxama. Bo-
letín del Seminario de estudios de arte y arqueología de 
la Universidad de Valladolid, 36: 383-440. https: // uva-
doc.uva.es/handle/10324/56126 (consulta 08-06-2026). 

García Merino, C. (1971). La ciudad romana de Uxama 
(continuación), Boletín del Seminario de estudios de ar-
te y arqueología de la Universidad de Valladolid, 37: 
85-124.https://uvadoc.uva.es/handle/10324/56142 (con-
sulta 01-02-2026). 

García Merino, C. (1987). Desarrollo urbano y promoción 
política de Uxama Argaela. Boletín del Seminario de 
estudios de arte y arqueología de la Universidad de Va-
lladolid, 53: 73-107. http://uvadoc.uva.es/handle/10324 
/10856 (consulta 10-02-2026). 



RETRATO DE UNA PRINCESA JULIO-CLAUDIA PROCEDENTE DE UXAMA ARGAELA 

 

Universidad de Zaragoza                                                                                                                          SALDVIE 26 (1). (2026) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad   

167 

García Merino, C. (1995). Uxama I (campañas de 1976 y 
1978): Casa de la Cantera, Casa del Sectile, El Tam-
bor. Ministerio de Cultura. Madrid. 

García Merino, C. (2018). Uxama Argaela: mucho más que 
el Alto del Castro. En Martínez, S., Santos, J. y Muni-
cio, L. J. (eds.). El Urbanismo de las Ciudades Roma-
nas del Valle del Duero (pp. 71-90). Junta de Castilla y 
León-Diputación de Segovia-Ayuntamiento de Segovia-
Asociación de Amigos del Museo de Segovia. Segovia. 

García Merino, C. y Sánchez Simón, M. (1998). Uxama II: 
la casa de la Atalaya. Universidad de Valladolid. Valla-
dolid. 

Garriguet, J. A. (2006). ¿Provincial o foráneo? considera-
ciones sobre la producción y recepción de retratos im-
periales en Hispania. En Vaquerizo Gil, D. y Murillo 
Redondo, J. F. (eds.). El concepto de lo provincial en el 
mundo antiguo. Homenaje a la Profesora Pilar León 
Alonso (vol. 2, pp. 143-194). Universidad de Córdoba. 
Córdoba. 

Garriguet, J. A. (2008). Retratos imperiales de Hispania. En 
Noguera Celdrán, J. M. y Conde Guerri, E. (eds.). Es-
cultura romana en Hispania V (pp. 115-147). Tabula-
rium. Murcia. 

Garriguet, J. A. (2026). Las representaciones imperiales en 
la Hispania romana: una revisión veinticinco años des-
pués. En Romero, L., Larequi, J., García de la Barrera, 
L. y Martínez Sarasate, J. (eds). Simvlacra, statvae et 
imagines. Escultura Romana en Hispania, XI (pp. 55-
77). Fundación Los Bañales. Uncastillo. 

Goette, H. R. (1988). Mulleus - Embas - Calceus. Ikonogra-
phische Studien zu römischem Schuhwerk. Jahr-buch 
des Deutschen Archäologischen Instituts, 103: 401-464. 

Goette, H. R. (1990). Studien zu Römischen Togadars-
tellungen. Philipp von Zabern. Mainz. 

Gonçalves, L. J. (2007). Escultura romana em Portugal. 
Uma arte do quotidiano. Museo Nacional de Arte Ro-
mano. Mérida. 

Gradel, I. (2007). Agrippina: life and legend. En Moltesen, 
M. y Nielsen, A. M. (eds.). Agrippina Minor: life and af-
terlife, liv og eftermæle (pp. 13-26). Ny Carlsberg Glyp-
totek. Copenhagen.  

Guidobaldi, M. P. (2008). Ercolano: tre secoli di scoperte. 
Electa. Milano. 

Johansen, F. (1994). Catalogue roman portraits I. Ny Carls-
berg Glyptotek. Ny Carlsberg Glyptotek. Copenhagen. 

Kaltsas, N. E. (2002). Sculpture in the National Archaeologi-
cal Museum, Athens. Paul Getty Museum. Los Ángeles. 

Koppel, E. M. y Rodà, I. (2007). La escultura. En Beltrán 
Lloris, F. (ed.). Zaragoza: Colonia Caesar Augusta (pp. 
43-56). L'Erma di Bretschneider. Roma.  

Koppel, E. M. y Rodà, I. (2010). Retrats i escultures. En 
González, C. (coord.). Fons del Museu Frederic Marès 
/5. Catàleg d’escultura i col·leccions del món antic (pp. 
57-82). Ajuntament de Barcelona-Museu Frederic Mà-
res- Institut de Cultura de Barcelona. Barcelona.   

Lahusen, G. y Formigli, E. (2001). Römische Bildnisse aus 
Bronze. Kunst und Technik. Hirmer. München. 

Lahusen, G. y Formigli, E. (2007). Grossbronzen aus Her-
culaneum und Pompeji: Statuen und Büsten von Herr-
schern und Bürgern. Wernersche Verlagsgesellschaft. 
Worms. 

León, P. (2001). Retratos romanos de la Bética. Sevilla. 
Fundación El Monte. 

León, P.  (2009). El retrato. En León, P. (coord.). Arte ro-
mano de la Bética II. Escultura (pp. 153-233). Funda-
ción Focus-Abengoa. Sevilla.   

Martínez Caballero, S. (2017). El proceso de urbanización 
de la Meseta Norte en la Protohistoria y la Antigüedad: 
ciudad celtibérica y romana de Termes (s. VI a.C. - 193 
p.C.). British Archaeological Reports Oxford. Oxford. 

Mezquíriz, M.ª. Á. (1993). Hallazgo de un calceus de bron-
ce en Santacara. En Arce, J. y Burkhalter, F. (coord.). 
Bronces y religión romana: actas del XI Congreso In-
ternacional de Bronces Antiguos (Madrid, 1990) (pp. 
301-307). Consejo Superior de Investigaciones Científi-
cas. Madrid. 

Michelucci, M. (2019). 50. Claudia Octavia. En Chausson, 
F. y Galliano, G. (eds.). Claude: Lyon, 10 avant J.-C.-
Rome, 54 après J.-C.: un empereur au destin singulier 
(p. 105). Lienart éditions-Musée des Beaux-Arts de 
Lyon, Paris-Lyon. 

Morenas, G. (1914). Las ruinas de Uxama. Revista por 
esos mundos, Septiembre 1914:  338-344. 

Morenas, G. (1916). Las ruinas de Uxama. Revista por 
esos mundos, Diciembre 1916: pp. 605-610. 

Nogales, T. (1997). El retrato privado en Augusta Emerita. 
Diputación Provincial de Badajoz. Badajoz. 

Nogales, T. y Merchán, M. J. (2024). Retratos imperiales y 
oficiales de Augusta Emerita. Una aproximación. En 
Bernardes, J. P., Nogales, T., Gonçalves, L. J., Lopes, 
V. y Lopes, M. (eds). Actas de la X Reunión de Escultu-
ra Romana en Hispania (pp. 553-588). Universidade do 
Algarve-CEAACP. Lisboa.  

Noguera, J. M. (1994). La escultura romana de la provincia 
de Albacete (Hispania Citerior-Conventus Carthaginen-
sis). Instituto de Estudios Albacetenses Don Juan Ma-
nuel. Albacete. 

Noguera, J. M. (2012). Segobriga (Provincia de Cuenca, 
Hispania Citerior), (CSIR España I.4). Institut Català 
d'Arqueologia Clàssica. Tarragona. 

Ojeda, D. (2021). Reseña de: Beltrán, J. y Loza Azuaga, M. 
L., Corpus Signorum Imperii Romani, Provincia de Cá-
diz (Hispania Vlterior Baetica), España, Volumen I, 
Fascículo 8, Pyrenae. 52.2: 195-198. 

Palol, P. de y Guitart, J. (2000). Los grandes conjuntos pú-
blicos: el foro colonial de Clunia. Clunia VIII.1. Diputa-
ción Provincial de Burgos. Burgos. 

Picciotti Giornetti, V. (1987). 178. Busto di principessa. En 
(pp. 286-287, nº 178). En Giuliano, A. (ed.). Museo Na-
zionale Romano. Le Sculture I,1 (pp.  155-156, nº R111). 
Di Lucca. Roma. 

Poveda, A. M., Uroz, J. y Muñoz, F. J. (2008). Hallazgos 
escultóricos en la colonia romana de Libisosa (Lezuza, 
Albacete). En Noguera, J. M. y Conde, E. (eds.). Escul-
tura romana en Hispania V (pp. 481-497). Tabularium. 
Murcia.  

Raeder, J. (2000). Die antiken Skulpturen in Petworth Hou-
se (West Sussex). Philipp von Zabern. Mainz am Rhein. 

Rose, C. B. (1997). Dynastic commemoration and imperial 
portraiture in the Julio-Claudian period. Cambridge Uni-
versity Press. Cambridge. 

Romero, L. (2025). Modelos edilicios de los foros de la His-
pania Citerior Tarrraconensis: entre la adopción y la 
experimentación. Anas, 38: 265-299. 

Romero, L. y Andreu, J. (2024). Corpus Signorum Imperii 
Romani. Corpus de Esculturas del Imperio Romano. 
España. Volumen I. Fascículo 9. Conuentus Caesarau-
gustanus - Territorio vascón (Hispania Citerior). EUN-
SA-ICAC. Pamplona-Tarragona. 

Romero, L. y Andreu, J. (2026). Aproximación al paisaje 
escultórico de la ciudad romana de Santa Criz de Esla-
va. En Romero, L., Larequi, J., García, L. y Martínez, J. 



Luis Romero Novella 

 

Universidad de Zaragoza                                                                                                                          SALDVIE 26 (1). (2026) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad   

168 

(eds): Simvlacra, statvae et imagines. Escultura Roma-
na en Hispania, XI (pp. 251-273). Fundación Los Baña-
les. Uncastillo. 

Romero, L. y Montoya, R. (2015). A rediscovered togatus 
from Pompelo. Cuadernos de Arqueología. Universidad 
de Navarra, 23: 279-289. https://doi.org/10.15581/ 012. 
23.279-289 (consulta 14-05-2026) 

Scarpati, G. (2013a). 53. Ritratto di principessa giulio-clau-
dia. En Gasparri, C. y Paris, R. (eds.). Palazzo Massi-
mo alle terme. Le collezioni (p. 102). Electa, Roma. 

Scarpati, G. (2013b). 54. Ritratto di principessa neroniana. 
En Gasparri, C. y Paris, R. (eds.). Palazzo Massimo al-
le terme. Le collezioni (p. 103). Electa, Roma. 

Sutherland, C.H.V. (1984). The Roman Imperial Coinage. 
Volume I. Spink & Son. London. 

Taracena, B. (1941). Carta arqueológica de España: Soria. 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas-
Instituto Diego Velázquez. Madrid. 

Trillmich, W. (1974). Ein Bildnis der Agrippina Minor von 
Milreu/Portugal. Madrider Mitteilungen, 15: 184-202. 
https://doi.org/10.34780/gdna-8123 (consulta 11-05-
2026). 

Trillmich, W. (1982). Ein Kopfragment in Mérida und die 
Bildnisse der Agripina minor aus den hispanischen 
Provinzen. En Homenaje a Sáenz de Buruaga (pp. 109-
121). Institución cultural Pedro de Valencia. Badajoz.  

Trillmich, W. (1983). Iulia Agrippina als Schwester des Ca-
ligula und Mutter des Nero. Bedeutung und Form-
geschichte des Typus Adolphseck 22. Hefte des Archä-

ologischen Seminars der Universität Bern, 9: 21-38. 
https://www.e-periodica.ch/digbib/view?pid=has-001 3A 
19833A93A3A28 (consulta 11-05-2026). 

Trillmich, W. (1994). Agrippina Minore. En Enciclopedia dell’ 
Arte Antica, Classica e Orientale, Sup. 2, 1 (pp. 115-
116). Istituto della Enciclopedia Italiana. Roma.  

Trillmich, W. (2007). Typologie der Bildnisse der Iulia Agrip-
pina. En Moltesen, M. y Nielsen, A. M. (eds.). Agrippina 
Minor: life and afterlife, liv og eftermæle (pp. 45-65). Ny 
Carlsberg Glyptotek. Copenhagen.   

Ventura, Á. (2014). El foro. En Márquez, C., Morena, J. A., 
Córdoba, R. y Ventura, Á. (eds). Torreparedones: in-
vestigaciones arqueológicas (2006-2012) (pp. 69-85). 
Universidad de Córdoba, Córdoba. 

VV.AA. (1990). Los Bronces romanos en España. Ministerio 
de Cultura. Madrid Dirección General de Bellas Artes y 
Archivos. Madrid. 

Wood, S. E. (1999). Imperial Women. A Study in Public Im-
ages, 40 BC-AD 68. Bril. Leiden-Boston-Köln. 

Wood, S. E. (2000). The Incredible, Vanishing Wives of Ne-
ro. https://www.researchgate.net/publication/263851331 
_The_Incredible_Vanishing_Wives_of_Nero (consulta 
14 / 05/2026) . 

Wrede, H. (1981). Consecratio in formam deorum: ver-
göttlichte Privatpersonen in der römischen Kaiserzeit. 
Von Zabern. Mainz am Rhein. 

Zapatero, J. M. (1968). Un adelantado de la exploración ar-
queológica soriana: Ricardo Morenas de Tejada. Celti-
beria, 35: 57-86. 

 



 SALDVIE 26 (1). (2026) 
ISSN 1576-6454 / ISSN.e 2794-0055 

https://doi.org/10.26754/ojs_salduie/sald.2026113213 
 
 

Universidad de Zaragoza                                                                                                                          SALDVIE 26 (1). (2026) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad   

 
 
 

NOTICIA SOBRE UN BRONCE ROMANO  
QUE REPRESENTA A UN LEOCAMPUS, PROCEDENTE DE TVRIASO 

(Tarazona, Zaragoza) 
 

REPORT ON A ROMAN BRONZE ARTIFACT  
REPRESENTING A LEOCAMPUS, FROM TVRIASO  

(Tarazona, Zaragoza) 
 

 
 

José Ángel García Serrano 
Investigador independiente 

Centro de Estudios Turiasonenses 
trescandalo@gmail.com 

https://orcid.org/0009-0005-0757-9048 
Recepción:24/04/2026. Aceptación: 18/06/2026 
Publicación on-line: 22/06/2024 

 
 
RESUMEN: Con esta aportación presentamos un 

bronce singular que era conocido por una descripción 
somera de 1989, del que ahora hemos encontrado una 
fotografía. Esta pieza procede del yacimiento romano 
de Filacampo (Tarazona, Zaragoza), una villa rural vin-
culada a la producción de vino o aceite que estuvo habi-
tada entre los siglos I y V d.C. La figura representa a un 
leocampus, un animal híbrido entre pantera o león y ca-
ballito de mar que habitualmente se encuentra asociado 
al Thíasos marino (cortejo de Poseidón). Por sus carac-
terísticas proponemos que pudiera formar parte de la 
base de un candelabro o un thymiaterion, aunque no se 
pueden descartar otras atribuciones. Su iconografía y 
su factura invitan a pensar en una procedencia foránea 
y a una influencia estilística oriental. 

 
Palabras clave: Bronce romano; Thíasos; Seeleo-

pard; Poseidón; Filacampo; Tvriaso; Candelabro; Thy-
miaterion; Expolio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ABSTRACT: With this contribution, we present a 
unique bronze object known from a brief description 
published in 1989, for which we have now found a pho-
tograph. This piece comes from the Roman site of Fi-
lacampo (Tarazona, Spain), a rural villa associated with 
the production of wine or oil that was inhabited between 
the 1st and 5th centuries AD. The figure represents a 
leocampus, a hybrid creature combining a panther or li-
on with a seahorse, which is typically associated with 
the marine Thíasos (the retinue of Poseidon). Based on 
its characteristics, we propose that it may have formed 
part of the base of a candelabrum or a thymiaterion, alt-
hough other attributions cannot be ruled out. Its icono-
graphy and craftsmanship suggest a foreign origin and 
an eastern stylistic influence. 

 
Keywords: Roman bronze; Thíasos; Seeleopard, 

Poseidón; Filacampo; Tvriaso; Candelabrum; Thymiate-
rion; Looting. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
La figura de bronce que presentamos llegó a noso-
tros como consecuencia de una revisión del archivo 
fotográfico del Centro de Estudios Turiasonenses 
(CET) buscando material para otro trabajo. Ello nos 
llevó a localizar una fotografía antigua en la que, a 
pesar de su escasa calidad, pudimos reconocer la 
pieza de la que tantas veces habíamos oído hablar y 
que se había descrito como: 

“una importante figura de bronce de 5 kg de peso re-
presentando a una esfinge con patas de felino y cuerpo 
y cola de animal marino” y se añade también que “el 
dueño del objeto no ha consentido que sea ni visto ni 
estudiado” (Bona y Lasheras 1989: 119).  

Como se aprecia en la cita, sus autores no habían 
llegado a ver nunca la pieza en cuestión y tan sólo 
tenían una referencia aproximada a través de un tes-
timonio oral por parte de la persona que encontró la 
pieza, hoy fallecida. Su paradero actual es descono-
cido y solo sabemos que su descubridor afirmó ha-
berla vendido en Madrid, según hemos podido saber 
a través de una información directa proporcionada 
por el receptor de dicha confesión. 

Teniendo en cuenta todo esto, y por si puede 
servir de pista para la localización de la figura en al-
guna colección particular, dicha venta tuvo que reali-
zarse alrededor del año 1985 que es cuando se 
descubrió el bronce. No obstante, con posterioridad 
a 1988, año en el que se inauguró en Tarazona la 
exposición “El Moncayo diez años de investigación 
arqueológica. Prólogo de una labor de futuro”, al-
guien del entorno de la persona que encontró la figu-
ra, de manera anónima, tal vez motivado y 
concienciado por dicha exposición, entregó la foto 
que quedó en el archivo del CET y ahora hemos re-
descubierto. 

 
 

2. EL YACIMIENTO Y LOS MATERIALES 
 
La pieza que presentamos afloró en abril o mayo del 
año 1985, después de una nivelación agrícola muy 
agresiva en la parcela principal que conformaba el 
yacimiento de Filacampo. Este enclave se sitúa en el 
término municipal de Tarazona (Zaragoza), la anti-
gua Tvriaso, a unos tres km del núcleo urbano, en 
una zona donde la presencia de yacimientos roma-
nos es abundante (García et al. 2017), con unos pa-
trones de asentamiento que responden a una doble 
funcionalidad: la residencial y la productiva (García y 
Pérez 2011).  

 
Figura 1. El yacimiento de Filacampo (Tarazona)  
en 1985 poco después de su destrucción. 
(Archivo fotográfico del Centro de Estudios Turiasonenses). 

Como consecuencia de la actuación agrícola, se 
destruyó completamente el yacimiento y quedaron al 
descubierto sendos depósitos para líquidos –des- 
truidos con posterioridad– y dos contrapesos corres-
pondientes a una prensa, sin que se pueda precisar 
si pudo haber estado ligada a la producción de vino 
o de aceite (Fig. 1).   

Además se recogieron algunos fragmentos de 
placas de mármol y distintos tipos de cerámica, clasi-
ficados como una forma 37 tardía y cerámica común 
romana pintada de tradición indígena (Bona y Lashe-
ras 1989: 119-121)1. En una revisión reciente de los 
materiales procedentes de este enclave se docu-
mentan restos tanto de TSH altoimperial como de 
cerámica bajoimperial, con predominio de estos últi-
mos: se ha reconocido un fragmento de ARSW del 
grupo D de la forma Hayes 67A y otro de la forma 
61A, además de múltiples fragmentos de TSHT y va-
rios fragmentos de cerámica común pintada (Pérez 
2023: 95,168 y 197).  

 

 
 

1 Destaca la aparición de un fragmento perteneciente a un 
cuenco Hips. 37T del primer estilo fechado en la segunda 
mitad del siglo IV procedente de alfares riojanos del valle 
del Najerilla. 



NOTICIA SOBRE UN BRONCE ROMANO QUE REPRESENTA A UN LEOCAMPUS, PROCEDENTE DE TVRIASO 
(Tarazona, Zaragoza) 

 

Universidad de Zaragoza                                                                                                                          SALDVIE 26 (1). (2026) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad   

171 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
También se recuperó una placa de bronce de 

16,5 cm de largo y 7,5 cm de ancho con un grosor 
de 4 mm, sobre la que se apoyan las patas traseras 
de un felino, una de las cuales, además, sirve de 
apoyo para la cola del animal (Fig. 2). El soporte 
presenta sendos orificios, próximos a los extremos 
de los cuales el único que se conserva intacto tiene 
9 mm de diámetro. La garra izquierda muestra con 
detalle las falanges de los 4 dedos, mientras que, en 
la otra, por la postura que suponemos a la figura, 
aparecen menos definidos. La cola presenta el deta-
lle del pelo del animal, trazado desde un eje superior 
en el que confluyen a ambos lados los mechones, 
formando en ocasiones una estructura en espiga. 

La placa está visiblemente doblada, con una de-
formación más acusada en uno de los extremos, 
probablemente como consecuencia de haber sufrido 
el efecto de una palanca con el fin de arrancar la 
pieza del elemento, tal vez madera, en el que estuvo 
fijado. Como consecuencia de esta violencia, la pun-
ta de cola del animal se partió y quedó ligeramente 

 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2. Soporte de bronce para un felino  
procedente del yacimiento de Filacampo (Tarazona);  
vista superior e inferior. 
(Archivo fotográfico del Centro de Estudios Turiasonenses). 

 
desplazada con respecto a su continuación visible 
sobre la garra izquierda del felino. También como 
consecuencia de esta misma fuerza uno de los orifi-
cios de sujeción presenta signos inequívocos de es-
tar agrandado y deformado, habiendo reventado en 
parte, posiblemente como consecuencia de la resis-
tencia de la sujeción. Estos orificios corresponderían 
a sendos clavos cuya cabeza de forma redonda ten-
dría un diámetro de unos 14 mm a juzgar por la eté-
rea huella que ha quedado sobre la superficie. 
Además, la placa presenta otros dos orificios más 
pequeños, uno debajo de cada pata, que no parecen 
tener funcionalidad alguna tanto por su forma irregu-
lar, su posición, de acceso imposible estando la figu-
ra completa, como por su factura. Esto nos lleva a 
vincularlos al proceso de fundición ya sea como un 
defecto o como algunos de los escapes de la cera.  

Por todas estas cosas pensamos que estamos 
ante lo que queda de la figura de un león –en todo 
caso un felino–, tal vez en posición sedente como se 
colige de la disposición de las patas, ligeramente di-
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vergentes entre sí y sobre todo por la forma en que 
descansa la cola del animal sobre la pata izquierda. 
Sin embargo, debido al hecho de que la placa de so-
porte haya sido diseñada para albergar solamente 
las patas traseras –y aunque es posible que otra 
placa similar sirviera de apoyo y anclaje a las patas 
delanteras–, no podemos descartar que en realidad 
se tratara de una figura rampante. Eso explicaría la 
peculiaridad de que se haya utilizado una pequeña 
placa exclusivamente para las patas traseras en lu-
gar de una más grande para sostener a toda la figu-
ra. No obstante, no podemos desechar la idea de 
que esto obedezca simplemente a la economía de 
materiales. 

No nos parece que necesariamente esta pieza 
deba de tener relación con la figura del Leocampus, 
que constituye el fondo de este trabajo, sin embargo, 
tampoco lo podemos descartar. Lo que sí que pare-
ce claro es que este bronce fue expoliado ya en la 
etapa antigua y como consecuencia de ello sufrió la 
fractura en las patas, tal vez fruto de un golpe brutal, 
así como la deformación –conjeturamos que ulterior– 
ocasionada por la fuerza empleada para arrancar la 
placa de la madera que la debió soportar.  

Con todos estos datos no es posible afinar sobre 
el elemento al que pudo pertenecer: por su tamaño –
estimamos al menos 35 cm de altura en caso de ser 
una figura sedente–, tal vez pudo ser parte de un 
mueble, un arca ferrata (en la de Oplontis, por ejem-
plo, aparecen sendos perros sobre la cubierta), o in-
cluso pudo ser parte de la decoración de un carruaje 
(encontramos felinos flanqueando el pescante del 
carro en la reconstrucción que se exhibe en el 
Römisch-Germanisches Museum de Colonia). 

 
 

2.1. Cronología del yacimiento 
 

Para tratar de establecer un marco cronológico para 
este yacimiento, nos tenemos que basar en las 
muestras de cerámica que en su día fueron recogi-
das de los montones de tierra arrastrados por la ma-
quinaria por los miembros del CET, aunque de 
manera selectiva hay que reseñar. En base a ello se 
apunta a una cronología tardía sobre un solar ya 
ocupado desde el alto imperio. Es bien conocido que 
muchos de los enclaves de esta zona presentan una 
continuidad que en ocasiones tiene su origen en 
época altoimperial o incluso republicana. Nótese que 
de los 61 yacimientos tardoantiguos y altomedieva-
les estudiados en esta zona en una reciente tesis 

doctoral, 47 tienen un origen altoimperial (Pérez 
2023: 71-73). Además, en el yacimiento de Chicha-
rroya III (Novallas), uno de los pocos excavados en 
este entorno, se establece una cronología de media-
dos del s. I al s. III d.C. (Arcusa y Álvarez 2017). Por 
otra parte, también debemos considerar la aporta-
ción de la numismática que permite rebajar algunas 
dataciones de yacimientos que en base a los mate-
riales de superficie estaban adscritos inicialmente a 
la etapa imperial (García 2017). 

Así pues, con los indicios existentes, estamos 
ante un asentamiento con una ocupación dilatada en 
el tiempo, que iría al menos desde el s. I al s. V, sin 
que sea posible afinar más en estos momentos. A 
tenor de lo dicho, consideramos que el yacimiento 
conocido como Filacampo tuvo que albergar, ade-
más de un centro de producción de vino o aceite, 
una zona residencial que, por la cultura material que 
nos ha llegado, debió de pertenecer a un rico hacen-
dado. Los elementos de lujo de procedencia extra-
peninsular, como las placas de revestimiento de 
mármol y la propia figura del Leocampus así lo ates-
tiguan.  

 
 

3. LA FIGURA DEL LEOCAMPUS 
 
3.1. Descripción general 

 
A pesar de la poca calidad de la única fotografía 
existente de esta pieza (Fig. 3), se puede observar 
con claridad que en realidad no se trata de una es-
finge, como se había dicho (Bona y Lasheras 1989: 
119), sino de un leocampus2, esto es: un animal hí-
brido con el prótomo de una leona de aspecto arcai-
co, o tal vez una pantera y el resto del cuerpo de un 
animal marino que podría corresponder en parte a un 
 

 
2 Hemos preferido la denominación clásica leocampus ya 
que nos parece más identificable en un conjunto como el 
de las criaturas marinas que en otras hibridaciones adoptan 
nombres como hippocampus, taurocampus, aegaecampus, 
pardalocampus, etc., frente a seeleopard o sea leopard, re-
cogida por una parte de la bibliografía internacional (por 
ejemplo Planck 1994: 3, en referencia a un tirador de puer-
ta de bronce procedente de la antigua Lopodunum, que, no 
obstante, representa a un animal muy diferente del nuestro, 
entre otras cosas por tener representada la cadena mama-
ria); y también sobre la versión castellanizada: leopardo 
marino que se puede confundir con la llamada también foca 
leopardo. O, simplemente, león marino (Rodríguez 1998: 
171) que puede dar lugar a confusión con el animal de la 
familia de los otarinos. En todo caso no pensamos que el 
animal de nuestra figura sea equiparable a un leopardo, 
sino a una leona o tal vez a una pantera. 
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Figura 3. Fotografía de época, mejorada digitalmente, del Leocampus encontrado en Filacampo (Tarazona) en 1985  
(Archivo fotográfico del Centro de Estudios Turiasonenses). 

 

 

 
Figura 4. Hércules luchando contra Tritón  
en una hydria ática de mediados del s. VI a.C.  
(Metropolitan Museum of Art - New York , N.º inv. 130007694).  
(Imag. MET, Public Domain) 
 
 
 
 

Figura 5. Mosaico de la habitación 4 de las termas  
de Neptuno de Ostia Antica  

(Imag. Justin Benttinen, Creative Commons  
Attribution-Share Alike 4.0 International license)  
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caballito de mar, como se deduce de las pequeñas 
alas o aletas estriadas y las escamas visibles en el 
lomo de la criatura. La cola, muy desarrollada, pre-
senta tres arqueamientos coronados por otras tantas 
aletas y obedece a una idealización de la cola del 
dios Tritón (Fig. 4), que aparece también, con pe-
queñas variantes, en todas las criaturas marítimas 
híbridas frecuentes en las representaciones del 
Thíasos marino (el cortejo de Poseidón) (Fig. 5).  

Esta iconografía, cuyo origen se remonta al 
mundo del Próximo Oriente antiguo, es muy abun-
dante en todo el ámbito mediterráneo (vide nota 5) y 
presenta diferentes hibridaciones de características 
similares que combinan una amplia panoplia de ani-
males terrestres con la cola de la criatura marítima. 
En occidente se repite con características muy pare-
cidas desde la época etrusca hasta la etapa paleo-
cristiana3. No obstante, se considera que el cortejo 
marino de Poseidón deriva del dionisíaco en el s. IV 
a.C. en el ámbito griego, y su iconografía se mantie-
ne en el mundo romano (Rodríguez 1998: 165 y ss).  

La figura descansa sobre un soporte que parece 
ser de hierro y forma un ángulo recto, de manera 
que el leocampus se acomoda sobre él con las patas 
extendidas, la cabeza erguida y la cola con su ex-
tremo en posición vertical, acompañando el ángulo. 
En la parte posterior de este tramo vertical del sopor-
te parece conservarse un vástago de hierro, sin que 
podamos aventurar si está partido o completo y, tal 
vez, si pudiera tener algún tipo de articulación. 

La aleta caudal se aproxima más a la de una or-
ca o un delfín que a la de una ballena. Cuenta con 
una decoración estrigilada extendida en horizontal 
conformando cinco secciones que reposan sobre 
una placa rectangular que tiene sendos remaches 
que sujetarían la pieza a otro elemento desconocido.  

 
 

3.2. Aspectos estilísticos 
 
Desde el punto de vista estilístico, la figura presenta 
algunos elementos reseñables que son las únicas 
pistas para tratar de establecer una filiación cronoló-
 

 
3 No es nuestro propósito rastrear el origen y evolución de 
esta iconografía en occidente, pero resulta significativo que 
abarque un espectro cronológico-cultural tan amplio; por 
ejemplo y por citar sólo dos referencias en los extremos: la 
encontramos en la necrópolis etrusca de Pianacce en Sar-
teano (Italia) y en la iconografía de Jonás presente entre 
otros lugares en las catacumbas paleocristianas de San 
Calixto de Roma y que se repite posteriormente en la Edad 
Media y Renacimiento. 

gica por comparación, así como una explicación fun-
cional: 
- El prótomo del animal: la cabeza erguida con rigi-

dez; una nariz bien marcada y la boca semiabierta 
en la que se ven lengua y dientes; los ojos gran-
des, bien contorneados, con la pupila lisa y nota-
blemente perfilados; las orejas puntiagudas, 
pequeñas y pegadas a la cabeza; las patas están 
moderadamente musculadas y, aunque las garras 
no se pueden apreciar en la foto, sí que se obser-
van unas falanges marcadas en su centro.  

- El porte del animal: echado, con la cabeza ergui-
da y la vista al frente, podría indicar una posición 
baja para la figura, por debajo de la altura están-
dar de la mirada humana.  

Así pues, la forma general en que se ha tratado su 
fisionomía recuerda más a las figuras de proceden-
cia oriental, griega o, sobre todo, etrusca (Fig. 6), 
que a representaciones más naturalistas del mundo 
romano. Todo este conjunto de rasgos, en especial 
la manera en que se ha representado la cabeza, nos 
invita a pensar en una concepción arcaizante de la 
pieza y nos aproxima con fuerza al arte ibérico, en 
concreto al grupo segundo de los leones ibéricos 
(Chapa 1980: 1069). Por lo tanto, de todo ello se in-
fiere una influencia estilística arcaica con rasgos cla-
ramente orientales4, que invita a pensar en una 
cronología temprana, tal vez altoimperial o incluso 
anterior y una procedencia foránea que no es extra-
ña al ámbito de Tvriaso, ya que la presencia de     
materiales de procedencia oriental está bien atesti-
guada en la ciudad (vide Infra). 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 6. León de bronce de filiación etrusca (s. VI a.C.)  
(Metropolitan Museum of Art -  New York,  
N.º Inv. 1989.281. 75). 
(Imag. MET, Public Domain). 
 

 
4 A este respecto, la influencia oriental, ya sea a través del 
contacto con el mundo griego o directamente por el influjo 
sirio-hitita, aparece como una de las teorías más sólidas 
para justificar la estética y la caracterización estilística de la 
escultura zoomorfa ibérica (Chapa 1980: 66 ss.). 
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Figura 7. Sarcófago de mármol con erotes  
y motivos marítimos de la Galleria Borghese (Roma)  
fechado a mediados del s. II d.C.   
(N.º Inv. CCXXXIIIa). 
(Imag. Galleria Borghese, Creative Commons Attribution 
4.0 international) 

El tronco del animal presenta tres detalles de in-
terés: las pequeñas alas o aletas más parecidas a 
las de los caballitos de mar que a los típicos leones 
alados y que, con un diseño diferente, están presen-
tes también, por ejemplo, en algunas de las repre-
sentaciones de los mosaicos de las termas de Ostia 
(vide Fig 5); las escamas perfectamente visibles so-
bre el lomo que parecen conservar rastros del dora-
do que pudo tener; y la minúscula aleta dorsal sobre 
el arqueamiento mayor que, a pesar de su pequeño 
tamaño, vincula la figura con el cuerpo de un delfín, 
tal y como encontramos, por ejemplo, en alguno de 
los sarcófagos expuestos en la Galería Borghese de 
Roma (Fig. 7). 

En cuanto al tercio distal de la figura, lo que de 
forma estricta se podría considerar la cola del ani-
mal, esta no está excesivamente desarrollada en 
comparación con algunas de las imágenes mencio-
nadas más arriba, ni tampoco luce el característico 
bucle que estas presentan. Sin embargo, la silueta 
en este tramo nos recuerda a la de un delfín cabeza 
abajo, con una gran aleta dorsal; debiendo recordar 
en este punto que el delfín es uno de los atributos 
iconográficos más característicos de Poseidón/Nep-
tuno (Rodríguez 1998: 169). En cambio, la aleta 
caudal se aproxima más a la de una orca, con una 
extensión amplia y una segmentación en cinco par-
tes que no es habitual, pudiendo encontrarse desde 
apéndices palmeteados con hasta diez elementos 
(sarcófago Borghese, vide Fig. 7), hasta representa-
ciones con tres, como observamos, por ejemplo, en 
algunos de los mosaicos de Ostia (vide Fig. 5) o 
también en el del Forau de la Tuta (Artieda, Zarago-
za) (Íñiguez et al. 2024: 177, fig. 8), por citar un 
ejemplo más cercano. 

3.3. Aspectos funcionales 
 
Como se ha comentado con anterioridad, la presen-
cia de este tipo de animales marinos híbridos suele 
estar ligada al Thíasos marino de Poseidón/Neptuno 
y está suficientemente documentada en el mundo 
romano sobre todo en sarcófagos, pinturas y mosai-
cos5. A este respecto, no es extraña la presencia de 
motivos marinos incluso en tierras del interior y te-
nemos algunos ejemplos cercanos de representa-
ciones con esta temática, como el ya mencionado 
mosaico del Forau de la Tuta (Íñiguez et al. 2024), y 
el de Campo Real/Fillera (Andreu et al. 2011) –por 
limitarnos al ámbito aragonés–, ambos con la escena 
del Thíasos perfectamente identificada. 

Sin embargo, es mucho menos frecuente encon-
trar esta iconografía en una escultura de bulto re-
dondo de bronce, que, según la descripción citada al 
principio, pudo pesar unos 5 kg. Este dato es clave 
para afrontar una aproximación a la funcionalidad y 
nosotros partimos de la premisa de que es correcto. 
Nos apoyamos en una consulta realizada con Ángel 
Lasheras, uno de los autores que lo dio a conocer 
(Bona y Lasheras 1989: 119), en la que nos ha con-
firmado que, aunque, como se ha dicho, nunca pudo 
ver directamente la pieza, por la información que él 
obtuvo de primera mano de la persona que descu-
brió el bronce, no alberga dudas al respecto de que 
era una pieza de un tamaño considerable y un peso 
muy notable. Por lo tanto, no se trata de una de las 
típicas figuritas de bronce –tiradores, apliques u 
otros elementos– de pequeño formato, sino que es-
tamos ante una pieza mucho más notable.  

Somos conscientes de que las figuras antiguas 
de bronce muchas veces desaparecen sin dejar   
rastro en el opaco y proceloso mundo de las colec-
ciones privadas y el contrabando, lo que puede dis-
torsionar la percepción sobre su abundancia. No obs- 
 

 
5 Este tema en España ha sido objeto de varias tesis docto-
rales, donde se pueden encontrar abundantes ejemplos en 
todo el ámbito romano, por ejemplo: María Isabel Rodrí-
guez López (1993). Posidon y el Thiasos marino en el arte 
mediterráneo, Tesis doctoral dirigida por Pilar González Se-
rrano en la Universidad Complutense, Madrid. (Consulta 9-
03-2026). https://hdl.handle.net/20.500.14352/61655 (en la 
tesis se presentan imágenes del león/pantera marino en 
pinturas de Pompeya, ejemplo p. 214 y en mosaicos de Os-
tia, ejemplo, p.220); y también: M.ª Luz Neira Jiménez 
(1992). La representación del Thiasos marino en los mosai-
cos romanos. Nereidas y tritones, Tesis doctoral dirigida 
por José M.ª Blázquez en la Universidad Complutense, 
Madrid. (Consulta 9-03-2026). https://hdl.handle.net/20.500. 
14352/61633 (con un amplio historial de ejemplos y locali-
zaciones). 
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Figura 8. Ejemplos de leocampus.Sup. tirador del Römisch-
Germasniches Museum (Colonia) 
(Imag. Franken 1996: 42, fig. 46).  
Inf. Tirador de una puerta procedente de la antigua Lopo-
dunum identificado como un leopardo marino (seeleopard) 

(Archäologisches Landesmuseum Badén-Wüttemberg). 
(Imag. Wikimedia, Creative Commons Attribution-Share  
Alike 4.0 International license).  

tante, aun así, no hemos encontrado ningún paralelo 
a reseñar ni en los catálogos de los museos, ni en 
los catálogos de subastas, ni en las páginas web ad 
hoc. Piezas como el tirador de puerta procedente de 
la antigua Lopodunum que se conserva en el Ar-
chäologisches Landesmuseum Badén-Wüttemberg o 
la supuesta asa del Römisch-Germasniches Mu-
seum de Colonia (Fig. 8), a pesar de que, para este 
último, al carecer de contexto, y dada la asimetría en 
los apoyos, se especula con otras opciones, como 
que pudiera formar parte de un estandarte militar o 
tal vez fuera parte de un carruaje (Franken 1996: 41). 
No obstante, a pesar de tener una iconografía simi-
lar, estilísticamente son muy diferentes y desde el 
punto de vista funcional no parecen tener nada que 
ver con el leocampus de Tvriaso. Ello nos lleva a re-
saltar la excepcionalidad de la pieza y a conjeturar 
sobre su funcionalidad.  

Por la forma en que está adosada al soporte de 
hierro parece evidente que se trataba de un elemen-
to que formaba parte de otro más complejo. Ya he-
mos dicho que por la posición del animal y el lugar al 
que dirige su mirada parece sensato suponer que 
pudo ocupar una posición baja con respecto al punto 
de vista de una persona, aunque no sabemos si en 
posición de bipedestación, sentada o yacente.  

 

 
 
 

Figura 9: Base de thymiaterion  
(finales s. VI a.C. o inicios del s. V a.C.)  
(Metropolitan Museum of Art - New York, 
N.º Inv. 1992.262).  
(Imag. MET, Public Domain) 

 
 
 

Nuestra primera propuesta, sin mayor base que 
los elementos descritos y nuestra propia intuición, 
nos lleva a sugerir que esta pieza pudiera ser parte 
de un candelabro o un thymiaterion6, que tal vez pu-
do tener otras figuras de corte similar completando el 
cortejo del dios del mar. Independientemente de que 
fuera uno u otro, podría tratarse de una de las partes 
de la base, dado su peso y consistencia, lo que le 
proporcionaría una buena estabilidad. Habitualmente 
las bases de estos elementos suelen ser trípodes o 
rectangulares (con cuatro figuras una en cada esqui-
na), por lo que considerando el peso estimado de 5 
kg tendríamos un candelabro muy estable con unas 
posibilidades de desarrollo en altura notables, dado 
que la base podría pesar entre 15 y 20 kg (Fig. 9).  

Por otra parte, es posible que el vástago de hie-
rro que se observa en la parte posterior pudiera for-
mar parte de algún tipo de resorte móvil, tal vez en la  

 
 

6 No hemos encontrado paralelos en la etapa altoimperial 
(Pernice 1925) ni tampoco en la tardía (Xanthopoulou, 
2010), que es el ámbito cronológico del yacimiento. Para 
encontrar figuras en una posición similar nos tenemos que 
remontar a la etapa etrusca (vide Fig. 9) aunque de eso ob-
viamente no se puede inferir ninguna conclusión para nues-
tra pieza.   
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Figura 10. Izq. Detalle de los remaches en la base de un candelabro etrusco de bronce  
fechado a principios del s. V a.C.  
(Metropolitan Museum of Art - New York, N.º Inv. 61.11.3). 
(Img. MET, Public Domain). 
Dcha. Detalle de los remaches del Leocampus de Tvriaso. 

línea de los candelabros plegables. Nos parece que 
la parte de hierro puede estar formada por dos ele-
mentos diferentes, el que tiene forma de escuadra y 
da soporte al animal de bronce mediante los rema-
ches, y otra pieza justo detrás que podría ser parte 
del fuste. Entre ambas parece existir una cierta hol-
gura –recordemos que sólo tenemos la fotografía pa-
ra este análisis– lo que nos lleva a especular con el 
carácter móvil del elemento. Sobre los candelabros 
plegables se ha reseñado su iconografía marina, de 
ascendencia helenística, con delfines y conchas, en-
tre otros motivos, y se vinculan con un lujo refinado 
con una procedencia directa de algún taller de la me-
trópoli durante el principado (Pozo 2022: 91).  

Como propuesta alternativa y teniendo en cuenta 
que en este mismo yacimiento se encontró la placa 
de bronce con las garras de felino que hemos descri-
to más arriba (vide Fig 2), cabe la posibilidad de que 
ambas piezas pudieran formar parte de los ornamen-
tos de un carro (Mercklin 1933: 84-176, figuras 74-
77). En esta línea, consideramos que el peso añadi-
do, en una distribución adecuada, podía contribuir a 
la estabilidad del vehículo. El tamaño supuesto para 
ambos bronces podía encajar bien en esta opción.  

Sea parte de un candelabro, de un carruaje, de 
una puerta o de algún tipo de mueble, sabemos que 
eran elementos compuestos de diversas piezas en-
sambladas mediante soldaduras o remaches, igual 
que ocurre en el caso que presentamos (Fig. 10). Lo 
que tenemos claro es que estamos ante un objeto de 
lujo, probablemente de importación, cuyo origen po-
dría estar en la misma Roma o en algún taller griego 
o incluso más oriental. La presencia de materiales de 
procedencia remota está bien atestiguada en el ám-
bito de Tvriaso: desde la carneola de la llamada ca-
beza de Augusto cuyo origen se propone en La 
India, el pórfido verde de Krokeai (Grecia), el pórfido 
rojo del Mons Porphyrites (Egipto), diversas placas 
marmóreas de revestimiento con lugares de proce-
dencia que van desde Grecia (Larisa y Quíos) y Tur-
quía (Proconeso) a Numidia (Chentou, Túnez) 
(Cisneros 2004: 69 a 73 y Gisbert y Gaspar 2004: 
345-346); mientras que el mármol del sarcófago del 
Carmen, según una revisión reciente, procedería de 
la isla griega de Tasos (Lapuente et al. 2016: 572-
573). De hecho, en el mismo yacimiento donde se 
encontró el bronce que estudiamos se documentan 
algunas placas de revestimiento de mármol de im-
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portación que según los análisis petrológicos proce-
den de las canteras de Campan (Francia) (Bona y 
Lasheras 1989: 120). 

Por otra parte, la representación de animales fan-
tásticos, fundamentalmente grifos, también está bien 
documentada en Tvriaso: encontramos un grifo es-
bozado en una de las caras laterales del sarcófago 
del Cármen (Capalvo 1984). También aparecen gri-
fos en el mosaico de la Calle Tudela (Bona y Núñez 
1985) y en algunas cerámicas como las aparecidas 
en la Plaza de La Seo (Pérez 2019). 
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 RESUMEN: El artículo presenta un nuevo entalle 
romano de cornalina hallado en la ciudad romana de 
Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza), dentro del distrito 
cesaraugustano. La pieza, encontrada en un contexto 
arqueológico bien datado entre finales del siglo II y co-
mienzos del III d. C., conserva la representación parcial 
de un animal identificado como un perro. Los autores 
analizan su tipología, material, técnica de fabricación e 
iconografía, comparándolo con paralelos conservados 
en museos y colecciones europeas. La imagen del pe-
rro se relaciona con valores simbólicos romanos como 
la fidelidad, la protección, la vigilancia y la capacidad ci-
negética. El uso de cornalina y de la técnica decorativa 
de los glóbulos apunta a una posible procedencia de ta-
lleres itálicos, acaso de Aquileia. El hallazgo amplía el 
catálogo de materiales glípticos conocidos en el valle 
medio del Ebro y aporta información sobre las conexio-
nes comerciales de la región con Italia al tiempo que 
confirma la prolongada circulación y éxito de este tipo 
de joyas en la Hispania romana. 

. 
Palabras clave: Glíptica; Entalle romano; Cornalina; 
Perro; Hispania romana; Los Bañales; Aquileia. 

 

ABSTRACT: The article presents a newly discov-
ered Roman carnelian intaglio from the Roman city of 
Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza), within the Caesar-
augustan district. Recovered from a well-dated archaeo-
logical context between the late 2nd and early IIIrd 
centuries AD, the peace preserves a partial depiction of 
an animal identified as a dog. The authors analyse its 
typology, material, manufacturing technique, and icono-
graphy, comparing it with parallels preserved in Europe-
an museums and collections. The image of the dog is 
associated with Roman symbolic values such as loyalty, 
protection, vigilance, and hunting prowess. The use of 
carnelian and the globular engraving technique suggest 
a possible origin from Italic workshops, perhaps those of 
Aquileia. This discovery expands the known corpus of 
glyptic materials known from the Middle Ebro Valley and 
provides further evidence of the region’s commercial 
links with Italy, confirming the long circulation of this 
type of jewellery in Roman Hispania. 

 
 

Keywords: Glyptics; Roman intaglio; Carnelian; Dog 
iconography; Roman Hispania; Los Bañales; Aquileia. 
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1. MVLTAS IN DIGITIS GEMMAS:  
    LA GLÍPTICA ROMANA1 

 
En el poema decimosegundo del libro quinto de los 
Epigrammata de Marcial, el poeta de Bilbilis describe 
las multas in digitis gemmas que portaba en sus de-
dos una desconocida Estela, fabricadas, además, 
con sardónice, esmeraldas, diamantes o jaspe (Mart. 
5, 11, 3). Las fuentes literarias, de hecho, ponderan 
abundantemente la presencia de entalles –gemma, 
normalmente, en los textos (Kapp 1934)– como 
adorno habitual en los dedos de los varones y las 
hembras de Roma (Stat. Silu. 1, 3, 49 y Ulp. dig. 48, 
20, 6). De ellos –que el propio Marcial declara utilizar 
para firmar documentos (Mart. 10, 70, 7)– se valora-
ba el carácter exótico de los materiales sobre los que 
éstos se fabricaban, procedentes del ámbito índico 
(Prop. 2, 22, 10 o Curt. 8, 9, 19), su magnum pretium, 
que les confirió una cierta aureola inicial de exclusi-
vidad (Ulp. dig. 48, 20, 6) y, también, la veneración 
que despertaba entre sus usuarios el fulgor y el ca-
rácter translucens (Plin. Nat. 37, 17) de las piedras 
con las que estaban hechos (Plin. Nat. 33, 22 o Anth. 
444, 3) –consideradas, de hecho, piedras perluci-
dae, preciosas (Ulp. dig. 34, 2, 19, 17)– y, en definiti-
va, también el alarde técnico –de maiestas lo califica 
Plinio (Plin. Nat. 37, 1)– que los caleatores debían 
poner en juego en su fabricación (Plin. Nat. 33, 15). 

Como es sabido, este tipo de piedras talladas y 
recortadas que conocemos como entalles (Breglia 
1960) fueron habitualmente empleadas en Roma 
primero –durante la República y hasta entrado el Alto 
Imperio– como signacula para el sellado de docu-
mentos –como consta, los utilizaron Mario (Cic. Catil. 
3, 5, 10), Nerón (Plin. Nat. 37, 17) o Galba (Cass. 
Dio 51, 3, 7)– y, posteriormente, a partir de finales 
del siglo I d. C. –cuando se popularizaron y demo-
cratizaron– acabaron por convertirse en una suerte 
de objeto de adorno personal accesible a buena par-
te de la sociedad casi como “joyas de los pobres” 
(Iglesias 2016-2017: 210 y Vizcaíno 2018 además de 
Sena Chiesa 2023) formando parte decorativa de los 
annuli (Barrero 2022: 284-288) que, por la diversidad 
de los temas con que aquéllos se decoraban, acaba-

 
 

* El presente trabajo se incluye en las actividades de inves-
tigación del proyecto de I+D+i “De parua a oppida labentia: 
ciudad, ciudadanía y desarrollo urbano en el piedemonte 
vasco-aquitano (siglos I a.C.-II d.C.)” (PID2022-137312NB-
I00) financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y 
Universidades del Gobierno de España. 

ron por convertirse, incluso, en objetos de colección 
(Plin. Nat. 37, 11, 2 y 11, 7 y Suet. Iul. 47) que, por su 
fácil movilidad y general distribución (Luezas y Mar-
tínez 2021: 332), alcanzaron una notable dispersión 
por todo el Mediterráneo (Golyźniak 2020: 31-58). 

Acaso no al nivel de la investigación que se ha 
desarrollado en otros países que conservan, en mu-
seos y colecciones privadas, abundantes repertorios 
de entalles (Marshall 1907; Sena Chiesa 1966; V. V. 
A. A. 1970-1996; Maaskant-Kleibrink 1975; Middleton 
1991; Krug 1995; Guiraud 1988; Kagan 2010; Sca-
risbick et al. 2017; Golyźniak 2017), los estudios so-
bre glíptica hispana han contado con una tradición 
investigadora ciertamente respetable (Casal 1990 y 
Alfaro 1996) que ha experimentado en fechas recien-
tes un notable desarrollo gracias a la publicación sis-
temática de sugerentes conjuntos tanto en la Tarra-
conense –como los de Baetulo (Vila 2020) o Sego-
briga (Cebrián 2006) y el repertorio del Museo de 
Cuenca (Cebrián y Rodríguez Ruza 2023)– como en 
la Bética –caso de los ejemplares de Arucci (Medina 
et al. 2025)– y en Lusitania, donde éstos han sido 
ordenados en un estudio ejemplar, de mayor alcan-
ce, sobre la joyería femenina romana en los fondos 
del Museo Nacional de Arte Romano (Barrero 2022). 

 
 

2. ENTALLES EN EL DISTRITO CESARAUGUS-
TANO: EL EJEMPLAR DE LOS BAÑALES DE 
UNCASTILLO 
 

En el distrito Cesaraugustano, el repertorio de mate-
riales de glíptica no es extraordinariamente amplio, 
en parte porque muchos de los ejemplares recupe-
rados en excavaciones permanecen aún inéditos. 
Sin embargo, desde antiguo –y hasta donde nos 
consta– se conocen entalles en Bursao (Aguilera 
1979), Celsa (Mostalac 1980: 258 y Beltrán Lloris et 
al. 1998: 660), Andelo (Mezquíriz 2009: 168), Pom-
pelo (Mezquíriz 2004: 53-54, nº 3) o Calagurris (Lue-
zas y Martínez Torrecilla 2021: 324 y Andreu en 
prensa) y recientemente, todavía en estudio por la 
Sociedad de Ciencias Aranzadi, se han hallado dos 
ejemplares en Zaldúa, en Navarra. También, en su 
momento (Aguilera 1979: 92 y Mostalac 1980: 258) 
se anotó un entalle procedente de Barbotum, en 
Coscojuela de Fantova, del que, en realidad, sólo 
consta una genérica descripción como “sello de ob-
sidiana, elíptico y finamente grabada en él una figuri-
lla de guerrero” (Del Arco 1921: 14). Notable debió 
ser el repertorio  de  Bilbilis (Martín-Bueno 1975: 319,  
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Figura 1. Mapa de situación de la ciudad romana  
de Los Bañales de Uncastillo (Zaragoza, España). 

 
 
 
 

 
 
Figura 2. Entalle en cornalina con  
representación de un cánido recuperado  
en las excavaciones de 2025 en Los Bañales.                                                                   
(Imag. L. García de la Barrera). 
(Dibujo: Generado por IA). 

sistematizados por Guinda s. f. y Salas s. f.) que lle-
vó a Carlos Ram de Viu, Conde de Samitier –creador 
del primero museo sobre Bilbilis a comienzos del si-
glo XX– a denominar la zona de la ciudad situada 
junto al teatro como “Campo de los camafeos” (Ló-
pez Landa 1947: 15-16). La colección glíptica de Bil-
bilis debió ser voluminosa, según se desprende de 
las fotografías conservadas de la época, desapare-
ciendo en los años 50 en el reparto de herencias de 
quienes conservaban dichos entalles. 
 A ese repertorio se suma ahora el que se presen-
ta en estas líneas, procedente de la ciudad romana 
de Los Bañales de Uncastillo, en la aragonesa Co-
marca de las Cinco Villas (Fig. 1) y que viene a unir-
se no sólo a los elementos de joyería que, 
procedentes de esta ciudad romana –acaso la Ta-
rraca de las fuentes escritas (Peréx 1998 y Andreu 
2017)– han sido estudiados recientemente (Andreu 
2024a) y a otros en proceso de revisión por uno de 
nosotros, sino, también, a la difusa noticia de uno re-
cuperado en las históricas excavaciones en el lugar 

(Aguilera 1979: 92), quizás en las de los años cua-
renta del siglo XX (Andreu 2011: 72) pues no consta 
su depósito en el Museo de Zaragoza y que, tam-
bién, se describió simplemente como “anillo sencillo, 
femenino”, sin más precisión (Galiay 1944: 20). 
 El nuevo ejemplar es un entalle de forma oval 
realizado en cornalina de color naranja oscuro y 
translúcida, del que solo se conserva su parte iz-
quierda debido a una fractura transversal y diagonal 
que afecta a la mitad de la pieza y de la figura repre-
sentada en ella. La cara inferior del entalle es plana, 
mientras que la superior es curva, ligeramente con-
vexa. Con unas medidas de entre 6 y 8 mm de diá-
metro –que darían un diámetro máximo para la pieza 
completa de en torno a los 16 mm, conveniente para 
estar engastado sobre un annulus femenino (Barrero 
2022: 273)– y un grosor de unos 2 mm, el entalle 
ofrece una representación de un animal mirando  
hacia la izquierda y con las patas delanteras exten-
didas hacia delante. De él son perfectamente reco-
nocibles  las  patas,  el   hocico y,  también, su cabeza     
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Figura 3. Contexto de aparición del entalle en el barrio septentrional de la ciudad romana de Los Bañales.  
(Imag. L. García de la Barrera). 

–alargada y apuntada– con dos orejas puntiagudas, 
el lomo y la cola, ésta última larga y rizada y orienta-
da hacia arriba (Fig. 2).  
 La pieza fue localizada en la campaña de exca-
vaciones de 2025 en el barrio septentrional de la 
ciudad romana, en el sector occidental de la manza-
na norte. Fue recuperada en posición primaria y con 
un contexto arqueológico claro lo que añade interés 
a la pieza una vez que no suele ser esto lo habitual 
en muchos de los materiales que, de este tipo, cono-
cemos (Gagetti 2000: 325). Ese contexto correspon-
de a un nivel de abandono del citado sector.  
 El entalle apareció sobre un hogar circular sobre-
elevado que ocupaba el centro de una estancia ro-
deada por un derrumbe de muros de adobe y lo hizo, 
además, en el fondo de una olla vinculada a las acti-
vidades de procesamiento de alimentos, entre algu-
nos restos carbonizados de madera y dos clavos de 
hierro (Fig. 3). En el extremo sur de dicho recinto se 
registró, además, un derrumbe de piezas cerámicas 
acaso vinculado al colapso de un mueble. Adyacente 
a este conjunto se halló parte del derrumbe del zóca-
lo de la estancia y un ponderal apoyado sobre el 
mismo. El nivel se fecha entre finales del siglo II y 
comienzos del siglo III d. C.  

Desde un punto de vista iconográfico, y aunque 
la forma como se configuran el pelaje –muy marca-
do–, la cola –truncada y claramente volcada hacia el 
lomo– y las patas –proyectadas hacia delante– re-
cuerda a cómo se presentan los hipocampos en la 
glíptica –tipo también extraordinariamente frecuen-
por su usual hibridación con la propagandística ima-
gen del Capricornio (Henig 1974: 88; Ronda y 
Tendero 2015; López Sánchez et al. 2019; Andreu 
en prensa)–, más verosímilmente creemos que re-
presenta a un perro tal como denotan las orejas, el 
hocico y, precisamente, la cola curva y proyectada 
hacia el lomo del animal.  

Como es sabido, a partir, sobre todo, de época 
de Augusto, se generalizó un notable interés, en la 
glíptica, por la representación de la flora y de la fau-
na (Middleton 1991 116-131, nºs 209-251 y Vila 
2020: 13) que, poco a poco, fue alcanzando la popu-
laridad que habían tenido, hasta entonces, las repre-
sentaciones heroicas y mitológicas acompañadas, a 
veces, de elementos onomásticos que encajaban 
bien en la función de signa que los entalles tuvieron 
en su primera hornada productiva (Kagan 2010: 21). 

Así, en la glíptica romana encontraron acomodo 
animales fantásticos tales como los hipocampos o las 
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Figura 4. Selección de representaciones de perros  
en la glíptica romana  
(Composición: Pablo Serrano Basterra).  
1. Musée d’Art et Histoire, Ginebra (Golyźniak 2020); 2. 

Getty Museum, Malibú (Spier 1992). 
3. Staatlichen Museen, Berlín (Furtwängler 1896). 
4. Museo de Cuenca, Cuenca (Cebrián y Rodríguez Ruza 

2023). 
5. Museo Arqueológico Nacional, Madrid (Casal 1990).  
6. Royal Coin Cabinet, La Haya (Maaskant-Kleibrink 1976).  
7. Necrópolis itálica de Ornavasso-San Bernardo (Sena 

Chiesa 2010).  
8. Museo Archeologico Nazionale, Cagliari (Napolitano 

2022). 

quimeras (Zanetti, 1750: 132 y La Chause, 1700), 
así como animales reales, tanto vertebrados como 
invertebrados (Guiraud 1988: 163-177, pl. XLIV-L). 
Entre los segundos, hay representaciones de ciga-
rras o mariposas (Cebrián y Rodríguez Ruza 2023: 
309-310, nº 1 o 317, nº 17) y de hormigas y otros in-
sectos (Krug 1995: 197-200 y Carretero 1992). Entre 
los primeros –mucho más abundantes– constan ti-
gres y otros felinos (Middleton 1991: 95, nº 155), del-
fines, cabras (Pausch y Langer 2022: 202-205), ca-

ballos (Kagan 2010: 22), leones, pavos (Scarisbrick 
et al. 2017: 82-83), lobos (Scarisbrick et al. 2017: 
282, nº 265), ciervos (Vila 2020: 13-14), gallos, águi-
las (Cebrián y Rodríguez Ruza 2023: 316, nº 15), ja-
balíes, zorros (Marshall 1907: 54, nº 298 y 180, nº 
1131), conejos (Magni y Tassinari 2018) y, por su-
puesto, también perros, que, en cualquier caso, ha 
sido uno de los tipos iconográficos menos estudia-
dos de cuántos fueron escogidos como motivo cen-
tral de estas gemmae (Sagiv 2018: 161 y 164) segu-
ramente porque su comparecencia en ellas es algo 
menor que la de algunos otros de los animales aquí 
enumerados. 

Efectivamente, como se ha señalado en trabajos 
dedicados a la fauna representada en los entalles 
romanos (Guiraud 1988: 163-177; Krug 1995: 197-
200; y Sagiv 2018: 161), el perro no es uno de los 
animales que más frecuentemente decoran este tipo 
de objetos. Aun así, no faltan paralelos, algunos de 
los cuales han sido, de hecho, inventariados por va-
rios de los estudiosos que se han ocupado del asun-
to (Golyźniak 2020: 311-325 y Napolitano 2022: 126-
127). 

Además de la noticia que transmite Dión Casio 
(Cass. Dio 51, 3, 7) sobre el emperador Galba como 
portador de un annulus en el que figuraba un perro 
junto a una proa de barco, se conocen otras repre-
sentaciones de perros en varios entalles (Guiraud 
1988: 165, nºs 658-660, Pl. XLIV). Así, por ejemplo, 
pueden individualizarse uno conservado en el Musé 
d’Art et d’Histoire de Ginebra (Campagnolo y Fallani 
208: 159, nº IX 3.i y Golyźniak 2020: 335, nº 7. 98, 
Fig. 29) (Fig. 4.1); otro de la colección Beverley del 
Aln-wick Castle, en Reino Unido (Scarisbrick et al. 
2017: 282, nº 265; Golyźniak 2020: 347, nº 7. 131, 
Fig. 169); otro de la colección californiana del Getty 
Museum, en Malibú (Spier 1992: 79, nº 171) (Fig. 
4.2); y, uno que, recuperado en Epidauro, en Grecia, 
formó parte de la colección de Sir Arthur Evans y 
que se integró luego en la de la Harrow School de 
Oxford (Middle-ton 1991: 131, nº 252 y Golyźniak 
2020: 349, nº 8. 33, Fig. 196). Todos estos ejempla-
res están fechados entre fines del siglo II a. C. y el 
siglo I a. C. 
 También, y con rasgos que merece la pena des-
tacar dado su parecido estilístico e iconográfico con 
el que justifica este artículo, el perro aparece como 
motivo principal de dos de las gemas del Staatlichen 
Museen de Berlín (Furtwängler 1896: 101, nºs 2024 
y 2025, Tav. 19), en las que los detalles de la cola y 
del hocico coinciden plenamente con los de nuestro 
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ejemplar de Los Bañales (Fig. 4.3), en una de la co-
lección de glíptica del Museo de Cuenca, recuperada 
en las excavaciones de Valeria (Cebrián y Rodríguez 
Ruza 2023: 317: nº 18) (Fig. 4.4), en otra que se 
conserva en el Museo Arqueológico Nacional de 
Madrid (Casal 1990: 77, nº 3) (Fig. 4.5) y, muy espe-
cialmente, en un ejemplar procedente de Aquileia, 
sobre cornalina beige, conservado en el Real Gabi-
nete de Monedas de La Haya (Maaskant-Kleibrink 
1975: 110, nº 106), de notable parecido, también, 
por su actitud rampante, con el nuestro (Fig. 4.6). 
También consta un perro en un entalle recuperado 
en la tumba 3 de la necrópolis de Ornavasso-San 
Bernardo, en el norte de Italia (Sena Chiesa 2010: 
238: Fig. 12 a partir de Gagetti 2000: 333) (Fig. 4.7), 
en un ejemplar sobre carneola roja del Museo Ar-
cheologico Nazionale de Cagliari, en Cerdeña (Na-
politano 2022: 126-127, nº 110) y que, pese a 
presentar un perro en reposo, muestra un tratamien-
to de la cola muy parecido al nuevo ejemplar de Los 
Bañales (Fig. 4.8).  
 Volviendo a la península ibérica, también se figu-
ra un perro en un ejemplar recuperado en la tumba-
mausoleo nº 2 de Augusta Emerita que no reprodu-
cimos en la lámina (Barrero 2022: 32, Id. 1, 1, 8). Es-
tos últimos casos citados, además, se extienden por 
una cronología algo más avanzada que nos lleva al 
siglo I y II d. C., el momento, como antes se dijo, de 
popularización de este tipo de joyas y que, acaso, es 
la cronología más conveniente para nuestro ejem-
plar. 

Como es sabido, muchos de estos animales (Ka-
gan 2010: 22) fueron escogidos por los compradores 
de estas joyas en virtud de su simbología o porque 
las cualidades que a ellos se les atribuían, en cierta 
medida, deseaban ser proyectadas por los propieta-
rios de los anillos decorados con las gemmae en las 
que estaban representados, a veces, incluso, con su 
nombre inscrito (Henig 1974: 150). Y, entre esas 
cualidades simbólicas, las atribuidas al perro ade-
más de la popularidad que les prestaba su protago-
nismo en algunos mitos y leyendas heroicas como el 
de Acteon o las de Ulises y Diomedes (Golyźniak 
2020: 46)– remitían a ideas más o menos consolida-
das de fidelidad, lealtad y protección (Richter 1971: 
76 y Henig 1974: 150) que luego, de hecho, perdura-
ron en la historia de la iconografía post-clásica.  

En los casos –como parece ser, por su actitud 
rampante, el del ejemplar de Los Bañales– en que el 
perro aparecía representado como cazador, es evi-
dente que se quería subrayar, también, la fuerza y la 

capacidad profiláctica de los canes (Henig 1974: 
151). Además de en sus connotaciones religiosas ir 
asociados a dioses como Apolo, Pan, Silvano, Diana 
o Príapo (Hünemörder 1998: 758 y Meister 1907: 
256-257), las fuentes (Cougny 1887 y Burris 1935: 
32-36), de hecho, presentan a los perros como cus-
todes (Columella. Rust. 7, 12) o ianitores de la do-
mus (Verg. Aen. 6, 400), también como protectores 
de las cosechas, alejando de ellas a las bestias per-
niciosas (Xen. Oec. 5, 6) y, especialmente, como 
ejemplo de sacrificio y de cuidado de la prole (Plut. 
Mor. 494c), como testimonio de fidelidad, amor y 
amistad para con sus dueños –amantes dominorum, 
según Cicerón (Cic. Nat. D. 2, 168) o memor amici-
tiae en Eustaquio de Sebaste (Eustath. Bas. Hex, 9, 
3). Como se ha indicado, en el caso de los perros de 
caza –que figuraron como tipo numismático en la 
amonedación republicana de los años 70 y 60 del si-
glo I a. C. (RRC 394/1a o 407/1)–, los textos ponen 
en valor su capacidad de ser sagaces y acriores       
–casi tanto como los lobos (Verg. Georg. 3, 265)– y 
uigilantiores (Cat. Agr. 124), más que otras especies 
de animales próximos al ser humano. Muy proba-
blemente que Argos, el perro de Ulises, lo recono-
ciese a su regreso a Ítaca mientras sus antiguos 
vecinos no lo hacían (Hom. Od. 20, 14) quedó en el 
imaginario clásico como nítido ejemplo de algunas 
de las cualidades hasta aquí indicadas.  

Un elemento que, inequívocamente, llama la 
atención en el ejemplar de Los Bañales son las mar-
cas globulares que muestra el animal en los ojos, el 
hocico, las patas y las pezuñas. Aunque, dentro de 
los estilos al uso empleados en la calificación tradi-
cional de los entalles, nuestra representación puede 
atribuirse al tipo C –por el carácter convexo de la su-
perficie de la gemma (Guiraud 1988: 29)– y, concre-
tamente, al llamado “estilo clásico modelado” 
(Guiraud 1988: 48-50) –típico del siglo II d. C. y en el 
que la cornalina es, de hecho, una de las piedras 
más utilizadas– el empleo de ese aludido recurso 
técnico de las marcas globulares –definido como 
rundperlstil, Italic A globolo-like style, style globulaire 
italique (Gagetti 2000: 333) o técnica del globolo 
(Casal 1990: 77)– que permite conectar, verosímil-
mente, nuestro ejemplar, con alguna producción sino 
propiamente de Aquileia –donde ese estilo tiene una 
notable presencia (Napolitano 2022: 126-127)– sí, al 
menos, de alguno de los talleres itálicos en que los 
caelatores emplearon ese tipo de recursos para la fi-
guración de las imágenes escogidas (Tomaselli 
1996; Guiraud 1996: 51-55; y Devoto: 2003: 348).  
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Hoy sabemos que, a partir de la época de Augus-
to, desde el Lacio y Roma hasta Campania se fueron 
instalando una serie de talleres de fabricación de en-
talles a los que se incorporaron, acaso, maestros 
orientales (Sena Chiesa 2023: 70) acostumbrados al 
trabajo de las piedras semi-preciosas –entre ellas la 
sarda utilissima e inter gemmas uilissima, como Pli-
nio e Isidoro definen, respectivamente a la cornalina 
(Plin. Nat. 37, 31, 105 e Isid. Etym. 16, 8, 2)– que 
procedían, como antes se dijo, de dicho lugar. Aun-
que, efectivamente, está atestiguada la llegada a 
Hispania de entalles fabricados en Oriente (Bosch 
2026), ese detalle globular del ejemplar de Los Ba-
ñales –como se ha dicho– permite conectarlo –por el 
empleo de taladros redondos en el proceso de fabri-
cación (Casal 1990: 77)– con una procedencia itáli-
ca, quizás de Aquileia, donde, de hecho, proceden 
algunos de los paralelos. Esta officina generó una in-
tensa producción de entalles con motivos faunísticos 
(Sena Chiesa 1966: 353-379 y Lám. LV-LXIII y Lavi-
zzari 2009) y, por la posición geográfica de la ciudad, 
sabemos que se convirtió en un gran centro comer-
cial a partir del siglo II a. C., especializándose en la 
producción de este tipo de objetos (Sena Chiesa 
2023: 116-118), con un uso bastante predominante 
de la cornalina (Barrero 2022: 284). 

El taller glíptico de Aquileia combina, de hecho, 
ese tipo de glóbulos esféricos con elementos rectilí-
neos para los trazos determinantes que caracterizan 
al animal (Zwierlein-Diehl 1979: 138 y Napolitano 
2022: 127), como se percibe, claramente, en el lomo 
del perro cuya representación nos ocupa y, también, 
es un rasgo distintivo de dicho taller el uso de gem-
mae ligeramente convexas. Este dato, además, en-
cuentra acomodo en los lazos comerciales que otros 
elementos de la cultura material atestiguada en Los 
Bañales evidencian para el periodo comprendido en-
tre Augusto y los Flavios, el de floruit, por otra parte, 
del enclave (Andreu 2024b: 203-204).  

El empleo de la cornalina, que por primera vez se 
atestigua en la ciudad romana de Los Bañales, no 
debe sorprender, dada la notable difusión que alcan-
zó esta piedra convirtiéndose –también en Hispania 
(Barrero 2022: 284)– en una de las favoritas de los 
artesanos para trabajar las gemas que luego engar-
zaban en los anillos dado su fácil trabajo, su carácter 
translúcido y su belleza cromática (Casal 1990: 36; 
Carretero 1992: 234 y Vizcaíno 2015: 8-9), con va-
riantes de color que van desde el color miel al rojizo 
–vinculado, a veces, con la sangre y, por tanto, con 
la vida y la muerte (Raden 2016: 21)– o al amarillo, 

pasando también por el naranja más o menos vetea-
do (Alfaro 1996: 19). 

 
 

3. CONCLUSIÓN 
 
En definitiva, este objeto, además de unirse al nota-
ble repertorio de ornamenta muliebria que está apor-
tando la excavación en curso en Los Bañales de 
Uncastillo permite, también, por la nítida datación del 
contexto en que apareció, abundar en la larga vida 
de este tipo de objetos –entre su fabricación, proba-
blemente a finales del siglo I d. C. y el contexto de su 
hallazgo, de la primera mitad del III d. C.– y su te-
saurización dilatada por parte de los propietarios, 
una vez que fue atestiguado en un contexto de 
amortización. De igual modo, este singular hallazgo 
ilustra las conexiones itálicas de la ciuitas de Los 
Bañales, y con ella, también, del distrito Cesaraugus-
tano, conexión que otro tipo de materiales –bascu-
lares y metálicos– están también contribuyendo a 
remarcar en los últimos años. 
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La publicación editada por Jorge Angás Pajas, Digi-
tal Cultural Heritage Twins Connections. Bridging 
Documentation, Analysis and Education from Satelli-
te to Ground (Zaragoza, 2025), aparece en un mo-
mento particularmente significativo para las humani-
dades digitales aplicadas al patrimonio. No se trata 
simplemente de una recopilación de contribuciones, 
sino de una publicación que intenta ordenar un cam-
po que todavía está en plena definición. En ese sen-
tido, funciona tanto como síntesis de trabajos recien-
tes como un posicionamiento frente a la dispersión 
metodológica que caracteriza hoy al ámbito de la ar-
queología digital. 

Puede resultar paradójico que una tecnología 
nacida en contextos industriales haya encontrado un 
desarrollo tan fértil en el estudio del patrimonio cultu-
ral. Al introducir el concepto de gemelo digital, lo que 
se pone en juego es una manera distinta de enten-
der objetos que tradicionalmente se han asociado 
como singulares y exclusivos. Aquí, en cambio, apa-
recen como objetos susceptibles de actualización, 
simulación e incluso reinterpretación.  

La publicación se estructura en dos bloques. El 
primero reúne las aportaciones del seminario inter-
nacional celebrado en la Universidad de Zaragoza 
en octubre de 2025, organizadas en varias sesiones 
temáticas. El segundo se centra en la exposición Di-

gital Archaeology: from the Satellite to Ground y 
desplaza parcialmente el foco hacia una dimensión 
más divulgativa. 

Dentro del primer bloque, la sección dedicada a 
educación y transferencia resulta especialmente cla-
ra en sus objetivos. El grupo Edarte (Universidad 
Pública de Navarra), tomando como referencia el 
Plan Nacional de Educación Patrimonial (2024), pro-
pone una serie de indicadores que permiten trasla-
dar planteamientos teóricos a contextos concretos. 
El caso del yacimiento del Forau de la Tuta introdu-
ce, además, una cuestión relevante: hasta qué punto 
la experiencia del público puede integrarse en la 
evaluación del patrimonio. No es una cuestión menor 
y aquí se aborda de forma valiente y decidida. 

En la parte de teledetección, la publicación entra 
en un terreno más técnico. Las contribuciones del 
IPCE y de otros equipos europeos muestran hasta 
qué punto se han consolidado las técnicas no invasi-
vas en arqueología. El uso combinado de sensores, 
multiespectrales, hiperespectrales, radar o LiDAR, 
junto con modelos de inteligencia artificial permite 
detectar estructuras que hasta no hace mucho ha-
brían pasado desapercibidas. Estas herramientas 
abren nuevas formas de lectura del territorio que re-
quieren, eso sí, de una cuidadosa interpretación. 

La sección dedicada a reconstrucción virtual in-
troduce un debate que no siempre se detalla lo sufi-
ciente: toda reconstrucción implica un grado de hipó-
tesis. El equipo de 3D Stoa insiste en esta idea, re-
cordando que la calidad visual no equivale necesa-
riamente a precisión histórica. En este punto, la in-
corporación de niveles de certeza y de paradatos no 
es solo una cuestión técnica, sino también una forma 
de hacer explícitos los límites de la interpretación. 

Por su parte, las aportaciones del grupo 
DICATAM (Università degli Studi di Brescia) mues-
tran cómo herramientas propias de la ingeniería, 
como HBIM o los modelos de elementos finitos, 
pueden aplicarse al análisis del patrimonio construi-
do. Este tipo de aproximaciones introduce una di-
mensión cuantitativa que no reemplaza a las lecturas 
más tradicionales, pero sí las matiza y, en algunos 
casos, las puede cuestionar. 

El bloque centrado en arqueología y arte rupestre 
es, probablemente, uno de los más consistentes. El 
caso de Altamira resulta especialmente ilustrativo 
por la complejidad que implica: documentar sin com-
prometer la conservación. Aquí la tecnología no es 
solo una herramienta, sino también obliga a tomar 
decisiones en la conservación del arte rupestre. En 
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paralelo, los trabajos sobre arte rupestre aragonés y 
el Parque Cultural del río Vero ponen de relieve el 
papel creciente de estas técnicas en la gestión y di-
fusión del patrimonio. 

En las secciones finales, dedicadas a proyectos, 
geomática y a computación avanzada, se refuerza la 
dimensión más aplicada de la publicación. El proyec-
to DiGHER apunta hacia un modelo de plataformas 
accesibles a través de tecnologías web abiertas, in-
tegrando bases de datos, visualización y análisis. No 
se presenta tanto como una solución cerrada como 
una línea de trabajo en la que todavía se está en 
avanzando de forma continua. 

El segundo bloque, centrado en la exposición, in-
troduce un cambio de registro. La traducción de con-
tenidos especializados a formatos divulgativos evi-
dencia un esfuerzo por ampliar el público, algo que 
no siempre se consigue en este tipo de publicacio-
nes. Aquí, sin embargo, parece haber una intención 
clara de hacerlo. 

Desde el punto de vista editorial, la publicación 
está bien resuelta. La maquetación es clara y el ma-
terial gráfico ayuda a seguir los aspectos más técni-

cos. El hecho de que esté publicado en acceso 
abierto facilita además su difusión. 

En conjunto, la publicación constituye una apor-
tación sólida dentro del ámbito de la arqueología di-
gital. Quizá su mayor acierto sea no intentar cerrar el 
debate, sino mostrarlo en proceso, con sus avances 
y también con sus incertidumbres. 
 

 
Alfredo Serreta Oliván  

 Prof. Titular de Universidad  
Área: Expresión Gráfica de la Ingeniería 
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Ya podemos disfrutar de la esperada monografía 
sobre el yacimiento de Fuente del Trucho, sin duda 
un enclave relevante durante el Pleistoceno superior 
y lugar estratégico para las comunidades de cazado-
res-recolectores.  

Se agradece el apartado historiográfico (P. Utrilla 
y M. Bea) tan exhaustivo, con una insuperable com-
pilación y narración de todas las personas implica-
das e intervenciones llevadas a cabo en la cavidad. 
Pero que, además, nos ha servido para esclarecer 
ciertas cuestiones que nos tenían confundidos du-
rante años, a quienes hemos seguido las publicacio-
nes de este yacimiento desde su descubrimiento.  

El catálogo de motivos resulta muy detallado e 
ilustrado, así como el estudio iconográfico profundo 
de todas las imágenes pintadas y grabadas (P. Utri-
lla y M. Bea), con un consistente soporte geomático 
(J. Angás, C. Valladares, J. Miranda y M. Bea). Ex-
ceptuando las pinturas no documentadas aún bajo 
capas de humo, se ha ampliado el número global de 
figuras a 22 animales: 7 exteriores grabados donde 
destaca un oso y 15 interiores pintados con diez ca-
ballos, un ejemplar de ciervo y otro de cabra, y tres 
más con dudas entre bovino o équido. Del mismo 
modo, el cómputo de signos también se ha elevado, 
ascendiendo a 172 elementos, con trilobulados, dis-
tintas modalidades de puntuaciones, barras y angu-

lares. Igualmente, ha aumentado el número de im-
prontas negativas de extremidades superiores, pues-
to que entre palmas, brazos y dedos replegados se 
acercan al centenar (79 rojas, 8 amarillas y 5 ne-
gras). 

Llama la atención las consideraciones sobre las 
improntas de manos, así como la sección sobre és-
tas y el lenguaje de signos o señas (A. Irurtzun, R. 
Etxepare, G. Miotti y C. Geraci), o el análisis de los 
signos de Fuente del Trucho (Z. Guerrero). Casi to-
das las improntas de manos están incompletas, o 
sea, le falta alguna falange o dedos. La mayoría son 
izquierdas (47) frente a las treinta derechas. Veinti-
nueve corresponden a manos infantiles y existe una 
claramente de bebé, enmarcada por dos de adultos, 
como protegiendo al menor; relación que parece re-
petirse en algunos paneles con manos yuxtapuestas 
o superpuestas, como si un adulto sujetara la mano 
de un niño. Del mismo modo, sobresalen elementos 
poco habituales, como el número de brazos y ante-
brazos (uno con una posible pulsera), y la presencia 
de dedos replegados aislados como los documenta-
dos en las cuevas francesas de Gargas y Pech-
Merle.  

Para el encuadre cronológico del registro gráfico 
de la cavidad los autores utilizan todas las herra-
mientas al uso, esto es: cotejo estilístico y formal de 
los animales representados, las superposiciones 
técnicas y las dataciones directas. De este modo,  
los paralelos morfológicos tanto cantábricos como 
mediterráneos (V. Villaverde, P. Utrilla, M. Bea y A. 
Cantó), sobre todo con la amplia serie crono-
estratigráfica de Parpalló, conducen a momentos 
pre-magdalenienses antiguos, mayoritariamente gra-
vetienses y quizás del Solutrense antiguo. Por su 
parte, las dataciones directas por U/Th de las calci-
tas que recubren las pinturas (P. Utrilla y M. Bea) 
apuntan al Paleolítico superior inicial (Auriñaciense 
evolucionado-Gravetiense). Nos habría gustado que, 
además, se hubiera aplicado otro método radiomé-
trico a las mismas muestras de calcita para confir-
mar los resultados; pero, de cualquier forma, los 
datos son bastantes coherentes, en sintonía con lo 
esperado, por lo general, de un conjunto de impron-
tas de manos paleolíticas. Por último, las superposi-
ciones (P. Utrilla y M. Bea) de manos y puntos 
despejan la serie cromática de mayor a menor anti-
güedad de amarillo, rojo y negro (secuencia muy 
breuiliana), confirmada con observación y análisis de 
pigmentos por microscopía (M. A. Zalbidea y A. Pi-
tarch). 
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Con todo, se propone las siguientes fases crono-
lógicas: 1ª (Auriñaciense final-Gravetiense) de más 
que nada manos amarillas y animales «simples». 2ª 
(Gravetiense) de manos rojas e hileras de puntos ro-
jos complejos. 3ª (Graveto-Solutrense inferior) de 
caballos silueteados. 4ª (Solutrense inferior-Medio 
antiguo) de signos trilobulados, filas de puntos, ca-
ballos de cuello listado, ciervo y cabra. 5ª (con du-
das) el grupo de manos negras. No obstante, cabe 
destacar que todas esas fases muestran un aire uni-
tario, donde cabría la posibilidad de adscribirlas a un 
único registro gravetiense. 

El capítulo de interpretaciones (P. Utrilla) sigue la 
línea que nos tiene acostumbrados este equipo de 
investigación, muchas de las cuales no dejan de ser 
bastantes sugerentes y atractivas. Como considerar 
la cavidad como lugar de agregación o de paso visi-
table dada su situación privilegiada en el tránsito por 
los Pirineos, un cruce de caminos de ideas y mate-
riales procedentes del norte, sur y oeste. Paso difícil 
de los Pirineos y congelación de los dedos de los ni-
ños procedentes de Gargas-Tibirán, plasmación en 
la roca de manos afectadas, mapas del entorno por 
medio de bandas de puntos y trineos (signos angula-
res). Relatos de las manos: apropiación de los ani-
males o actos sociales. Conjunción de elementos, 
como trilobulado más caballo representa el naci-
miento del animal. 

Concluye la monografía con un capítulo (M. N. 
Juste) dedicado a la gestión y difusión de la cueva 
de Fuente del Trucho en el marco del Parque Cultu-
ral del Río Vero, actividades e intervenciones de 
transferencia del conocimiento ineludibles. 

En síntesis, una obra colectiva de un destacado 
equipo interdisciplinar, de casi quinientas páginas, 
con una extraordinaria y gratificante profusión de fi-
guras e imágenes que ilustran y complementan el 
texto. Una monografía imprescindible y fundamental 
para conocer y comprender este singular yacimiento.  

 
 

José Luis Sanchidrián Torti 
Universidad de Córdoba 
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Terminado el año 2025, solemos hacer balance de 
los objetivos incumplidos, los actores fallecidos, los 
logros deportivos y los libros leídos. El que tengo en-
tre las manos vio la luz en el año que concluye. Es 
un formato pequeño, discreto y aparentemente 
inofensivo, pero que esconde un trabajo intelectual 
ímprobo que se interesa por el juego y la risa. No es 
un libro fácil, pues aborda el estudio de estos ele-
mentos intangibles, que bien podrían considerarse 
patrimonio inmaterial de nuestra humanidad. Incita a 
la reflexión y ayuda a comprender la construcción 
emocional de nuestro ser en el mundo.  

Con afirmaciones como “somos una especie ju-
guetona”, el autor de El juego… nos invita a aden-
trarnos en un ensayo científico con una sonrisa; esa 
que suele desaparecer cuando se trata de hacer 
ciencia (con mayúsculas): seria, académica, institu-
cional. De alguna forma su objeto de investigación 
es muy reciente. Apenas existen análisis teóricos 
hasta la segunda mitad del siglo XX (Huizinga 1998) 
vinculados al ámbito matemático (Neumann y Mor-
genstern 1944) y biológico (Maynard y Price 1973; 
Maynard 1974).  

Lo innovador del texto de Alberto Lombo reside 
en el estudio de lo lúdico y sus expresiones (la risa y 
la sonrisa) a través del registro arqueológico, tratan-

do de romper las barreras disciplinarias precedentes 
y aportando una perspectiva personal justificada, en 
la que el arte prehistórico tiene un peso fundamental, 
pues “el proceso formativo del arte es en origen lúdi-
co” (p.12).  

El análisis se estructura en tres capítulos y una 
recopilación muy acertada. En el primero, se con-
ceptualiza el término juego desde el punto de vista 
teórico-académico, biológico y social. Lejos de lo 
que pudiera pensar la Academia, “el juego no es al-
go intrascendente” (p.29) ni improductivo. Si la teoría 
lúdica está presente en el comportamiento adaptati-
vo de los microorganismos, las bacterias, las flores y 
algunos animales, también puede ser parte de la 
evolución humana. Pero para comprender esto, se 
ha de prestar atención a su funcionalidad. Tradicio-
nalmente, se entendía que el juego carecía de fun-
ción; al menos, positiva. Se vinculaba con periodos 
improductivos o de divertimento. Sin embargo, hoy 
sabemos que el resultado del juego es la experimen-
tación y la preparación de las especies ante posibles 
situaciones futuras. Así se percibe en el mundo de 
los delfines, los bonobos e incluso, las ratas. De 
igual forma, el juego es para los humanos, una es-
trategia para “mantener unidos a los participantes 
mediante experiencias emocionales” pues se ha 
demostrado que “los grupos más resistentes son 
aquellos que están unidos por lazos emocionales” 
(p.40). Quizá, por ello, la especie humana es la que 
más tiempo de juego dedica para sus crías (p.75). 
Necesita de la adquisición de estas herramientas pa-
ra ser una sociedad compleja. “Sin el juego, la tecno-
logía, la cultura, la estética y la sociedad misma no 
hubieran sido posibles” (p.159).  

En el segundo capítulo, el autor se embarca en la 
génesis de la risa, proponiendo la evolución de esta 
desde nuestros ancestros y vinculándola a tareas 
cotidianas como la desparasitación o el juego. Se-
gún el autor, la risa es una manifestación mal enten-
dida, vinculada tradicionalmente con la agresividad o 
el miedo; no valorada como un impulso primario que 
surge en contextos lúdicos. Además, en ningún caso 
debería ser entendida como un elemento privativo 
de los seres humanos. Este estímulo auditivo ha si-
do analizado por la neurociencia, la psicología, la 
primatología y la paleontología; ahora, también, des-
de su materialidad (gracias a la labor arqueológica). 
Al mismo tiempo, la risa bien pudiera ser, al decir de 
Alberto Lombo, un medio de comunicación anterior 
al lenguaje, que favorece la sincronía emocional en-
tre los miembros de la especie.   
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Los registros etnográficos que enumera el autor 
(aborígenes australianos, los pigmeos mbuti) sitúan 
a la risa como un elemento clave del desarrollo físico 
y social del ser humano. Los vínculos de la risa con 
ciertos sonidos animales como el chirrido de las ra-
tas (p.62), el canto de las aves o las llamadas de al-
gunos animales (p.65) podrían hacer suponer un ori-
gen espontáneo. Sin embargo, cuando el ser hu-
mano ríe se pone en marcha un mecanismo audio-
cognitivo sin precedentes, al menos, más allá de 
nuestros antepasados simios.  

De hecho, los conocimientos actuales sobre el 
desarrollo homínido identifican el bipedismo como 
causa directa del crecimiento craneal, la liberación 
de las manos, la estrechez de la pelvis y el canal del 
parto, así como la ampliación de la visión sobre los 
árboles del entorno. Sorprende, sin embargo, la co-
nexión entre la posición erguida del género Homo y 
las características sonoras de la risa humana (p.76) 
que el autor señala. Bajo esta premisa, la bipedesta-
ción no solo liberó nuestras manos, sino que nos 
permitió expresar emociones de forma sincrónica, 
quizá mucho antes de identificarlas. Así, la risa fue, 
también, un mecanismo de conexión y supervivencia 
(p.79). ¿Por qué entonces ha sido eliminada del ám-
bito científico? Son pocos los estudios centrados en 
este proceso físico espontáneo, posiblemente por-
que la historia (occidental y grecolatina-cristiana) ha 
vinculado la risa con lo maligno, malintencionado o 
herético. Posiblemente, el análisis que tenemos en-
tre manos sea de los más actuales y complejos, libre 
de ataduras y convencionalismos, valor que el autor 
ha demostrado durante sus años de investigación. 
Sin embargo, existe una condición imperturbable, el 
carácter inmaterial de la risa, que impide un estudio 
más profundo. Quizá por ello, el texto y la investiga-
ción de A. Lombo dan un salto cualitativo; de la risa 
a la sonrisa.  

La risa y la sonrisa conviven a diferente nivel. La 
risa implica el sentido auditivo; es una inteligencia 
sonora, mientras que la sonrisa necesita de la per-
cepción visual siendo “una señal de comunicación 
mucho más sofisticada” (p.67). Mientras que la risa 
es inmaterial, la sonrisa puede representarse. Así, 
en el tercer capítulo, el autor recurre a su especiali-
dad, la prehistoria y las representaciones gráficas 
paleolíticas, para explicar cómo la risa y el juego es-
tán presentes en el arte o, dicho de otro modo, como 
“el proceso formativo del arte es de origen lúdico”  
(p.12) e implica inevitablemente, la risa, que se ma-
terializa en las sonrisas de algunos rostros humanos 

representados sobre objetos móviles; en abrigos o 
cavidades.  

Curiosamente, algunas de las cosas que más ri-
sa nos provocan, como el cuarteto caca-pito-pedo-
pis, han sido representadas gráficamente desde los 
orígenes del arte. Si los excrementos, las represen-
taciones sexuales (o la interpretación sexual que de 
ciertas grafías se ha hecho), la exageración de cier-
tos rasgos faciales o caricaturas están presentes en 
el arte prehistórico, ¿por qué han sido interpretadas 
como representaciones sagradas o propiciatorias? 
¿por qué no hablar de humor paleolítico, como pare-
ce postular el autor? Como ejemplo, en las paredes 
del abrigo de Bourdois se encuentra, a decir de sus 
investigadores (Iakovleva y Pinçon 1997:138), la 
sonrisa más antigua del mundo (15.000 años)        
(p. 122), aunque su interpretación ha costado tiempo 
y un largo esfuerzo. Otra representación algo más 
joven (14.000 años), esta vez sobre un soporte 
mueble, es la curiosa sonrisa grabada correspon-
diente al yacimiento de Laugerie-Basse (Roussot 
1971: 280). Un gesto similar parece evidenciarse en 
rostros de la cueva de Le Portel o de Rouffignac 
(pp.170-171). Como no se ve, ni encuentra, lo que 
no planteamos posible, estas grafías fueron aparta-
das del primer plano de las investigaciones, relega-
das a la excepción o reconvertidas en interpretacio-
nes en boga (sagradas, principalmente) en el con-
texto histórico de sus descubrimientos. Sirva esta re-
flexión para recordar que la Arqueología de toda 
época (independientemente de su antigüedad) sigue 
viva en la interpretación presente a través de nuevas 
miradas, como la del autor de este ensayo. Impulsa-
dos como estamos en darle a todo una practicidad o 
funcionalidad, quizá las sonrisas enunciadas fueran 
una emoción vital para la supervivencia del grupo 
que las materializó; algo que debiera transmitirse y 
aprenderse, como muchas de las temáticas gráficas 
paleolíticas o postpaleolíticas.  

Por último, en las recapitulaciones, A. Lombo ha-
ce un compendio magistral de algunas de las emo-
ciones que nos definen como especie humana: el 
humor, la felicidad, el pesimismo y la idiotez. Trata 
de contextualizar cada una de ellas en nuestra histo-
ria evolutiva, señalando que la felicidad es “un con-
cepto que surge de la insatisfacción existencial y     
es construido ideológicamente por cada cultura”         
(p.142), mientras que el pesimismo debe entenderse 
como consecuencia directa de la Revolución neolíti-
ca, pues solo desde entonces, ciertos elementos na-
turales (como un período de sequía, un incendio o 
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una inundación) transmutan en catástrofes, al poner 
en riesgo la supervivencia humana, basada en la 
producción (agrícola y ganadera) (p.136).  

El humor y la idiotez son emociones difíciles de 
datar. La primera, porque, tiene un tiempo remoto. 
La segunda, por su atemporalidad. La idiotez es una 
emoción atemporal pero humana, que se construye 
a través la distancia respecto del otro, de su compa-
ración. Solo surge en sociedad.  

Si como el autor demuestra, la risa y el juego tie-
nen una larga evolución que nos precede incluso 
como especie; el humor podría justificar su existen-
cia como un recurso esencial del mundo animal (p. 
172). Pero tanto el humor como la risa forman parte 
de la interacción grupal que, en los homínidos, llega 
a su máxima expresión en el arte. El proceso de 
hominización implica cambios en el rostro que permi-
ten una comunicación no únicamente sonora (risa), 
sino también visual (sonrisa) que facilita la expresión 
de emociones (p.162). La representación gráfica de 
la risa se materializa ya en el arte paleolítico. Es una 
emoción que precede al lenguaje y nos conforma 
como sociedad humana. Sin embargo, la cultura 
moderna de la que se nutre la Academia se ha de-
cantado por otra interpretación que sustituye lo lúdi-
co (el juego, la risa, el humor) por lo sagrado. Quizá 
esta transmutación lúdico-sagrado esté relacionada 
también con la limitación del tiempo de juego de 
nuestra especie desde la época industrial. Al reducir 
la experimentación de lo lúdico, el humano moderno 
necesita una explicación aparentemente seria de 
ciertos fenómenos, convertidos en catástrofes.  

En conclusión, A. Lombo no nos saca únicamen-
te una sonrisa con su investigación, sino, también, 
los colores, al señalar la necesidad apremiante de 
reconceptualizar las emociones que nos humanizan. 
Su análisis material de la sonrisa desde el Paleolíti-
co; y de la risa y el juego como posibles prácticas 
inmateriales con una larga evolución natural es todo 
un reto porque abarca estudios antropológicos, ge-

néticos, biológicos e históricos y los integra en un 
discurso coherente, sencillo y sensato. Demuestra 
que el proceso de hominización es aún más comple-
jo y cuenta con evidencias materiales suficientes pa-
ra su revisión desde una perspectiva libre de es-
quemas serios y fragmentados.  

No es un libro sencillo (aunque su lenguaje es 
dulce y delicado), no es una broma (aunque alguna 
risa se escape en su lectura), es un regalo que re-
vuelve emociones y que me ha permitido embarcar-
me en este 2026 sabiendo que la sonrisa antecede a 
la palabra y acorta cualquier distancia existente en-
tre dos personas.  
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viado, valorándose a partir de la calidad y el interés que puedan tener los trabajos pre-
sentados. 
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• SALDUIE publicará en su página web cada 2 años la lista de los evaluadores externos, 
quienes previamente para actuar como tales deberán haber aceptado este punto. 

• El CR se compromete a informar sobre la aceptación o no de los originales en un plazo 
máximo de 6 meses desde la recepción, comunicando la decisión de forma razonada. 

  
NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE MANUSCRITOS 

Formulario de autoría 
En el momento del envío del artículo, los autores deberán aceptar previamente las directri-
ces sobre autoría y el compromiso de buenas prácticas. Sólo se tendrá en consideración pa-
ra su evaluación aquellos originales que se ajusten a las normas editoriales. 
Los artículos publicados en SALDUIE son propiedad de la revista, siendo necesario citar la 
procedencia en cualquier reproducción parcial o total de su contenido. Es necesario su per-
miso para efectuar cualquier reproducción. 

Envío de originales 
• Los trabajos deberán ser inéditos y no estar pendientes de publicación total o parcial 

en otras revistas, monografías, etc., enviándose en formato OpenOffice, Microsoft 
Word o WordPerfect.  

• El texto deberá adecuarse a las normas de edición de SALDUIE para evitar cambios 
en las primeras pruebas. También se admiten textos en inglés, italiano, francés, ale-
mán o portugués. 

• El texto estará precedido de una hoja con el título del trabajo y los datos del autor o 
autores (nombre y dos apellidos, institución o centro de trabajo, dirección postal com-
pleta, teléfono, correo electrónico, situación académica actual e identificador ORCID 
(se puede obtener de forma gratuita en: https://orcid.org/register) y fecha de envío. En 
caso de presentar varios autores deberá indicarse quién de ellos será el interlocutor 
con el CR. 

• Los autores podrán corregir primeras pruebas, aunque no se admitirá ningún cambio 
sustancial en el texto. 

 
NORMAS DE ESTILO Y REDACCIÓN 

Contenido del artículo 
• Título en español e inglés. De presentarse el original en otra lengua, deberán aparecer 

en los tres idiomas. El título tendrá que ser preciso e indicativo del contenido. 
• Resumen (máximo 1.000 caracteres con espacios) y Palabras Clave (mínimo 5 y má-

ximo 10) en español junto a los respectivos Summary y Key Words en inglés. De pre-
sentarse el original en otra lengua, deberán aparecer en los tres idiomas. Deberá 
exponerse el planteamiento, objetivos del trabajo y las principales conclusiones alcan-
zadas. Si el artículo no está escrito en español, los resúmenes y palabras clave sí de-
berán estarlo. 

• Las palabras clave no deben incluir los términos empleados en el título, pues ambos 
se publican siempre conjuntamente. Deberán ser términos que faciliten la indización 
en los que se haga referencia al marco temporal, geográfico, temática, etc. 

• El texto deberá llevar las imágenes incluidas en su lugar correspondiente en el texto y 
numerada como figuras correlativas. (Fig. 1, Fig. 2, etc.). 
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• En el caso de que el artículo haya sido realizado con financiación pública o privada, se 
indicará de forma clara y concisa la entidad responsable de la financiación y su código 
identificativo. Si en el texto se hace referencia a resultados inéditos de proyectos de 
investigación deberá hacerse constar la autorización expresa del I.P. responsable, si 
no fuese uno de los autores. En este punto también deberán ubicarse los agradeci-
mientos. Esta información se incluirá en una nota al pie de la primera página del texto. 

• Las Recensiones, al igual que las colaboraciones en el apartado de Tribuna, se some-
terán a revisión y aprobación únicamente por los miembros del CR quienes encarga-
rán su realización a investigadores reconocidos. Presentarán un análisis metódico y 
crítico de la obra reseñada. 

Extensión 
•  El texto no deberá exceder los 90.000 caracteres con espacios y 15 figuras para los 

Artículos, 45.000 caracteres con espacios y 10 figuras para el Noticiario, 20.000 carac-
teres con espacios y 4 figuras para instrumenta, y de 10.000 caracteres con espacios 
para Tribuna y Recensiones. Las notas, pies, tablas y figuras deberán contabilizarse. 
Por figuras se sobreentiende: imágenes, mapas, planos, gráficos, tablas etc. 

• Sólo en casos excepcionales se admitirán textos más extensos y un mayor número de 
figuras. Dentro de las figuras se incluyen: imágenes, tablas, gráficos, etc.  

• Los márgenes del trabajo serán: superior e inferior de 2,5 cm; izquierdo y derecho de 
2,5 cm. El tipo de letra empleado será Times New Roman de 12 puntos, con interli-
neado simple, y la caja de texto justificada. Las notas a pie de página deberán ir en 
Times New Roman de 10 puntos, empleándose para comentarios o aclaraciones se-
cundarias debiendo limitarse al máximo. El sangrado al comienzo de cada párrafo será 
el estándar 1,25. No se dejarán líneas en blanco entre párrafos, excepto entre los 
apartados. En ningún caso se utilizarán negritas. 

• El cuerpo estará estructurado en secciones, cuyos epígrafes irán numerados en arábi-
go indicando su jerarquía, sin intercalar letras u otro tipo de numeración. Ejemplo: 1. 
MAYÚSCULA 1.1. Minúscula cursiva 1.1.1. Minúscula redonda. 

• El formato de caja de la Revista es de 15 × 21 cm; el de la columna, de 7,1 × 21 cm. 

Sistema de citas 
• Se deberá emplear el sistema “Harvard” de citas en el texto, con nombre de autor en 

minúscula y año separado por una coma, seguido de la página o páginas separado por 
dos puntos (apellido año: página/as) (Sánchez 1999: 56-58). Si los autores son dos se 
incluirá la conjunción “y” entre ambos. Si los autores fueran tres o más se indicará el 
apellido del primero seguido por la locución et al. En caso de coincidir autores con el 
mismo apellido se deberá añadir el segundo apellido, mientras si se trata de hermanos 
deberá añadirse tras el apellido la inicial del nombre. En caso de ser coautores herma-
nos tras el primer apellido deberán aparecer las iniciales de los nombres (Sánchez, J. 
y L. 1999: 57). 

•  En la bibliografía final, los nombres de los autores deberán estar ordenados alfabéti-
camente por apellidos en letra redonda, seguidos por el año de publicación entre pa-
réntesis y un punto. Si los autores son dos, irán unidos por la conjunción «y». Si son 
varios los autores, sus nombres vendrán separados por comas, introduciendo la con-
junción «y» entre los dos últimos. En el caso de que un mismo autor tenga varias 
obras la ordenación se hará por la fecha de publicación, de la más antigua a la más 
reciente. Si en el mismo año coinciden dos o más publicaciones de un mismo autor o 
autores, serán distinguidas con letras minúsculas (1997a, 1997b, etc.). 
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•  Siempre que sea posible, se proporcionan direcciones URL para las referencias biblio-
gráficas. 

•  En el caso de las monografías, se indicará el lugar de edición tal y como aparece cita-
do en la edición original (p. e. Bordeaux, en lugar de Burdeos), separado del título de 
la obra por un punto; después de dos puntos se añadirá el nombre de la editorial. En el 
caso de artículos o contribuciones a obras conjuntas, se indicarán al final las páginas 
correspondientes, también separadas por comas. Los nombres de las revistas deberán 
incluirse sin abreviar. Las referencias a las consultas realizadas en línea (Internet), de-
berán indicar la dirección Web y entre paréntesis la fecha en la que se ha realizado la 
consulta. 

Ejemplos 
Artículos en revistas: 

Maestro Zaldívar, E. M.ª (2018-2019). Un nuevo hallazgo de cerámica ibérica decora-
da con representaciones de caballos procedente de Labitolosa (La Puebla de Castro, 
Huesca). Salduie, 18-19: 33-42. 

Monografías y libros: 
Carandini, A. (1997). Historias en la tierra. Manual de excavación arqueológica. Ed. 
Crítica. Barcelona. 

Monografías en colecciones: 
Lanau Hernáez, P. (2020). Los estrechos de Albalate del Arzobispo. Un conjunto con 
arte Esquemático historiado en Aragón. Monografías Arqueológicas (Prehistoria) 56. 
Prensas de la Universidad de Zaragoza. Zaragoza 

Contribuciones a congresos y obras conjuntas: 
Franco Calvo, J. G. y Hernández Pardos, A. (2018). Puesta en valor del conflicto: el 
caso de las trincheras de Los Pilones de Rubielos de la Cérida (Teruel). En J. L. Lo-
renzo y  J. M.ª Rodanés (coords.): II Congreso de Arqueología y Patrimonio Aragonés 
(Zaragoza, 9 y 10 de noviembre de 2017) (pp. 467-478). Colegio Oficial de Doctores y 
Licenciados en Filosofía y Letras y en Ciencias de Aragón. Zaragoza. 

Publicaciones en repositorios (tesis y trabajo similares): 
Las tesis, tesinas, memorias de licenciatura y similares, así como informes administra-
tivos, siempre y cuando sean inéditos, deberán aparecer consignadas en nota, nunca 
integradas en la bibliografía final, deberán indicar la dirección web del repositorio y en-
tre paréntesis la fecha de realización de la consulta (consulta dd-mm-aaaa). 

Publicaciones electrónicas: 
Se beberá citar siempre el DOI (Digital Object Identifier) y el URL (Uniform Resource 
Locator), añadiendo a continuación entre paréntesis la fecha en la que se realizó el 
acceso (consulta dd-mm-aaaa). 

Sobre la forma de citar textos y autores clásicos 
Para la cita de autores griegos se utilizarán los criterios del diccionario Greek-English Lexi-
con  de Liddel-Scott. Para los autores latinos los criterios del Oxford Latin Dictionary. Se in-
cluirá un punto después de la abreviación del nombre del autor y del título del libro y comas 
para separar libro, parágrafo y capítulo (p.e.: Plin. Nat. 3, 3, 24: abreviatura del nombre del 
autor conforme a los diccionarios indicados, título en cursiva del libro abreviado conforme a 
los diccionarios indicados, números de libro, capítulo y parágrafo separados por comas (to-
dos en números arábigos). 
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Documentación gráfica 
• Se consideran como figuras las imágenes, mapas, planos, gráficos, tablas etc., que 

deberán ir acompañadas de su escala gráfica o indicación del Norte geográfico en ca-
so de mapas/planos, y rotulación de tamaño suficiente para permitir reducciones. 

• Los autores deberán citar las fuentes cartográficas precisas (impresas o electrónicas), 
utilizadas en la elaboración de las figuras. 

• Toda la documentación gráfica se presentará sin enmarcado estando adaptada al for-
mato de la caja de la revista que es de 15 × 21 cm. 

• La documentación deberá ser de calidad al ser el formato de la revista en color, prefe-
rentemente en fichero de imagen TIFF o JPEG con un mínimo de 300 DPI y con reso-
lución para un tamaño de 16 × 10 cm. 

• En el texto se indicará el lugar correspondiente donde se desea sea incluía la docu-
mentación gráfica con la referencia (Fig. 1) ordenándose correlativamente 

• Al final del texto del artículo se incluirá un listado de figuras con sus pies correspon-
dientes. 

Normas para la confección del texto 
• Las citas textuales en el texto y en las notas a pie de página se entrecomillarán, evi-

tando la cursiva. La omisión de una parte del texto reproducido se indicará con (…). 
• Los topónimos o nombres en latín irán en cursiva, prefiriéndose las grafías con “v” en 

lugar de “u”, tanto para mayúsculas como para minúsculas (p. ej. conventus mejor 
que conuentus). 

• Para los signos de puntuación, abreviaturas, etc. se seguirán las indicaciones de la 
RAE. 

• Las mayúsculas y abreviaturas deberán estar acentuadas. 
• Los años se consignan sin puntuación: 2012, mientras las cifras deberán estarlo 

(12.350 kg). 
• Para los decimales se utilizará coma (p.e. 3,57 cm), sin es en inglés se empleará un 

punto (p.e. 3.57 cm). 
• Fechas de C14 y otras referencias analíticas: paralelamente a su mención en el texto, 

en una nota pie de página deberá mencionarse la referencia del laboratorio y toda la 
información añadida (materia, desviación estándar, calibraciones etc.). 

• Los siglos serán mencionados abreviados y en minúscula (s. XII) 
• Porcentaje sin separación de la cifra: 17%. 
• Escala 1:50.000 
 
 

…………….……… 
…………………….…………. 

.............................. 
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Publicaciones del  
Departamento de Ciencias de la Antigüedad  
(Universidad de Zaragoza) 

 
 
 
REVISTA 
 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 1. Año 2000. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 2. Año 2001-2002. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 3. Año 2003. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 4. Año 2004. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 5. Año 2005. ISSN: 1576-6454.  

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 6. Año 2006. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 7. Año 2007. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 8. Año 2008. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 9. Año 2009. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 10. Año 2010. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 11-12. Año 2011-2012. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 13-14. Año 2013-2014. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 15. Año 2015. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 16. Año 2016. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 17. Año 2017. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 18-19. Año 2018-2019. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 20. Año 2020. ISSN: 1576-6454. 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
N.º 21. Año 2022 ISSN: 1576-6454. 

 Edición digital ISSN.e: 2794-0055. 
https://papiro.unizar.es/ojs/index.php/salduie/issue/view/404 

 
 
 
 
 
 
 
SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
 N.º 22. Año 2022. ISSN: 1576-6454. 
 Edición digital ISSN.e: 2794-0055. 
https://papiro.unizar.es/ojs/index.php/salduie/issue/view/471 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
 N.º 23 (1) Año 2023. ISSN: 1576-6454. 
 Edición digital ISSN.e: 2794-0055. 
https://papiro.unizar.es/ojs/index.php/salduie/issue/view/518 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
 N.º 23 (2) Año 2022. ISSN: 1576-6454. 
 Edición digital ISSN.e: 2794-0055. 
https://papiro.unizar.es/ojs/index.php/salduie/issue/view/519 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
 N.º 24 (1) Año 2022. ISSN: 1576-6454. 
 Edición digital ISSN.e: 2794-0055. 
https://papiro.unizar.es/ojs/index.php/salduie/issue/view/584 

SALDVIE. Estudios de Prehistoria y Arqueología.  
 N.º 24 (2) Año 2022. ISSN: 1576-6454. 
 Edición digital ISSN.e: 2794-0055. 
https://papiro.unizar.es/ojs/index.php/salduie/issue/view/609 

 

 
COEDICIONES SALDVIE 
AA.VV. (2007). Villes et territoires dans le bassin du 

Douro à l’époque romaine. Textes réunis par Mi-
lagros Navarro et Juan José Palao. Études Au-
sonius, Bordeaux. ISBN: 97-82356-132734. 

AA.VV. (2012). L’eau : usages, risques et représen-
tations dans le Sud-Ouest de la Gaule et le Nord 
de la péninsule Ibérique, de la fin de l’âge du Fer 
à l’Antiquité tardive (IIe s. a.C.-VIe s. p.C.). Sous 
al direction de Jean-Pierre Bost. Aquitania Sup-
plément 21. SALDVIE Hors Série. Société de 
Borda, Supplément au Bulletin, Bordeaux. ISBN: 
2-910763-24-2 

 
 

 



PUBLICACIONES DEL DPTO. DE CIENCIAS DE LA ANTIGÜEDAD 

 

Universidad de Zaragoza                                                                                                                          SALDVIE 26 (1). (2026) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad   

206 

PUBLICACIONES ESPECIALES 
AA.VV. (1974). Homenaje a D. Pío Beltrán. Anejo de 

Archivo Español de Arqueología. CSIC - Instituto 
Español de Arqueología - Departamento de 
Prehistoria y Arqueología de la Universidad de 
Zaragoza, Zaragoza. ISBN: 84-7078-377-7. 

AA.VV. (1976). Augusto y su tiempo en la Arqueolo-
gía Española. Zaragoza. 

Revista “Estudios del Seminario de Arqueología, 
Prehistoria e Historia Antigua”. Facultad de Filo-
sofía y Letras de Zaragoza, Zaragoza. 
− Vol. I.   1972. 
− Vol. II.  1973. ISBN: 84-7078-366-4. 
− Vol. III. 1975. ISBN: 84-6000-966-1. 

AA.VV. (1976). Symposium Ciudades Augústeas. 
Zaragoza. 
− Vol. I. Ponencias. ISBN: 84-7078-412-9. 
− Vol. II. Comunicaciones. ISBN:84-7078-020-4. 

AA.VV. (1986): Estudios en homenaje a Antonio Bel-
trán Martínez. Zaragoza. ISBN: 84-600-4366-5. 

RODANÉS VICENTE, J.M.ª (1987). La industria ósea 
prehistórica en el Valle del Ebro. Zaragoza. ISBN: 
84-505-5438-I. 

MARTÍN-BUENO, M. y AMARÉ TAFALLA, J. (1991). 
Proyecto Cávoli: una nave aragonesa del S.XV 
hallada en Cerdeña. (Catálogo de la exposición). 
Zaragoza. ISBN: 84-7753-169-Z.  

NAVARRO CABALLERO, M. (1994). La epigrafía 
romana de Teruel. Instituto de Estudios Turolen-
ses- Université Michel de Montaigne.16. Teruel. 
ISBN: 84-86982-44-8. 

SALVADOR CASTILLO, J. A. (1996). ΘΑΛΙΑ. Un es-
tudio del léxico vegetal en Píndaro. Zaragoza. 
ISBN: 84-85513-49-X. 

GONZÁLEZ-SAMPÉRIZ, P. (2004). Evolución paleo-
ambiental del sector central de la cuenca del 
Ebro durante el Pleistoceno superior y Holoceno. 
CSIC - Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Zaragoza. ISBN: 84-921842-5-6. 

UTRILLA, P. y VILLAVERDE, V. (2004). Los graba-
dos levantinos del Barranco Hondo. Castellote 
(Teruel). Diputación General de Aragón, Zarago-
za. ISBN: 84-96223-71-X. 

PICAZO MILLÁN, J.V. y RODANÉS VICENTE, J.M.ª 
(2009). Los poblados del Bronce Final y Primera 
Edad del Hierro. Cabezo de la Cruz, La Muela. 
Diputación General de Aragón, Zaragoza. ISBN: 
978-84-8380-153-6. 

AGUILERA HERNÁNDEZ, A. (2017). Imágenes para 
un nueva Roma: iconografía monetal de la colo-
nia Caesar Augusta en el periodo julio-claudio. 
Colección “Monografías CESBOR”, 21. Centro de 
Estudios Borjanos. Universidad de Zaragoza, Za-
ragoza. ISBN: 976-84-9911-459-0. 

SÁENZ PRECIADO, J.C. (2018). La Terra Sigillata 
Hispánica en los contextos cerámicos del Muni-
cipium Augusta Bilbilis. Centro de Estudios Bilbili-
tanos, Institución “Fernando el Católico”, Cala-
tayud. ISBN: 978-84-9911-516-0. 

SÁENZ PRECIADO, J.C., MARTÍN-BUENO, M. y 
GARCÍA FRANCÉS, E. (2019). Bílbilis desde la 
Tardoantigüedad hasta el Medievo. Centro de 
Estudios Bilbilitanos, Institución “Fernando el Ca-
tólico”, Calatayud. ISBN: 978-84-9911-532-0. 

BEA MARTÍNEZ, M. y LANAU HERNÁEZ, P. 
(coords.) (2021). Corpus del arte rupestre del Al-
to Aragón. Colección Monumenta, 10. Instituto de 
Estudios Altoaranoeses, Diputación Provincial de 
Huesca, Huesca. ISBN: 978-84-8127-298-7. 

 
Serie 
MONOGRAFÍAS ARQUEOLÓGICAS 
1. BELTRÁN, A., ROBERT, R. y VEZIAN, J. (1966). 

La Cueva de Le Portel. Zaragoza. 

2. BELTRÁN, A., ROBERT, R. y GAILLI, R. (1967). 
La Cueva de Bedeilhac. Zaragoza. 

3. BARANDIARÁN, I. (1967). El Paleomesolítico 
del Pirineo Occidental. Zaragoza. 

4. BELTRÁN, A. (1968). Arte Rupestre Levantino. 
Zaragoza. 

5. BELTRÁN, A. (1969). La Cueva de Ussat les 
Eglises y tres nuevos abrigos con pinturas de la 
Edad del Bronce. Zaragoza. 

6. BELTRÁN, A. (1969). La Cueva de Los Grajos y 
sus pinturas rupestres en Cieza (Murcia). Zara-
goza. 

7. BELTRÁN, A. (1970). La Cueva de Valdelcharco 
del Agua Amarga y sus pinturas levantinas. Za-
ragoza. 

8. BELTRÁN LLORIS, M. (1970). Ánforas romanas 
en España. Zaragoza. 

9. BELTRÁN, A. (1972). Los abrigos pintados de la 
Cañaica del Calar y de la fuente del Sabuco en 
el Sabinar (Murcia). Zaragoza. 

10. AA.VV. (1972). Numancia. Crónica del coloquio 
conmemorativo del XXI centenario de la epope-
ya numantina. Zaragoza. 

11. BELTRÁN, P. (1972). Obra Completa. I: Anti-
güedad. Zaragoza. 

12. BELTRÁN, P. (1972). Obra Completa. II: Edad 
Media y Reyes Católicos. Zaragoza. 

13. BELTRÁN, A. (1972). Las pinturas esquemáti-
cas de Lecina (Huesca). Zaragoza. 

14. BARANDIARÁN, I. (1973). Arte Mueble del Pa-
leolítico Cantábrico. Zaragoza. 
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